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 Normas particulares del tiempo 

de Navidad según los calendarios 
litúrgicos pastorales de la CEE 

 
Liturgia de las Horas 
 8. Durante la octava de la Natividad del Señor: 
en los oficios del tiempo, excepto en días 
particulares, se usan los elementos propios de la 
primera parte del tiempo de Navidad, además de 
la antífona del invitatorio y el himno de cada hora. 
Tiene rúbricas propias. Todos los días se dice Te 
Deum. 
9. A partir del 2 de enero: en los oficios del 
tiempo, excepto en días particulares, se usan los 
elementos propios de la segunda parte del tiempo 
de Navidad, además de la antífona del invitatorio y 
el himno de cada hora. La salmodia se toma del 
día correspondiente de la semana. 
10. Las memorias de los santos de la octava de 
la Natividad del Señor: si alguien quisiera hacer 
la conmemoración de estas, se realizan de la 
siguiente manera (cf. OGLH, 239): 
 - En el Oficio de lectura se reza todo del Tiempo, 
y después de la segunda lectura y su responsorio 
se añade la lectura hagiográfica propia del santo 
con su responsorio y se concluye con la oración 
del santo. 
- En Laudes y Vísperas se reza todo del tiempo, y 
después de la oración conclusiva (que se dice sin 
la conclusión acostumbrada «Por nuestro Señor 
Jesucristo…»), se añade la antífona propia del 
santo (o del Común) y la oración del santo con la 
conclusión. 
11. Durante toda la Navidad: los salmos de la 
Hora intermedia con una antífona sola. 

Calendarios particulares  

12. Durante la octava de la Natividad del Señor: 
se permiten solo las solemnidades y fiestas 
particulares, las memorias obligatorias particulares 
se trasladan de forma permanente a otro día. 
13. A partir del 2 de enero: el domingo siguiente 
a la Epifanía solo se permiten las solemnidades, 
en cuyo caso la fiesta del Bautismo del Señor se 
traslada al lunes siguiente, por lo que el tiempo de 
Navidad concluiría después de las completas de 
ese lunes. Las fiestas y memorias que coinciden 
con este domingo se omiten. Los demás días se 
permiten todas las celebraciones. 

 

OFICIO DE LECTURA: 

Tiempo de Navidad 

 

 1ª Parte: 8ª de Navidad 

 
NATIVIDAD DEL SEÑOR 

SOLEMNIDAD 
25 de diciembre 

Propio de la solemnidad. Día de precepto 
 

  Si el oficio de lectura es el 
primer rezo del oficio divino: 

 

INVOCACION INICIAL 
V.   Señor, ábreme los labios. 
R.   Y mi boca proclamará tu alabanza.  

 

Invitatorio: 
 
Ant.: A Cristo, que por nosotros ha nacido, 
venid, adorémosle. 

 
Salmo del invitatorio (23, 66, 94 o 99) 

 
Repetir antífona 

 

 Si antes se ha rezado ya alguna 
otra hora (Laudes): 

 

SALUDO INICIAL 
V. Dios mío, ven en mi auxilio. 
R. Señor, date prisa en socorrerme. 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

Santo. 
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 

 

Himnos 
DE UN DIOS QUE SE ENCARNÓ 

MUESTRA EL MISTERIO 

De un Dios que se encarnó muestra el 
misterio 

la luz de Navidad. 
Comienza hoy, Jesús, tu nuevo imperio 
de amor y de verdad. 

  
El Padre eterno te engendró en su mente 

desde la eternidad, 
y antes que el mundo, ya eternamente, 
fue tu natividad. 
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La plenitud del tiempo está cumplida; 

rocío bienhechor 
baja del cielo, trae nueva vida 

al mundo pecador. 
  

¡Oh santa noche! Hoy Cristo nacía 
en mísero portal; 
Hijo de Dios, recibe de María 

la carne del mortal. 
  

Este Jesús en brazos de María 
es nuestra redención; 
cielos y tierra con su abrazo unía 

de paz y de perdón.  
  

Tú eres el Rey de paz, de ti recibe 
su luz el porvenir; 
ángel del gran Consejo, por ti vive 

cuanto llega a existir. 
  

A ti, Señor, y al Padre la alabanza, 
y de ambos al Amor. 
Contigo al mundo llega la esperanza; 

a ti gloria y honor. Amén. 
 

No la debemos dormir 
No la debemos dormir  

la noche santa, 
no la debemos dormir. 
 

La Virgen a solas piensa 
qué hará 

cuando al Rey de luz inmensa 
parirá, 
si de su divina esencia 

temblará, 
o qué le podrá decir. 

 
No la debemos dormir 
la noche santa, 

no la debemos dormir. Amén. 

 
 

SALMODIA 

Ant. 1. El Señor me ha dicho: «Tú eres mi 
Hijo: yo te he engendrado hoy.» 

  

Salmo 2 - EL MESÍAS, REY VENCEDOR. 
 ¿Por qué se amotinan las naciones, 
y los pueblos planean un fracaso? 
  

Se alían los reyes de la tierra, 
los príncipes conspiran 

contra el Señor y contra su Mesías: 
«rompamos sus coyundas, 

sacudamos su yugo.» 
  

El que habita en el cielo sonríe, 
el Señor se burla de ellos. 

Luego les habla con ira, 
los espanta con su cólera: 

«yo mismo he establecido a mi Rey 
en Sión, mi monte santo». 
  

Voy a proclamar el decreto del Señor; 
Él me ha dicho: «Tú eres mi hijo: 

yo te he engendrado hoy. 
Pídemelo: te daré en herencia las naciones, 
en posesión los confines de la tierra: 

los gobernarás con cetro de hierro, 
los quebrarás como jarro de loza.» 

  
Y ahora, reyes, sed sensatos; 
escarmentad los que regís la tierra: 

servid al Señor con temor, 
rendidle homenaje temblando; 

no sea que se irrite, y vayáis a la ruina, 
porque se inflama de pronto su ira. 
¡Dichosos los que se refugian en Él! 

  
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

Santo.  
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Ant. El Señor me ha dicho: «Tú eres mi 
Hijo: yo te he engendrado hoy.» 

 
 

Ant. 2. El Señor sale como el esposo de su 
alcoba. 
  

Salmo 18 A 
ALABANZA AL DIOS CREADOR DEL 

UNIVERSO 
Nuestra certeza de Dios se expresa cual alabanza de 
su gloria universal y cósmica. 

Nos visitará el sol que nace de lo alto, para guiar 

nuestros pasos por el camino de la paz. (Lc 1,78.79) 
  

El cielo proclama la gloria de Dios,  
el firmamento pregona la obra de sus 
manos: 

el día al día le pasa el mensaje,  
la noche a la noche se lo susurra. 

  
Sin que hablen, sin que pronuncien,  
sin que resuene su voz,  

a toda la tierra alcanza su pregón  
y hasta los límites del orbe su lenguaje. 
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Allí le ha puesto su tienda al sol:  
Él sale como el esposo de su alcoba, 

contento como un  héroe, a recorrer su 
camino. 

  
Asoma por un extremo del cielo,  

y su órbita llega al otro extremo:  
nada se libra de su calor. 
  
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo.  
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Ant. El Señor sale como el esposo de su 
alcoba. 
 

 
Ant. 3. En tus labios se derrama la gracia y 

el Señor te bendice eternamente. 
  

Salmo 44  LAS NUPCIAS DEL REY 
¡Que llega el Esposo, salid a recibirlo! (Mt 25,6) 

 

Me brota del corazón un poema bello,  
recito mis versos a un rey; 

mi lengua es ágil pluma de escribano. 
  
Eres el más bello de los hombres,  

en tus labios se derrama la gracia,  
el Señor te bendice eternamente. 

  
Cíñete al flanco la espada, valiente:  

es tu gala y tu orgullo; 
cabalga victorioso por la verdad y la justicia,  
tu diestra te enseñe a realizar proezas.  

Tus flechas son agudas, los pueblos se te 
rinden,  

se acobardan los enemigos del rey. 
  
Tu trono ¡oh Dios! permanece para siempre; 

 cetro de rectitud es tu cetro real; 
 has amado la justicia y odiado la impiedad: 

 por eso el Señor, tu Dios, te ha ungido 
con aceite de júbilo entre todos tus 
compañeros. 

  
A mirra, áloe y acacia huelen tus vestidos, 

desde los palacios de marfiles te deleitan las 
arpas.  
Hijas de reyes salen a tu encuentro,  

de pie a tu derecha está la reina  
enjoyada con oro de Ofir. 

  
Escucha, hija, mira: inclina el oído,  
olvida tu pueblo y la casa paterna: 

prendado está el rey de tu belleza,  
póstrate ante Él, que Él es tu Señor. 

La ciudad de Tiro viene con regalos,  
los pueblos más ricos buscan tu favor. 

  
Ya entra la princesa, bellísima,  

vestida de perlas y brocados;  
la llevan ante el rey, con séquito de 
vírgenes,  

la siguen sus compañeras:  
la traen entre alegría y algazara,  

van entrando en el palacio real. 
  
“A cambio de tus padres tendrás hijos, 

que nombrarás príncipes por toda la tierra”  
 

Quiero hacer memorable tu nombre  
por generaciones y generaciones,  
y los  pueblos te alabarán  

por los siglos de los siglos. 
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo.  
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

  
Ant. En tus labios se derrama la gracia y el 

Señor te bendice eternamente. 

 

 
V. La Palabra se hizo carne. Aleluya. 

R. y puso su morada entre nosotros. 
Aleluya. 
 
 

PRIMERA LECTURA 
 
Del libro del profeta Isaías 11, 1-10 

LA RAÍZ DE JESÉ 
Esto dice el Señor: 

«Saldrá un renuevo del tronco de Jesé, y 
de su raíz brotará un vástago. Sobre Él se 
posará el espíritu del Señor: espíritu de 

sabiduría y de inteligencia, espíritu de 
consejo y de fortaleza, espíritu de ciencia y 

de temor del Señor. 
No juzgará por apariencias ni sentenciará 

sólo de oídas; juzgará a los pobres con 
justicia, con rectitud a los desamparados. 
Herirá al violento con la vara de su boca, y 

al malvado con el aliento de sus labios. La 
justicia será el ceñidor de su cintura, y la 

lealtad el cinturón de sus caderas. 
Habitará el lobo con el cordero, y la 

pantera se echará con el cabrito, el novillo y 

el león pacerán juntos: y un niño pequeño 
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los conducirá. La vaca pastará con el oso, 
sus crías yacerán juntas; el león comerá 

paja con el buey. El niño jugará junto al 
agujero del áspid, la criatura meterá la 

mano en el escondrijo de la serpiente. Nadie 
hará daño ni estrago por todo mi Monte 

Santo: porque estará lleno el país de ciencia 
del Señor, como las aguas colman el mar. 

Aquel día, la raíz de Jesé se erguirá como 

bandera de los pueblos: la buscarán los 
gentiles, y será gloriosa su morada.» 

  
Responsorio  
R. Hoy se dignó nacer de una Virgen el Rey 

de los cielos, para llevar al reino celestial al 
hombre que estaba perdido. * Se alegra el 

ejército de los ángeles, porque ha llegado la 
salvación eterna al género humano. 
 

V. Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz 
a los hombres que ama el Señor. 

 
R. Se alegra el ejército de los ángeles, 
porque ha llegado la salvación eterna al 

género humano. 
 

 
SEGUNDA LECTURA 
 

De los Sermones de san León Magno, papa 
(Sermón 1 En la Natividad del Señor, 1.3: 

PL 54, 190-193) 
RECONOCE, OH CRISTIANO, TU 

DIGNIDAD 

Nuestro Salvador, amadísimos hermanos, 
ha nacido hoy; alegrémonos. No puede 

haber, en efecto, lugar para la tristeza, 
cuando nace aquella vida que viene a 
destruir el temor de la muerte y a darnos la 

esperanza de una eternidad dichosa. 
Que nadie se considere excluido de esta 

alegría, pues el motivo de este gozo es 
común para todos; nuestro Señor, en 

efecto, vencedor del pecado y de la muerte, 
así como no encontró a nadie libre de culpa, 
así ha venido para salvarnos a todos. 

Alégrese, pues, el justo, porque se acerca a 
la recompensa; regocíjese el pecador, 

porque se le brinda el perdón; anímese el 
pagano, porque es llamado a la vida. 

Al llegar el momento dispuesto de 

antemano por los impenetrables designios 
divinos, el Hijo de Dios quiso asumir la 

naturaleza humana para reconciliarla con su 
Creador; así el diablo, autor de la muerte, 
sería vencido mediante aquella misma 

naturaleza sobre la cual él mismo había 
reportado su victoria. 

Por eso, al nacer el Señor, los ángeles 
cantan llenos de gozo: Gloria a Dios en el 

cielo, y proclaman: y en la tierra paz a los 
hombres que ama el Señor. Ellos ven, en 

efecto, que la Jerusalén celestial se va 
edificando por medio de todas las naciones 
del orbe. ¿Cómo, pues, no habría de 

alegrarse la pequeñez humana ante esta 
obra inenarrable de la misericordia divina, 

cuando incluso los coros sublimes de los 
ángeles encontraban en ella un gozo tan 
intenso? 

Demos, por tanto, amadísimos hermanos, 
gracias a Dios Padre por medio de su Hijo en 

el Espíritu Santo, pues, por la inmensa 
misericordia con que nos amó, ha tenido 
piedad de nosotros y, cuando estábamos 

muertos por nuestros pecados, nos vivificó 
con Cristo, para que fuésemos en Él una 

nueva creatura, una nueva obra de sus 
manos. Despojémonos, por tanto, del 
hombre viejo y de sus acciones y, habiendo 

sido admitidos a participar del nacimiento de 
Cristo, renunciemos a las obras de la carne. 

Reconoce, oh cristiano, tu dignidad y, ya 
que ahora participas de la misma naturaleza 
divina, no vuelvas a tu antigua vileza con 

una vida depravada. Recuerda de qué 
cabeza y de qué cuerpo eres miembro. Ten 

presente que has sido arrancado del dominio 
de las tinieblas y transportado al reino y a la 
claridad de Dios. 

Por el sacramento del bautismo te has 
convertido en templo del Espíritu Santo; no 

ahuyentes, pues, con acciones pecaminosas 
un huésped tan excelso, ni te entregues otra 
vez como esclavo del demonio, pues el 

precio con que has sido comprado es la 
sangre de Cristo. 

  
Responsorio  

R. Hoy descendió del cielo sobre nosotros la 
paz verdadera: * hoy los cielos destilaron 
miel por todo el mundo. 

 
V. Hoy amaneció el día de redención de los 

tiempos nuevos, que fue preparado por los 
tiempos antiguos, que nos trae para siempre 
la felicidad. 

 
R. Hoy los cielos destilaron miel por todo el 

mundo. 
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Himno: SEÑOR, DIOS ETERNO* 

  
Oración 
OREMOS, 

Dios nuestro, que de modo admirable 
creaste al hombre a tu imagen y semejanza 

y de un modo todavía más admirable 
elevaste su condición por medio de 
Jesucristo, concédenos compartir la 

divinidad de aquel que se ha dignado 
compartir nuestra humanidad.  

—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 

R/. Amén. 
  

Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 

R. Demos gracias a Dios. 
 

 
DOMINGO posterior a la Natividad si 
hay entre el 25 y el 1. Si no el día 30. 

LA SAGRADA FAMILIA DE 
JESÚS MARÍA Y JOSÉ. (FIESTA) 

31/12/2017; 30/12/2018. 29/12/2019; 

27/12/2020; 26/12/2021; 30/12/2022; 
31/12/2023;  29/12/2025 

Nota: Sustituir el rezo del día que corresponda por 
el de esta festividad. 
 

 Si el oficio de lectura es el 
primer rezo del oficio divino: 

 

INVOCACION INICIAL 
V.   Señor, ábreme los labios. 
R.   Y mi boca proclamará tu alabanza.  
 

Invitatorio: 
 

Ant.: A Cristo, el Hijo de Dios, que vivió 

sumiso a María y a José, venid, adorémosle. 
 

Salmo del invitatorio (23, 66, 94 o 99) 

 
Repetir antífona 

 

 Si antes se ha rezado ya alguna 

otra hora (Laudes): 
 

SALUDO INICIAL 
V. Dios mío, ven en mi auxilio. 

R. Señor, date prisa en socorrerme. 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

Santo. 
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 

 
 
Himno: DE UNA FAMILIA DIVINA 

De una Familia divina 

pasó a una Familia humana. 
Nació de una Virgen Madre 

una noche iluminada 
por ángeles y luceros 
en una pobre cabaña; 

tuvo un padre carpintero 
que todo el día trabajaba 

para darle de comer 
al hijo de la esperanza, 

que un día edificó los mundos 
por ser la eterna Palabra. 
  

De una Familia divina 
pasó a una Familia humana. 

Eterno Amor allá arriba; 
acá abajo amor sin mancha. 
  

Arriba, el Fuego inefable; 
acá, el calor de una casa. 

Allá, en el seno infinito, 
la canción nunca acabada; 
acá, la canción de cuna 

y la canción de una lanza. 
  

De una Familia divina 
pasó a una Familia humana. 
Vivió humilde en la obediencia 

su humildad humillada; 
pobre vivió en Nazaret 

quien rico en su Padre estaba, 
y siendo todo en la altura 
en el suelo se hizo nada. 

  
¡Oh Jesús de Nazaret, 

hijo de Familia humana, 
por tu Familia divina, 
santifica nuestras casas! Amén. 

  
SALMODIA 

  
Ant. 1. Cuando entraban al templo sus 
padres, llevando al niño Jesús, Simeón lo 

tomó en sus brazos y alabó a Dios. 
  

Salmo 23 ENTRADA SOLEMNE DE DIOS EN 
SU TEMPLO 

El Dios soberano, el Dios cósmico es el Dios cercano y 
favorable al corazón limpio y bien dispuesto, cuanto 
para la comunidad de su pueblo escogido, de su ciudad 
amada, para quienes anuncia su advenimiento en 



 Of. Lectura Navidad 7 

gloria. 
Las puertas del cielo se abren ante Cristo que, como 

hombre, sube al cielo. (San Ireneo) 
 

Del Señor es la tierra y cuanto la llena, 

  el orbe y todos sus habitantes: 
  Él la fundó sobre los mares, 

  Él la afianzó sobre los ríos. 
 
¿Quién puede subir al monte del Señor? 

  ¿Quién puede estar en el recinto sacro? 
   

El hombre de manos inocentes 
  y puro corazón, 
  que no confía en los ídolos 

  ni jura contra el prójimo en falso. 
  Ese recibirá la bendición del Señor, 

  le hará justicia el Dios de salvación. 
 
Este es el grupo que busca al Señor, 

  que viene a tu presencia, Dios de Jacob. 
 

¡Portones!, alzad los dinteles, 
que se alcen las antiguas compuertas: 
va a entrar el Rey de la gloria. 

 
¿Quién es ese Rey de la gloria? 

  El Señor, héroe valeroso; 
  el Señor héroe de la guerra. 

  
¡Portones! alzad los dinteles, 
que se alcen las antiguas compuertas: 

va a entrar el rey de la gloria. 
 

¿Quién es ese rey de la gloria? 
 El Señor, Dios de los ejércitos. 
 Él es el rey de la gloria. 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

Santo.  
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

  
Ant. Cuando entraban al templo sus padres, 
llevando al niño Jesús, Simeón lo tomó en 

sus brazos y alabó a Dios. 
 

 
Ant. 2. Al entrar en la casa, los magos 
encontraron al niño con María, su madre. 

 

Salmo 45 DIOS, REFUGIO Y 

FORTALEZA DE SU PUEBLO 
El favor de Dios es la única fuerza inexpugnable de la 
porción de sus siervos, frente a todos los poderes de 
este mundo. 

Le pondrá por nombre Emmanuel,  

que Significa «Dios-con-nosotros» (Mt 1, 23) 

 
Dios es nuestro refugio y nuestra fuerza, 

  poderoso defensor en el peligro. 
 

Por eso no tememos aunque tiemble la 
tierra, 
  y los montes se desplomen en el mar. 

 
Que hiervan y bramen sus olas, 

  que sacudan a los montes con su furia: 
 
el Señor de los ejércitos está con nosotros, 

  nuestro alcázar es el Dios de Jacob. 
 

El correr de las acequias alegra la ciudad de 
Dios, 
  el Altísimo consagra su morada. 

 
Teniendo a Dios en medio, no vacila; 

  Dios la socorre al despuntar la aurora. 
 
Los pueblos se amotinan,  los reyes se 

rebelan; 
  pero Él lanza su trueno, y se tambalea la 

tierra. 
 
El Señor de los ejércitos está con nosotros, 

  nuestro alcázar es el Dios de Jacob. 
 

Venid a ver las obras del Señor, 
  las maravillas que hace en la tierra: 
 

Pone fin a la guerra hasta el extremo del 
orbe, 

  rompe los arcos, quiebra las lanzas, 
  prende fuego a los escudos. 

 
"Rendios, reconoced que yo soy Dios: 
  más alto que los pueblos, 

  más alto que la tierra". 
 

El Señor de los ejércitos está con nosotros, 
  nuestro alcázar es el Dios de Jacob. 
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo.  
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

  

Ant. Al entrar en la casa, los magos 
encontraron al niño con María, su madre. 
 

 
Ant. 3. Se levantó José y tomó de noche al 

niño y a su madre, y partió para Egipto. 
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Salmo 86  JERUSALÉN, MADRE DE 

TODOS LOS PUEBLOS 
Como auténtica porción del Señor, cantamos el 
privilegio de disfrutar de su preferencia y su gracia. 

 La Jerusalén de arriba es libre; ésa es nuestra madre. 
(Ga 4,26) 

 

Él la ha cimentado sobre el monte santo; 
  y el Señor prefiere las puertas de Sión 
  a todas las moradas de Jacob. 

 
¡Qué pregón tan glorioso para ti, 

  ciudad de Dios! 
  "Contaré a Egipto y a Babilonia 

  entre mis fieles; 
  filisteos, tirios y etíopes 
  han nacido allí". 

 
Se dirá de Sión: "uno por uno 

  todos han nacido en ella; 
  el Altísimo en persona la ha fundado". 
 

El Señor escribirá en el registro de los 
pueblos: 

  "Éste ha nacido allí". 
  Y cantarán mientras danzan: 
  "todas mis fuentes están en ti" 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

Santo.  
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 
Ant. Se levantó José y tomó de noche al 
niño y a su madre, y partió para Egipto. 

 
 

V. Haré que todos tus hijos sean 
discípulos del Señor. 

R. Y que una paz abundante reine entre 
ellos. 
 
 

PRIMERA LECTURA 
 
De la carta del apóstol san Pablo a los 

Efesios 5, 21--6, 4 
LA VIDA CRISTIANA EN LA FAMILIA Y 

EN LA SOCIEDAD 
Hermanos: Vivid sumisos unos a otros 

como lo pide el respeto debido a Cristo. 

Las mujeres deben someterse a sus 
maridos como si se sometieran al Señor; 

porque el marido es cabeza de la mujer, 
como Cristo es cabeza de la Iglesia y 

salvador de ella, que es su cuerpo. Ahora 
bien, como la Iglesia está sometida a Cristo, 

así también las mujeres deben someterse en 
todo a sus maridos. 

Y vosotros, maridos, amad a vuestras 
mujeres, como Cristo amó a su Iglesia y se 

entregó a la muerte por ella para 
santificarla, purificándola en el baño del 
agua, que va acompañado de la palabra, y 

para hacerla comparecer ante su presencia 
toda resplandeciente, sin mancha ni defecto 

ni cosa parecida, sino santa e inmaculada. 
Así deben también los maridos amar a sus 
mujeres, como a sus propios cuerpos. Amar 

a su mujer es amarse a sí mismo. 
Nadie aborrece jamás su propia carne, sino 

que la alimenta y la cuida con cariño. Lo 
mismo hace Cristo con la Iglesia, porque 
somos miembros de su cuerpo. «Por eso 

dejará el hombre a su padre y a su madre y 
se unirá a su mujer y serán los dos una sola 

carne.» ¡Gran misterio es éste! Y yo lo 
refiero a Cristo y a la Iglesia. En resumen: 
ame cada uno a su mujer como a sí mismo; 

y la mujer respete a su marido. 
Y vosotros, hijos, obedeced a vuestros 

padres, como lo quiere el Señor, pues esto 
es lo justo: «Honra a tu padre y a tu 
madre.» Éste es el primer mandamiento que 

lleva consigo una promesa: «Para que te 
vaya bien y vivas muchos años sobre la 

tierra.» 
Y los padres, por vuestra parte, no 

exasperéis a vuestros hijos, sino formadlos 

y educadlos según el espíritu del Señor. 
 

Responsorio Ef 6, 1-2. 3; Lc 2, 51 
R. Vosotros, hijos, obedeced a vuestros 
padres, como lo quiere el Señor, pues esto 

es lo justo: * «Honra a tu padre y a tu 
madre.» 

 
V. Jesús bajó a Nazaret con María y José, y 

vivía sumiso a ellos. 
 
R. Honra a tu padre y a tu madre. 

 
 

SEGUNDA LECTURA 
 
De las Alocuciones del papa Pablo sexto 

(Alocución en Nazaret, 5 de enero de 1964) 
EL EJEMPLO DE NAZARET 

Nazaret es la escuela donde empieza a 
entenderse la vida de Jesús, es la escuela 
donde se inicia el conocimiento de su 
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Evangelio. 
Aquí aprendemos a observar, a escuchar, 

a meditar, a penetrar en el sentido profundo 
y misterioso de esta sencilla, humilde y 

encantadora manifestación del Hijo de Dios 
entre los hombres. Aquí se aprende incluso, 

quizá de una manera casi insensible, a 
imitar esta vida. 

Aquí se nos revela el método que nos hará 

descubrir quién es Cristo. Aquí 
comprendemos la importancia que tiene el 

ambiente que rodeó su vida durante su 
estancia entre nosotros, y lo necesario que 
es el conocimiento de los lugares, los 

tiempos, las costumbres, el lenguaje, las 
prácticas religiosas, en una palabra, de todo 

aquello de lo que Jesús se sirvió para 
revelarse al mundo. Aquí todo habla, todo 
tiene un sentido. 

Aquí, en esta escuela, comprendemos la 
necesidad de una disciplina espiritual si 

queremos seguir las enseñanzas del 
Evangelio y ser discípulos de Cristo. 

¡Cómo quisiéramos ser otra vez niños y 

volver a esta humilde pero sublime escuela 
de Nazaret! ¡Cómo quisiéramos volver a 

empezar, junto a María, nuestra iniciación a 
la verdadera ciencia de la vida y a la más 
alta sabiduría de la verdad divina! 

Pero estamos aquí como peregrinos y 
debemos renunciar al deseo de continuar en 

esta casa el estudio, nunca terminado, del 
conocimiento del Evangelio. Mas no 
partiremos de aquí sin recoger rápida, casi 

furtivamente, algunas enseñanzas de la 
lección de Nazaret. 

Su primera lección es el silencio. Cómo 
desearíamos que se renovara y fortaleciera 
en nosotros el amor al silencio, este 

admirable e indispensable hábito del 
espíritu, tan necesario para nosotros, que 

estamos aturdidos por tanto ruido, tanto 
tumulto, tantas voces de nuestra ruidosa y 

en extremo agitada vida moderna. Silencio 
de Nazaret, enséñanos el recogimiento y la 
interioridad, enséñanos a estar siempre 

dispuestos a escuchar las buenas 
inspiraciones y la doctrina de los verdaderos 

maestros. 
Enséñanos la necesidad y el valor de una 

conveniente formación, del estudio, de la 

meditación, de una vida interior intensa, de 
la oración personal que sólo Dios ve. 

Se nos ofrece además una lección de vida 
familiar. Que Nazaret nos enseñe el 
significado de la familia, su comunión de 

amor, su sencilla y austera belleza, su 
carácter sagrado e inviolable, lo dulce e 

irreemplazable que es su pedagogía y lo 
fundamental e incomparable que es su 

función en el plano social. 
Finalmente, aquí aprendemos también la 

lección del trabajo. Nazaret, la casa del hijo 
del artesano: cómo deseamos comprender 
más en este lugar la austera pero redentora 

ley del trabajo humano y exaltarla 
debidamente; restablecer la conciencia de 

su dignidad, de manera que fuera a todos 
patente; recordar aquí, bajo este techo, que 
el trabajo no puede ser un fin en sí mismo, y 

que su dignidad y la libertad para ejercerlo 
no provienen tan sólo de sus motivos 

económicos, sino también de aquellos otros 
valores que lo encauzan hacia un fin más 
noble. 

Queremos finalmente saludar desde aquí a 
todos los trabajadores del mundo y 

señalarles al gran modelo, al hermano 
divino, al defensor de todas sus causas 
justas, es decir: a Cristo nuestro Señor. 

  
Responsorio 2Co 13, 11; Ef 5, 19; Col 3, 23 

R. Alegraos, trabajad por vuestra perfección, 
alentaos unos a otros, tened un mismo 
sentir y vivid en paz, * cantando y alabando 

al Señor en vuestros corazones. 
 

V. Lo que hacéis, hacedlo con toda el alma, 
como para servir al Señor y no a los 
hombres. 

 
R. Cantando y alabando al Señor en 

vuestros corazones. 
  
 

Himno: SEÑOR, DIOS ETERNO* 

 

Oración 
OREMOS, 

Dios nuestro, que has querido darnos en la 
Sagrada Familia ejemplos preclaros de 
virtudes domésticas, concédenos saber 

imitar su vida y su amor recíproco, para que 
un día podamos ir a disfrutar con ella de la 

alegría eterna de tu morada. Por nuestro 
Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina 
contigo en la unidad del Espíritu Santo y es 

Dios, por los siglos de los siglos. 
Amén 

  
Conclusión 

V. Bendigamos al Señor. 
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R. Demos gracias a Dios. 

 

 
26 de diciembre 

SAN ESTEBAN, protomártir 

(FIESTA). 
  

  Si el oficio de lectura es el 
primer rezo del oficio divino: 
 

INVOCACION INICIAL 
V.   Señor, ábreme los labios. 
R.   Y mi boca proclamará tu alabanza.  

 

Invitatorio: 
 
Ant.: A Cristo recién nacido, que ha 

otorgado a Esteban la corona de la gloria, 
venid, adorémosle. 
 

Salmo del invitatorio (23, 66, 94 o 99) 

 
Repetir antífona 
 

 Si antes se ha rezado ya alguna 
otra hora (Laudes): 

 
SALUDO INICIAL 

V. Dios mío, ven en mi auxilio. 
R. Señor, date prisa en socorrerme. 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo. 

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 

 
 

Himno: PALABRA DEL SEÑOR YA 

RUBRICADA 
Palabra del Señor ya rubricada 

es la vida del mártir ofrecida 
como prueba fiel de que la espada 
no puede ya truncar la fe vivida. 

  
Fuente de fe y de luz es su memoria, 

coraje para el justo en la batalla 
del bien, de la verdad, siempre victoria 
que, en vida y muerte, el justo en Cristo 

halla. 
  

Martirio es el dolor de cada día, 
si en Cristo y con amor es aceptado, 
fuego lento de amor que, en la alegría 

de servir al Señor, es consumado. 
  

Concédenos, oh Padre, sin medida, 
y tú, Señor Jesús crucificado, 

el fuego del Espíritu de vida 
para vivir el don que nos has dado. Amén. 

  
SALMODIA (= que para común santos mártires 
con antífonas propias). 
 

Ant. 1. Esteban, lleno del Espíritu Santo, con 
la mirada fija en el cielo, vio la gloria de 
Dios y a Jesús a la diestra del Padre. 

  

Salmo 2 - EL MESÍAS, REY VENCEDOR. 
 ¿Por qué se amotinan las naciones, 
y los pueblos planean un fracaso? 
  

Se alían los reyes de la tierra, 
los príncipes conspiran 

contra el Señor y contra su Mesías: 
«rompamos sus coyundas, 

sacudamos su yugo.» 
  
El que habita en el cielo sonríe, 

el Señor se burla de ellos. 
Luego les habla con ira, 

los espanta con su cólera: 
«yo mismo he establecido a mi Rey 
en Sión, mi monte santo». 

  
Voy a proclamar el decreto del Señor; 

Él me ha dicho: «Tú eres mi hijo: 
yo te he engendrado hoy. 
Pídemelo: te daré en herencia las naciones, 

en posesión los confines de la tierra: 
los gobernarás con cetro de hierro, 

los quebrarás como jarro de loza.» 
  
Y ahora, reyes, sed sensatos; 

escarmentad los que regís la tierra: 
servid al Señor con temor, 

rendidle homenaje temblando; 
no sea que se irrite, y vayáis a la ruina, 
porque se inflama de pronto su ira. 

¡Dichosos los que se refugian en Él! 
  
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo.  
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

  
Ant. Esteban, lleno del Espíritu Santo, con la 

mirada fija en el cielo, vio la gloria de Dios y 
a Jesús a la diestra del Padre. 

 
 
Ant. 2. Esteban, puesto de rodillas, decía 
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con fuerte voz: «Señor Jesús, no les tomes 
en cuenta este pecado.» 

  

Salmo 10   EL SEÑOR, ESPERANZA DEL 

JUSTO 
Dichosos los que tienen hambre y sed de la justicia, 

porque ellos quedarán saciados. (Mt 5,6) 

 

Al Señor me acojo, ¿por qué me decís: 

  "escapa como un pájaro al monte, 
  porque los malvados tensan el arco, 

  ajustan las saetas a la cuerda, 
  para disparar en la sombra contra los 
buenos? 

  Cuando fallan los cimientos, 
  ¿qué podrá hacer el justo?" 

 
Pero el Señor está en su templo santo, 
  el Señor tiene su trono en el cielo, 

  sus ojos están observando, 
  sus pupilas examinan a los hombres. 

 
El Señor examina a inocentes y culpables, 

  y al que ama la violencia Él lo odia. 
  Hará llover sobre los malvados ascuas y 
azufre, 

  les tocará en suerte un viento huracanado. 
 

Porque el Señor es justo y ama la justicia: 
  los buenos verán su rostro. 
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo.  
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

  

Ant. Esteban, puesto de rodillas, decía con 
fuerte voz: «Señor Jesús, no les tomes en 
cuenta este pecado.» 

 
 

Ant. 3. Nadie podía resistir a la sabiduría y 
al espíritu con que hablaba. 
 

Salmo 16   Dios, esperanza del inocente 
perseguido 

En los días de su vida mortal presentó oraciones y 
suplicas y fue escuchado (Hb 5, 7) 

Señor, escucha mi apelación,  

atiende a mis clamores, 
presta oído a mi súplica, 

que en mis labios no hay engaño  
emane de ti la sentencia,  

miren tus ojos la rectitud. 
  
Aunque sondees mi corazón,  

visitándolo de noche, 
aunque me pruebes al fuego, 

no encontrarás malicia en mí. 
  

Mi boca no ha faltado 
como suelen los hombres; 

según tus mandatos, 
yo me he mantenido 
en la senda establecida. 

Mis pies estuvieron firmes en tus caminos, 
y no vacilaron mis pasos. 

  
Yo te invoco porque tú me respondes, Dios 
mío; 

inclina el oído y escucha mis palabras. 
Muestra las maravillas de tu misericordia, 

tú que salvas de los adversarios 
a quien se refugia a tu derecha. 
  

Guárdame como a las niñas de tus ojos, 
a la sombra de tus alas escóndeme 

de los malvados que me asaltan, 
del enemigo mortal que me cerca. 
 

Han cerrado sus entrañas 
y hablan con boca arrogante; 

ya me rodean sus pasos, 
se hacen guiños para derribarme, 
como un león ávido de presa, 

como un cachorro agazapado en su 
escondrijo. 

  
Levántate, Señor, hazle frente, doblégalo, 
que tu espada me libre del malvado, 

y tu mano, Señor, de los mortales; 
mortales de este mundo: sea su lote esta 

vida; 
de tu despensa les llenarás el vientre, 
se saciarán sus hijos 

y dejarán a sus pequeños lo que sobra. 
  

Pero yo con mi apelación vengo a tu 
presencia, 

y al despertar me saciaré de tu semblante. 
  
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

Santo.  
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 
Ant. Nadie podía resistir a la sabiduría y al 

espíritu con que hablaba. 
 
 

V. Me asaltaron angustias y opresiones. 
R. Pero tus mandatos son mi delicia. 
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PRIMERA LECTURA 
 

De los Hechos de los apóstoles 6, 8--7, 2a. 
44-59 

MARTIRIO DE SAN ESTEBAN 
Esteban, lleno de gracia y de poder 

sobrenatural, obraba señales y prodigios 

entre el pueblo. Algunos de la facción 
llamada de los libertos y algunos cirenenses 

y alejandrinos y otros de Cilicia y del Asia 
proconsular se levantaron a disputar con 
Esteban; pero no podían resistir a la 

sabiduría y al espíritu con que hablaba. 
Por eso sobornaron a algunos para que 

presentasen esta acusación: 
«Nosotros le hemos oído proferir 

blasfemias contra Moisés y contra Dios.» 

Así excitaron los ánimos del pueblo, de los 
ancianos y de los escribas. Luego, cayendo 

de improviso sobre él, lo arrebataron y lo 
condujeron ante el Consejo. Allí hicieron 
comparecer testigos falsos con esta 

acusación: 
«Este hombre no cesa de hablar contra el 

lugar santo y contra la ley. Nosotros le 
hemos oído decir que ese Jesús Nazareno 
destruirá este templo y cambiará las 

costumbres que nos ha transmitido Moisés.» 
Todos los que estaban sentados en el 

Consejo pusieron en él los ojos, y vieron su 
rostro como el de un ángel. El sumo 
sacerdote le preguntó: 

«¿Es verdad lo que éstos dicen?» 
Él contestó: 

«Hermanos y padres, escuchad: Nuestros 
padres tuvieron consigo, en el desierto, el 
tabernáculo del testimonio. Así lo había 

dispuesto el que mandó a Moisés fabricarlo 
según el modelo que le había mostrado. 

Nuestros padres lo recibieron en herencia y 
lo introdujeron, bajo la dirección de Josué, 

en la tierra que ocupaban los gentiles, a 
quienes arrojó Dios para dar lugar a 
nuestros padres. Y así hasta los días de 

David. David halló gracia a los ojos de Dios. 
Pidió el privilegio de construir morada para 

el Dios de Jacob; pero fue Salomón quien se 
la edificó, aunque ciertamente el Altísimo no 
habita en casas construidas por los 

hombres, como dice el profeta: "El cielo es 
mi trono y la tierra es escabel de mis pies. 

¿Qué casa me vais a construir -dice el 
Señor-, o cuál va a ser el lugar de mi 
descanso? ¿No soy yo quien ha hecho todas 

estas cosas?" 
¡Hombres de dura cerviz, que cerráis 

obstinadamente vuestro entendimiento y 
vuestro corazón a la verdad, vosotros habéis 

ido siempre en contra del Espíritu Santo! Lo 
mismo que hicieron vuestros padres hacéis 

también vosotros. ¿A qué profeta dejaron de 
perseguir vuestros padres? Ellos quitaron la 
vida a los que anunciaban la venida del 

Justo, al cual vosotros habéis ahora 
traicionado y asesinado; vosotros, que 

recibisteis la ley por ministerio de los 
ángeles y no la guardasteis.» 

Al escuchar esta diatriba, ardían de rabia 

sus corazones y rechinaban sus dientes de 
coraje. Esteban, por su parte, lleno del 

Espíritu Santo, con la mirada fija en el cielo, 
vio la gloria de Dios y a Jesús a su diestra; y 
exclamó: 

«Veo los cielos abiertos y al Hijo del 
hombre a la diestra de Dios.» 

Ante estas palabras, con gran gritería, se 
taparon los oídos. Embistieron todos a una 
contra él y, sacándolo a empellones fuera de 

la ciudad, lo apedrearon. Los testigos 
dejaron sus mantos a los pies de un joven, 

llamado Saulo. Mientras lo apedreaban, 
Esteban oraba con estas palabras: 

«Señor Jesús, recibe mi espíritu.» 

Y, puesto de rodillas, dijo con fuerte voz: 
«Señor, no les tomes en cuenta este 

pecado.» 
Y, dicho esto, murió. Saulo, por su parte, 

aprobaba su muerte. 

  
Responsorio  

R. Esteban, siervo de Dios, a quien 
apedreaban los judíos, vio los cielos 
abiertos, y al punto entró en ellos; * dichoso 

mortal, para quien los cielos se abrieron. 
 

V. Cuando era destrozado por la fragorosa 
tempestad de piedras, vio en las 

profundidades del cielo una intensa claridad. 
 
R. Dichoso mortal, para quien los cielos se 

abrieron. 
 

 
SEGUNDA LECTURA 
 

De los Sermones de san Fulgencio de Ruspe, 
obispo (Sermón 3, 1-3. 5-6: CCL 91 A, 905-

909) 
LAS ARMAS DE LA CARIDAD 

Ayer celebrábamos el nacimiento temporal 
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de nuestro Rey eterno; hoy celebramos el 
martirio triunfal de su soldado. 

Ayer nuestro Rey, con la vestidura de gala 
de nuestra carne, salió del palacio del seno 

virginal y se dignó visitar el mundo; hoy su 
soldado, abandonando la tienda de su 

cuerpo, ha entrado triunfante en el cielo. 
Nuestro Rey, a pesar de su condición 

altísima, por nosotros viene humilde, mas 

no con las manos vacías: Él trae para sus 
soldados una dádiva espléndida, ya que no 

sólo les otorga copiosas riquezas, sino que 
les da también una fortaleza invencible en el 
combate. En efecto, trae consigo el don de 

la caridad, que eleva a los hombres hasta la 
participación de la naturaleza divina. 

Y, al repartir estos dones, en nada queda 
Él empobrecido, sino que de un modo 
admirable enriquece la pobreza de sus fieles 

sin mengua de sus tesoros inagotables. 
La misma caridad que hizo bajar a Cristo 

del cielo a la tierra ha hecho subir a Esteban 
de la tierra al cielo. La misma caridad que 
había precedido en la persona del Rey 

resplandeció después en su soldado. 
Esteban, para merecer la corona que 

significaba su nombre, tuvo por arma la 
caridad, y ella le dio siempre la victoria. Por 
amor a Dios no cedió ante la furia de los 

judíos, por amor al prójimo intercedió por 
los que lo apedreaban. Por esta caridad 

refutaba a los que estaban equivocados, 
para que se enmendasen de su error; por 
ella oraba por los que lo apedreaban, para 

que no fuesen castigados. 
Apoyado en la fuerza de esta caridad, 

venció la furia y crueldad de Saulo y, 
habiéndolo tenido por perseguidor en la 
tierra, logró tenerlo por compañero en el 

cielo. Movido por esta santa e 
inquebrantable caridad, deseaba conquistar 

con su oración a los que no había podido 
convertir con sus palabras. 

Y ahora Pablo se alegra con Esteban, goza 
con él de la gloria de Cristo, con él desborda 
de alegría, con él reina. Allí donde entró 

primero Esteban, aplastado por las piedras 
de Pablo, entró luego Pablo, ayudado por las 

oraciones de Esteban. 
Ésta es, hermanos míos, la verdadera 

vida, donde Pablo no es avergonzado por la 

muerte de Esteban, donde Esteban se 
congratula de la compañía de Pablo, porque 

en ambos es la caridad la fuente de su 
alegría. La caridad de Esteban, en efecto, 
superó la furia de los judíos, la caridad de 

Pablo cubrió la multitud de los pecados, la 
caridad de ambos les hizo merecer 

juntamente la posesión del reino de los 
cielos. 

La caridad, por tanto, es la fuente y el 
origen de todo bien, la mejor defensa, el 

camino que lleva al cielo. El que camina en 
la caridad no puede errar ni temer, porque 
ella es guía, protección, camino seguro. 

Por esto, hermanos, ya que Cristo ha 
colocado la escalera de la caridad, por la 

que todo cristiano puede subir al cielo, 
aferraos a esta pura caridad, practicadla 
unos con otros y subid por ella cada vez 

más arriba. 
  

Responsorio  
R. El día de ayer nació el Señor en la tierra, 
para que el día de hoy Esteban naciese en el 

cielo; entró Jesús en el mundo, * para que 
Esteban entrara en la gloria. 

 
V. Ayer nuestro Rey, con la vestidura de 
gala de nuestra carne, salió del palacio del 

seno virginal y se dignó visitar el mundo. 
 

R. Para que Esteban entrara en la gloria. 
  
 

Himno: SEÑOR, DIOS ETERNO* 

 

 
Oración 

OREMOS, 
Concédenos, Señor, imitar las virtudes de 
san Esteban, cuya entrada en la gloria 

celebramos; y, así como él supo rogar por 
sus mismos perseguidores, sepamos 

nosotros amar a nuestros enemigos.  
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 

Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
R/. Amén. 

  
Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 

R. Demos gracias a Dios. 

 

 
27 de diciembre 

SAN JUAN, apóstol y evangelista 

(FIESTA). 

 
 Si el oficio de lectura es el 

primer rezo del oficio divino: 



 Of. Lectura Navidad 14 

 

INVOCACION INICIAL 
V.   Señor, ábreme los labios. 
R.   Y mi boca proclamará tu alabanza.  

 

Invitatorio: 
 
Ant.: Venid, adoremos al Señor, rey de los 

apóstoles. 
 

Salmo del invitatorio (23, 66, 94 o 99) 

 
Repetir antífona 

 
 Si antes se ha rezado ya alguna 

otra hora (Laudes): 

 
SALUDO INICIAL 

V. Dios mío, ven en mi auxilio. 
R. Señor, date prisa en socorrerme. 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo. 

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 

 
 

Himno: CUSTODIO VIRGEN DE LA 
VIRGEN MADRE 

Custodio virgen de la Virgen Madre, 
fiel pregonero del divino Verbo, 
que laves, Juan, sus manchas y pecados 

piden tus siervos. 
  

Río impetuoso de perenne fuente, 
riegas el mundo por el sol sediento, 
brindándole la ciencia que aprendiste 

del propio Verbo. 
  

Implora la piedad por nuestras culpas, 
tú, prez del mundo, resplandor del cielo, 
da poder penetrar los que enseñaste, 

santos misterios. 
  

Tú penetras del Padre en el arcano, 
al escribir la fe de tu evangelio, 
haznos, buen guía, que al Señor veamos 

allá en el cielo. 
  

Gloria y honor a Cristo para siempre 
que la Virgen dio a luz, Hijo unigénito, 
como a Él, al Padre y al Amor divino 

gloria cantemos. Amén. 
  

SALMODIA (= que para común santos apóstoles 

con antífonas propias). 
Ant. 1. Juan dio testimonio de la Palabra de 

Dios y fue testigo de las obras que realizó 
Jesucristo. 

  

Salmo 18 A       
ALABANZA AL DIOS CREADOR DEL 

UNIVERSO 
Nuestra certeza de Dios se expresa cual alabanza de 
su gloria universal y cósmica. 

Nos visitará el sol que nace de lo alto, para guiar 

nuestros pasos por el camino de la paz. (Lc 1,78.79) 
  

En cielo proclama la gloria de Dios,  
el firmamento pregona la obra de sus 
manos: 

el día al día le pasa el mensaje,  
la noche a la noche se lo susurra. 

  
Sin que hablen, sin que pronuncien,  

sin que resuene su voz,  
a toda la tierra alcanza su pregón  
y hasta los límites del orbe su lenguaje. 

  
Allí le ha puesto su tienda al sol:  

Él sale como el esposo de su alcoba, 
contento como un  héroe, a recorrer su 
camino. 

  
Asoma por un extremo del cielo,  

y su órbita llega al otro extremo:  
nada se libra de su calor. 
  
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo.  
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

  

Ant. Juan dio testimonio de la Palabra de 
Dios y fue testigo de las obras que realizó 
Jesucristo. 

 
 

Ant. 2. Éste es el discípulo a quien Jesús 
quería con predilección. 
  

Salmo 63  SÚPLICA CONTRA LOS 

ENEMIGOS 

Escucha, ¡oh Dios!, la voz de mi lamento, 
protege mi vida del terrible enemigo; 

escóndeme de la conjura de los perversos 
y del motín de los malhechores: 
 

afilan sus lenguas como espadas 
y disparan como flechas palabras 

venenosas, 
para herir a escondidas al inocente, 
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para herirlo por sorpresa y sin riesgo. 
 

Se animan al delito, 
calculan cómo esconder trampas, y dicen: 

«¿Quién lo descubrirá?» 
Inventan maldades y ocultan sus 

invenciones, 
porque su mente y su corazón no tienen 
fondo. 

 
Pero Dios los acribilla a flechazos, 

por sorpresa los cubre de heridas; 
su misma lengua los lleva a la ruina, 
y los que lo ven menean la cabeza. 

 
Todo el mundo se atemoriza, 

proclama la obra de Dios 
y medita sus acciones. 
 

El justo se alegra con el Señor, 
se refugia en él, 

y se felicitan los rectos de corazón. 
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

Santo.  
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 
Ant. Éste es el discípulo a quien Jesús quería 

con predilección. 
 
 

Ant. 3. Éste es Juan, el que posó su frente 
en el pecho del Señor durante la cena, es el 

apóstol afortunado, a quien le fueron 
revelados secretos celestiales. 
  

Salmo 98 SANTO ES EL SEÑOR, 
NUESTRO DIOS 

El Señor es soberano y favorece a quienes le buscan. 
Tú, Señor, que estás sentado sobre querubines, 
restauraste el mundo caído, cuando te hiciste 
semejante a nosotros. 

(S. Atanasio) 
 

El Señor reina, tiemblen las naciones; 
  sentado sobre querubines, vacile la tierra. 

 
El Señor es grande en Sión, 
  encumbrado sobre todos los pueblos. 

  Reconozcan tu nombre, grande y terrible: 
  Él es santo. 

 
Reinas con poder y amas la justicia, 
  Tú has establecido la rectitud; 

  Tú administras la justicia y el derecho, 
  Tú actúas en Jacob. 

 
Ensalzad al Señor, Dios nuestro, 

  postraos ante el estrado de sus pies: 
  Él es santo. 

 
Moisés y Aarón con sus sacerdotes, 

  Samuel con los que invocan su nombre, 
  invocaban al Señor, y Él respondía. 
  Dios les hablaba desde la columna de 

nube; 
  oyeron sus mandatos y la ley que les dio. 

 
Señor, Dios nuestro, Tú les respondías, 
  Tú eras para ellos un Dios de perdón, 

  y un Dios vengador de sus maldades. 
 

Ensalzad al Señor, Dios nuestro, 
  postraos ante su monte santo: 
  santo es el Señor, nuestro Dios. 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

Santo.  
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

  
Ant. Éste es Juan, el que posó su frente en 
el pecho del Señor durante la cena, es el 

apóstol afortunado, a quien le fueron 
revelados secretos celestiales. 

  
 

V. Proclamaron las alabanzas del Señor 

y su poder. 
R. Y las maravillas que realizó. 

 
 
PRIMERA LECTURA 
 
De la primera carta del apóstol san Juan 1, 1 -- 2, 3 

LA PALABRA DE LA VIDA Y LA LUZ DE 
DIOS 

Lo que existía desde un principio, lo que 
hemos oído, lo que hemos visto con 

nuestros ojos, lo que contemplamos y lo que 
tocaron nuestras manos acerca de la Palabra 
de vida (porque la vida se ha manifestado, y 

nosotros hemos visto y testificamos y os 
anunciamos esta vida eterna, la que estaba 

con el Padre y se nos ha manifestado): lo 
que hemos visto y oído os lo anunciamos, a 
fin de que viváis en comunión con nosotros. 

Y esta nuestra comunión de vida es con el 
Padre y con su Hijo Jesucristo. Os 

escribimos estas cosas para que sea 
colmado vuestro gozo. 

Y el mensaje que de Él hemos recibido y 
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os transmitimos es éste: Dios es luz y en Él 
no hay tiniebla alguna. Si decimos que 

vivimos en comunión con Él y, con todo, 
andamos en tinieblas, mentimos y no 

practicamos las obras de la verdad. Pero si 
caminamos en la luz, lo mismo que está Él 

en la luz, entonces vivimos en comunión 
unos con otros; y la sangre de Jesús, su 
Hijo, nos purifica de todo pecado. 

Si decimos que no tenemos pecado, nos 
engañamos a nosotros mismos, y la verdad 

no está en nosotros. Si confesamos nuestros 
pecados, fiel y bondadoso es Él para 
perdonarnos y purificarnos de toda 

iniquidad. Si decimos que no hemos pecado, 
estamos afirmando que Dios miente, y su 

palabra no está en nosotros. 
Hijos míos, os escribo esto para que no 

pequéis. Si alguno peca, abogado tenemos 

ante el Padre, a Jesucristo, el justo. Él es 
propiciación por nuestros pecados, y no sólo 

por los nuestros, sino por los del mundo 
entero. 

Y sabemos que hemos llegado a conocerlo 

si guardamos sus mandamientos. 
  

Responsorio 1Jn 1, 2. 4; Jn 20, 31 
R. Os anunciamos la vida eterna, la que 
estaba con el Padre y se nos ha 

manifestado; os la anunciamos para que os 
alegréis, * para que sea colmado vuestro 

gozo. 
V. Estas cosas han sido escritas para que 
creáis que Jesús es el Mesías, el Hijo de 

Dios, y para que, creyendo, tengáis vida en 
Él. 

R. Para que sea colmado vuestro gozo. 
 
 

SEGUNDA LECTURA 
 

De los Tratados de san Agustín, obispo, 
sobre la primera carta de san Juan (Tratado 

1, 1. 3: PL 35, 1978. 1980) 
EN LA ENCARNACIÓN SE HA 

MANIFESTADO LA MISMA VIDA EN 

PERSONA 
Lo que existía desde un principio, lo que 

hemos oído, lo que hemos visto con 
nuestros ojos. Y lo que tocaron nuestras 
manos acerca de la Palabra de vida. ¿Quién 

podría tocar con sus manos a la Palabra, si 
no fuese porque la Palabra se hizo carne y 

puso su morada entre nosotros? Esta 
Palabra, que se hizo carne para que pudiera 
ser tocada, comenzó a ser carne en el seno 

de la Virgen María; pero no fue entonces 
cuando empezó a ser Palabra, ya que, como 

nos dice Juan, existía desde un principio. 
Ved cómo concuerda su carta con las 

palabras de su evangelio, que acabáis de 
escuchar: Ya al comienzo de las cosas 

existía la Palabra, y la Palabra estaba con 
Dios. 

Quizá alguien piense que hay que entender 

la expresión «la palabra de vida» como un 
modo de hablar que se refiere a Cristo, pero 

no al cuerpo de Cristo que podía ser tocado 
por nuestras manos. Atended a las palabras 
que siguen: Porque la vida se ha 

manifestado. Por tanto, Cristo es la Palabra 
de vida. 

¿Y de dónde se ha manifestado esta vida? 
Existía desde un principio, pero no se había 
manifestado a los hombres; en cambio, sí se 

había manifestado a los ángeles, que la 
veían y se alimentaban de ella como de su 

propio pan. Pero, ¿qué dice la Escritura? El 
hombre comió pan de ángeles. 

Así, pues, en la encarnación se ha 

manifestado la misma Vida en persona, y se 
ha manifestado para que, al hacerse visible, 

ella, que sólo podía ser contemplada con los 
ojos del corazón, sanara los corazones. 
Porque la Palabra sólo puede ser 

contemplada con los ojos del corazón; en 
cambio, la carne puede ser contemplada 

también con los ojos corporales. Éramos 
capaces de ver la carne, pero no a la 
Palabra; por esto la Palabra se hizo carne, 

que puede ser vista por nosotros, para sanar 
en nosotros lo que nos hace capaces de ver 

a la Palabra. 
Y nosotros -continúa- testificamos y os 

anunciamos esta vida eterna, la que estaba 

con el Padre y se nos ha manifestado, esto 
es, se ha manifestado entre nosotros y, para 

decirlo con más claridad, se ha manifestado 
en nuestro interior. 

Lo que hemos visto y oído os lo 
anunciamos. Atended, queridos hermanos: 
Lo que hemos visto y oído os lo anunciamos. 

Ellos vieron al mismo Señor presente en la 
carne y oyeron las palabras que salían de su 

boca, y nos lo han anunciado. Nosotros, por 
tanto, hemos oído, pero no hemos visto. 

¿Somos por eso menos dichosos que ellos, 

que vieron y oyeron? Pero entonces, ¿por 
qué añade: A fin de que viváis en comunión 

con nosotros? Ellos vieron, nosotros no, y 
sin embargo vivimos en comunión con ellos, 
porque tenemos una fe común. 
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Y esta nuestra comunión de vida es con el 
Padre y con su Hijo Jesucristo. Os 

escribimos estas cosas -continúa- para que 
sea colmado vuestro gozo. Gozo colmado, 

dice, en una misma comunión de vida, en 
una misma caridad, en una misma unidad. 

  
Responsorio  
R. Éste es Juan, el que posó su frente en el 

pecho del Señor durante la cena, * es el 
apóstol afortunado, a quien le fueron 

revelados secretos celestiales. 
 
V. Bebió el agua viva del Evangelio en su 

misma fuente, en el pecho sagrado del 
Señor. 

 
R. Es el apóstol afortunado, a quien le 
fueron revelados secretos celestiales. 

  
 

Himno: SEÑOR, DIOS ETERNO* 

 

Oración 
OREMOS, 
Dios nuestro, que nos descubriste los 

arcanos de tu Verbo por medio del apóstol 
san Juan, concédenos alcanzar una debida 

comprensión de todo aquello que él ha 
hecho llegar a nuestros oídos. Por nuestro 
Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina 

contigo en la unidad del Espíritu Santo y es 
Dios, por los siglos de los siglos. 

Amén 
  
Conclusión 

V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios. 

 
 

28 de Diciembre 
Los santos Inocentes, mártires 
 

 Si el oficio de lectura es el 

primer rezo del oficio divino: 
 

INVOCACION INICIAL 
V.   Señor, ábreme los labios. 

R.   Y mi boca proclamará tu alabanza.  
 

Invitatorio: 
 

Ant.: A Cristo recién nacido, que otorgó a los 

mártires Inocentes la corona de la gloria, 

venid, adorémosle. 

 
Salmo del invitatorio (23, 66, 94 o 99) 

 
Repetir antífona 
 

 Si antes se ha rezado ya alguna 

otra hora (Laudes): 
 

SALUDO INICIAL 
V. Dios mío, ven en mi auxilio. 

R. Señor, date prisa en socorrerme. 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo. 

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 

 
 
HIMNO 

Tanto al tirano le place 
hacer de su orgullo ley, 

que por deshacer a un Rey 
un millar de reyes hace. 
  

Por matar a un enemigo 
siembra de sangre Belén, 

y en Belén, casa del trigo, 
no muere un Rey, nacen cien. 
  

Y así su cólera loca 
no puede implantar su ley, 

pues quiere matar a un Rey 
y corona a cuantos toca. 
  

La furia del mal así 
no puede vencer jamás, 

pues, cuando me hiere a mí, 
estás tú, Señor, detrás. 

  
Estás para convertir 
en corona cada muerte, 

para decirnos que el fuerte 
es el que sabe morir. Amén. 

  

SALMODIA 
Ant. 1: Tus hijos saltaron de gozo como 

corderos, alabándote a ti, Señor, que los 
libraste. 

  

Salmo 2 - EL MESÍAS, REY VENCEDOR. 
 ¿Por qué se amotinan las naciones, 
y los pueblos planean un fracaso? 
  

Se alían los reyes de la tierra, 
los príncipes conspiran 
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contra el Señor y contra su Mesías: 
«rompamos sus coyundas, 

sacudamos su yugo.» 
  

El que habita en el cielo sonríe, 
el Señor se burla de ellos. 

Luego les habla con ira, 
los espanta con su cólera: 
«yo mismo he establecido a mi Rey 

en Sión, mi monte santo». 
  

Voy a proclamar el decreto del Señor; 
Él me ha dicho: «Tú eres mi hijo: 
yo te he engendrado hoy. 

Pídemelo: te daré en herencia las naciones, 
en posesión los confines de la tierra: 

los gobernarás con cetro de hierro, 
los quebrarás como jarro de loza.» 
  

Y ahora, reyes, sed sensatos; 
escarmentad los que regís la tierra: 

servid al Señor con temor, 
rendidle homenaje temblando; 
no sea que se irrite, y vayáis a la ruina, 

porque se inflama de pronto su ira. 
¡Dichosos los que se refugian en Él! 

  
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo.  

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 
 

Ant. 1: Tus hijos saltaron de gozo como 
corderos, alabándote a ti, Señor, que los 

libraste. 
  
  

Ant. 2: Estos fueron rescatados de entre los 
hombres, como primicias ofrecidas a Dios y 

al Cordero, y están sin mancha ante el trono 
de Dios. 
 

Salmo 32 HIMNO AL PODER Y A LA 
PROVIDENCIA DE DIOS 

Adoramos al Dios que está por encima del cosmos y de 
las naciones. Ante sus ojos se develan las ínfulas de 
efectividad, cuanto la nobleza de corazón y solo 
perdura la fe y esperanza auténticas de quienes le 
tienen por su gozo mejor. 

Por medio de la Palabra 
se hizo todo. (Jn 1, 3) 

 

I 

Aclamad, justos, al Señor, 
  que merece la alabanza de los buenos. 
 

Dad gracias al Señor con la cítara, 

  tocad en su honor el arpa de diez cuerdas; 
  cantadle un cántico nuevo, 

  acompañando los vítores con bordones: 
 

Que la palabra del Señor es sincera, 
  y todas sus acciones son leales; 

  Él ama la justicia y el derecho, 
  y su misericordia llena la tierra. 
 

La palabra del Señor hizo el cielo; 
  el aliento de su boca, sus ejércitos; 

  encierra en un odre las aguas marinas, 
  mete en un depósito el océano. 
 

Tema al Señor la tierra entera, 
  tiemblen ante Él los habitantes del orbe: 

  porque Él lo dijo, y existió, 
  Él lo mandó y surgió. 
 

El Señor deshace los planes de las naciones, 
  frustra los proyectos de los pueblos; 

  pero el plan del Señor subsiste por 
siempre, 
  los proyectos de su corazón, de edad en 

edad. 
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo.  
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

 
Ant. 2: Estos fueron rescatados de entre los 

hombres, como primicias ofrecidas a Dios y 
al Cordero, y están sin mancha ante el trono 

de Dios. 
 
 

Ant. 3: Una dicha eterna coronará su 
cabeza, gozo y alegría los seguirán y se 

alejarán de ellos las penas y aflicciones. 
 

Salmo 32 II 

Dichosa la nación cuyo Dios es el Señor, 
  el pueblo que Él se escogió como heredad. 

 
El Señor mira desde el cielo,  

  se fija en todos los hombres; 
  Desde su morada observa 
  a todos los habitantes de la tierra: 

  Él modeló cada corazón, 
  y comprende todas sus acciones. 

 
No vence el rey por su gran ejército, 
  no escapa el soldado por su mucha fuerza, 

  nada valen sus caballos para la victoria, 
  ni por su gran ejército se salvan. 
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Los ojos del Señor están puestos en sus 

fieles,  
  en los que esperan su misericordia, 

  para librar sus vidas de la muerte 
  y reanimarlos en tiempo de hambre. 

 
Nosotros aguardamos al Señor: 
  Él es nuestro auxilio y escudo; 

  con Él se alegra nuestro corazón, 
  en su santo nombre confiamos. 

 
Que tu misericordia, Señor, venga sobre 
nosotros, 

  como lo esperamos de ti. 
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo.  
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

 
Ant. 3: Una dicha eterna coronará su 

cabeza, gozo y alegría los seguirán y se 
alejarán de ellos las penas y aflicciones. 

 
  

V. Los santos cantaban un cántico nuevo 

ante el trono de Dios y del Cordero. 
R. y resonaba la tierra con sus voces. 

 
  
PRIMERA LECTURA 
  

Del libro del Éxodo     1, 8-16. 22 
MATANZA DE LOS NIÑOS HEBREOS EN 

EGIPTO 
    En aquellos días, subió al trono de Egipto 
un Faraón nuevo que no había conocido a 

José, y dijo a su pueblo: 
    «Mirad, el pueblo de Israel se está 

haciendo más numeroso y fuerte que 
nosotros; vamos a vencerlo con astucia, 
pues si no, cuando se declare la guerra, se 

aliará con el enemigo, nos atacará y 
después se marchará de nuestra tierra.» 

    Así pues, nombraron capataces que los 
oprimieran con cargas, en la construcción de 
las ciudades-granero, Pitom y Ramsés. Pero 

cuanto más los oprimían, más ellos crecían y 
se propagaban, de modo que los egipcios 

llegaron a temer a los hijos de Israel. 
Entonces les impusieron trabajos crueles y 
les amargaron la vida con dura esclavitud: 

el trabajo del barro y de los ladrillos, y toda 
clase de trabajos del campo. 

    El rey de Egipto ordenó a las parteras 

hebreas: 
    «Cuando asistáis a las hebreas y les 

llegue el momento, si es niño lo matáis, si 
es niña la dejáis con vida.» 

    Y ordenó luego también el Faraón a toda 
su gente: 

    «Cuando nazca un niño echadlo al Nilo, 
pero si es niña dejadla con vida.» 
  

Responsorio     Is 65, 19; Ap 21, 4. 5 
R. Me regocijaré de mi pueblo: * Ya no se 

oirán en él llantos ni gemidos. 
 
V. No habrá ya muerte ni desdichas, ni 

lamentos ni aflicciones; mirad que voy a 
renovar todas las cosas. 

 
R. Ya no se oirán en él llantos ni gemidos. 
  

  
SEGUNDA LECTURA 

  
De los Sermones de san Quodvuldeo, obispo 
(Sermón 2, Sobre el Símbolo: PL 40, 655) 

AÚN NO HABLAN Y YA CONFIESAN A 
CRISTO 

    El gran Rey nace como un niño pequeño. 
Vienen los magos desde tierras lejanas; 
vienen para adorar al que está todavía 

acostado en un pesebre, pero que reina ya 
en el cielo y en la tierra. Cuando los magos 

hacen saber a Herodes que ha nacido el 
Rey, Herodes se altera y, para no perder su 
reino, quiere matar al recién nacido; y, sin 

embargo, si hubiese creído en Él hubiera 
podido reinar tranquilo aquí en la tierra y 

para siempre en la otra vida. ¿Por qué 
temes, Herodes, al oír que ha nacido el Rey? 
Él no ha venido para destronarte, sino para 

vencer al diablo. Pero esto tú no lo 
entiendes y por esto te alteras y te llenas de 

furor; y, para perder al único niño que 
buscas, te conviertes en el cruel asesino de 

muchos. 
    No te detienen ni las lágrimas de las 
madres ni el dolor de los padres que lloran 

la muerte de sus hijos ni los gritos y 
quejidos de los niños. Matas los cuerpos de 

los niños, porque a ti el temor te mata el 
corazón; y piensas que, si logras tu objetivo, 
podrás vivir por largo tiempo, cuando en 

realidad pretendes matar al que es la Vida 
en persona. 

    Aquel que es la fuente de la gracia, que 
es pequeño y grande a la vez, que está 
acostado en un pesebre, te hace temer por 
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tu trono; por medio de ti, y sin que tú lo 
sepas, realiza sus designios y libra a las 

almas de la cautividad del demonio. A los 
que habían nacido en pecado los recibe en el 

número de sus hijos adoptivos. 
    Aquellos niños, sin saberlo, mueren por 

Cristo, y sus padres lloran la muerte de 
aquellos mártires; Cristo, cuando eran 
todavía incapaces de hablar, los convierte 

en idóneos testigos suyos. Así es el reinado 
de aquel que ha venido para ser rey. Así 

libera aquel que ha venido a ser libertador, 
así salva aquel que ha venido a ser salvador. 
Pero tú, Herodes, ignorando todo esto, te 

alteras y te llenas de furor; y, al llenarte de 
furor contra aquel niño, le prestas ya tu 

homenaje sin saberlo. 
    ¡Cuán grande y gratuito es el don! ¿Qué 
merecimientos tenían aquellos niños para 

obtener la victoria? Aún no hablan y ya 
confiesan a Cristo. Sus cuerpos no tienen 

aún la fuerza suficiente para la lucha y han 
conseguido ya la palma de la victoria. 
  

Responsorio     Ap 5,14; cf. 4, l0; 7, 11 
R. Rindieron adoración al que vive por todos 

los siglos, * y depositaron sus coronas ante 
el trono del Señor, su Dios. 
 

V. Se postraron, rostro en tierra, delante del 
trono y alabaron al que vive por todos los 

siglos. 
 
R. Y depositaron sus coronas ante el trono 

del Señor, su Dios. 
  

 

Himno: SEÑOR, DIOS ETERNO* 

 
Oración 
 OREMOS, 

Señor Dios, cuya gloria pregonaron en este 
día los Inocentes mártires, no con palabras, 

sino dando su vida por ti, haz que nuestra 
conducta testifique con hechos la fe que 
proclamamos con los labios.  

—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 

Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
R/. Amén. 
 

Conclusión 

V. El Señor nos bendiga, nos guarde de todo 

mal y nos lleve a la vida eterna.  

R. Amén. 

 

 

29 de diciembre 
TIEMPO DE NAVIDAD - OFICIO DE 

LECTURA 

DÍA V de la INFRAOCTAVA 
 

 Si el oficio de lectura es el 
primer rezo del oficio divino: 

 
INVOCACION INICIAL 
V.   Señor, ábreme los labios. 
R.   Y mi boca proclamará tu alabanza.  

 

Invitatorio: 

 
Ant.: A Cristo, que por nosotros ha nacido, 

venid, adorémosle. 

 
Salmo del invitatorio (23, 66, 94 o 99) 

 
Repetir antífona 
 

 Si antes se ha rezado ya alguna 
otra hora (Laudes): 

 
SALUDO INICIAL 

V. Dios mío, ven en mi auxilio. 
R. Señor, date prisa en socorrerme. 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo. 
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 

 
 

Himno: PUES, SIENDO TAN GRAN 
SEÑOR 

Pues, siendo tan gran señor, 
tenéis corte en una aldea, 
¿quién hay que claro no vea 

que estáis herido de amor? 
  

No es menos de que en el suelo 
hay prendas que mucho amáis, 
pues el temblor que le dais 

jamás le distes al cielo. 
  

Y pues por darle favor 
tenéis corte en una aldea, 

¿quién hay que claro no vea 
que estáis herido de amor? 
  

Esas lágrimas tan puras 
y ese grito enternecido, 
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¿qué son sino de un subido 
amor regalo y dulzura? 

  
Y pues ya, de amantes flor, 

tenéis corte en una aldea, 
¿quién hay que claro no vea 

que estáis herido de amor? 
  
Qué grande misterio encierra 

Belén; cantadle, criaturas: 
«Gloria a Dios en las alturas 

y paz al hombre en la tierra.» Amén. 
  
SALMODIA 

  
Ant. 1. El Señor de los ejércitos está con 

nosotros, nuestro alcázar es el Dios de 
Jacob. 
  

Salmo 45 DIOS, REFUGIO Y 

FORTALEZA DE SU PUEBLO 
El favor de Dios es la única fuerza inexpugnable de la 
porción de sus siervos, frente a todos los poderes de 
este mundo. 

Le pondrá por nombre Emmanuel,  
que Significa «Dios-con-nosotros» (Mt 1, 23) 

 

Dios es nuestro refugio y nuestra fuerza, 
  poderoso defensor en el peligro. 
 

Por eso no tememos aunque tiemble la 
tierra, 

  y los montes se desplomen en el mar. 
 
Que hiervan y bramen sus olas, 

  que sacudan a los montes con su furia: 
 

el Señor de los ejércitos está con nosotros, 
  nuestro alcázar es el Dios de Jacob. 
 

El correr de las acequias alegra la ciudad de 
Dios, 

  el Altísimo consagra su morada. 
 

Teniendo a Dios en medio, no vacila; 
  Dios la socorre al despuntar la aurora. 
 

Los pueblos se amotinan,  los reyes se 
rebelan; 

  pero Él lanza su trueno, y se tambalea la 
tierra. 
 

El Señor de los ejércitos está con nosotros, 
  nuestro alcázar es el Dios de Jacob. 

 
Venid a ver las obras del Señor, 

  las maravillas que hace en la tierra: 
 

Pone fin a la guerra hasta el extremo del 
orbe, 

  rompe los arcos, quiebra las lanzas, 
  prende fuego a los escudos. 

 
"Rendios, reconoced que yo soy Dios: 
  más alto que los pueblos, 

  más alto que la tierra". 
 

El Señor de los ejércitos está con nosotros, 
  nuestro alcázar es el Dios de Jacob. 
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo.  
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

  

Ant. El Señor de los ejércitos está con 
nosotros, nuestro alcázar es el Dios de 
Jacob. 

 
 

Ant. 2. En los días del Señor florecerá la paz 
y Él dominará. 
  

Salmo 71  I    PODER REAL DEL 
MESIAS 
Abriendo sus cofres, le ofrecieron 

regalos: oro, incienso y mirra. (Mt 2,11) 
 

Dios mío, confía tu juicio al rey, 

  tu justicia al hijo de reyes, 
  para que rija a tu pueblo con justicia, 

  a tus humildes con rectitud. 
 
Que los montes traigan paz, 

  y los collados justicia; 
  que Él defienda a los humildes del pueblo, 

  socorra a los hijos del pobre 
  y quebrante al explotador. 
 

Que dure tanto como el sol, 
  como la luna, de edad en edad; 

  que baje como lluvia sobre el césped, 
  como llovizna que empapa la tierra. 
 

Que en sus días florezca la justicia 
  y la paz hasta que falte la luna; 

  que domine de mar a mar, 
  del Gran Río al confín de la tierra. 
 

Que en su presencia se inclinen sus rivales; 
  que sus enemigos muerdan el polvo; 

  que los reyes de Tarsis y de las islas 
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  le paguen tributo. 
 

Que los reyes de Saba y de Arabia 
  le ofrezcan sus dones; 

  que se postren ante Él todos los reyes, 
  y que todos los pueblos le sirvan. 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo.  

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

  

Ant. En los días del Señor florecerá la paz y 
Él dominará. 

 
 
Ant. 3. El Señor salvará la vida de sus 

pobres. 
  

Salmo 71  II 
Él librará al pobre que clamaba, 
  al afligido que no tenía protector; 

  Él se apiadará del pobre y del indigente, 
  y salvará la vida de los pobres; 

  Él rescatará sus vidas de la violencia, 
  su sangre será preciosa a sus ojos. 
 

Que viva y que le traigan el oro de Saba, 
  que recen por Él continuamente 

  y lo bendigan todo el día. 
 

Que haya trigo abundante en los campos, 
  y susurre en lo alto de los montes; 
  que den fruto como el Líbano, 

  y broten las espigas como hierba del 
campo. 

 
Que su nombre sea eterno, 
  y su fama dure como el sol; 

  que Él sea la bendición de todos los 
pueblos, 

  y lo proclamen dichoso todas las razas de 
la tierra. 
 

Bendito sea el Señor, Dios de Israel, 
  el único que hace maravillas; 

  bendito por siempre su nombre glorioso; 
  que su gloria llene la tierra. 
  ¡Amén, amén! 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

Santo.  
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

  
Ant. El Señor salvará la vida de sus pobres. 

 
 

V. Cuando los pastores vieron al Niño. 
R. Dieron a conocer cuanto se les había 

dicho acerca de Él. 
 

 
PRIMERA LECTURA 

 
Año I: 

 
Comienza la carta del apóstol san Pablo a 
los Colosenses 1, 1-14 

ACCIÓN DE GRACIAS Y PETICIÓN 
Pablo, apóstol de Jesucristo por voluntad 

de Dios, y el hermano Timoteo, a los 
consagrados a Dios y fieles hermanos en 
Cristo que están en Colosas: Gracia a 

vosotros y paz de parte de Dios, nuestro 
Padre. 

Damos gracias a Dios, Padre de nuestro 
Señor Jesucristo, en todo momento, rezando 
por vosotros, al oír hablar de vuestra fe en 

Jesucristo y del amor que tenéis a todos los 
santos, por la esperanza que os está 

reservada en los cielos, sobre la cual oísteis 
hablar por la palabra verdadera de la Buena 
Noticia, que se os hizo presente, y está 

dando fruto y prosperando en todo el mundo 
igual que entre vosotros, desde el día en 

que la escuchasteis y conocisteis la gracia 
de Dios en toda su verdad, lo cual os fue 
enseñado por Epafras, nuestro querido 

compañero de servidumbre, que hace 
nuestras veces como fiel ministro de Cristo, 

y que fue quien nos informó acerca de 
vuestra caridad infundida por el Espíritu. 

Por eso también nosotros, desde el día en 

que fuimos informados de ello, no hemos 
dejado de rogar incesantemente por 

vosotros, pidiendo a Dios que os haga llegar 
a la plenitud en el conocimiento de su 
voluntad, con toda sabiduría e inteligencia 

espiritual. Así caminaréis según el Señor se 
merece y le agradaréis enteramente, dando 

fruto en toda clase de obras buenas y 
creciendo en el conocimiento de Dios. 

Fortalecidos en toda fortaleza, según el 
poder de su gloria, podréis resistir y 
perseverar en todo con alegría y constancia, 

y daréis con gozo gracias a Dios Padre, que 
nos ha hecho capaces de compartir la 

herencia del pueblo santo en la luz. Él nos 
ha sacado del dominio de las tinieblas, y nos 
ha trasladado al reino de su Hijo querido, 

por cuya sangre hemos recibido la 
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redención, el perdón de los pecados. 
  

Responsorio Col 1, 12. 13; St 1, 17 
R. Damos gracias a Dios Padre, * que nos 

ha sacado del dominio de las tinieblas, y nos 
ha trasladado al reino de su Hijo querido. 

 
V. Toda dádiva preciosa y todo don 
excelente provienen de lo alto, del Creador 

de los astros. 
 

R. Que nos ha sacado del dominio de las 
tinieblas, y nos ha trasladado al reino de su 
Hijo querido. 

 
Año II: 

  
Comienza el libro del Cantar de los cantares     
1, 1-10 

LA IGLESIA, ESPOSA DE CRISTO, DESEA 
EL AMOR DE SU REY 

    ¡Que me bese con besos de su boca! Son 
mejores que el vino tus amores, es mejor el 
olor de tus perfumes. 

Tu nombre es como un bálsamo fragante, y 
de ti se enamoran las doncellas. Llévame 

contigo, sí, corriendo, a tu alcoba 
condúceme, rey mío: a celebrar contigo 
nuestra fiesta y alabar tus amores más que 

el vino. ¡Con razón de ti se enamoran! 
    Tengo la tez morena, pero hermosa, 

muchachas de Jerusalén, como las tiendas 
de Cadar, los pabellones de Salomón. No os 
fijéis en mi tez oscura, es que el sol me ha 

bronceado: enfadados conmigo, mis 
hermanos de madre me pusieron a guardar 

sus viñas; y mi viña, la mía, no la supe 
guardar. 
    Avísame, amor de mi alma, dónde 

pastoreas, dónde recuestas tu ganado en la 
siesta, para que no vaya perdida por los 

rebaños de tus compañeros. 
    Si no lo sabes, tú, la más bella de las 

mujeres, sigue las huellas de las ovejas, y 
lleva a pastar tus cabritos en los apriscos de 
los pastores. Amada, te pareces a la yegua 

de la carroza de Salomón. ¡Qué bellas tus 
mejillas con los pendientes; tu cuello, con 

los collares! Te haremos pendientes de oro, 
incrustados de plata. 
  

Responsorio     Ct 4, 7-8a; Jr 31, 3 
R. ¡Toda hermosa eres, amada mía, y no 

hay en ti defecto! * Ven desde el Líbano, 
novia mía, ven. 
 

V. Con amor eterno te amé, por eso 
prolongué mi misericordia. 

 
R. Ven desde el Líbano, novia mía, ven. 

 
 

SEGUNDA LECTURA 
 
De los Sermones de san Bernardo, abad 

(Sermón 1, En la Epifanía del Señor, 1-2: PL 
133, 141-143) 

CUANDO LLEGÓ LA PLENITUD DE LOS 
TIEMPOS, SE NOS DIO TAMBIÉN LA 

PLENITUD DE LA DIVINIDAD 

Dios, nuestro Salvador, hizo aparecer su 
misericordia y su amor por los hombres. 

Demos gracias a Dios, pues por Él abunda 
nuestro consuelo en esta nuestra 
peregrinación, en este nuestro destierro, en 

esta vida tan llena aún de miserias. 
Antes de que apareciera la humanidad de 

nuestro Salvador, la misericordia de Dios 
estaba oculta; existía ya, sin duda, desde el 
principio, pues la misericordia del Señor es 

eterna, pero al hombre le era imposible 
conocer su magnitud. Ya había sido 

prometida, pero el mundo aún no la había 
experimentado y por eso eran muchos los 
que no creían en ella. Dios había hablado, 

ciertamente, de muchas maneras por 
ministerio de los profetas. Y había dicho: Sé 

muy bien lo que pienso hacer con vosotros: 
designios de paz y no de aflicción. Pero, con 
todo, ¿qué podía responder el hombre, que 

únicamente experimentaba la aflicción y no 
la paz? «¿Hasta cuándo -pensaba- iréis 

anunciando: "Paz, paz", cuando no hay 
paz?» Por ello los mismos mensajeros de 
paz lloraban amargamente, diciendo: Señor, 

¿quién ha dado fe a nuestra predicación? 
Pero ahora, en cambio, los hombres pueden 

creer, por lo menos, lo que ya contemplan 
sus ojos; ahora los testimonios de Dios se 

han hecho sobremanera dignos de fe, pues, 
para que este testimonio fuera visible, 
incluso a los que tienen la vista enferma, el 

Señor le ha puesto su tienda al sol. 
Ahora, por tanto, nuestra paz no es 

prometida, sino enviada; no es diferida, sino 
concedida; no es profetizada, sino realizada: 
el Padre ha enviado a la tierra algo así como 

un saco lleno de misericordia; un saco, diría, 
que se romperá en la pasión, para que se 

derrame aquel precio de nuestro rescate, 
que él contiene; un saco que, si bien es 
pequeño, está ya totalmente lleno. En 
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efecto, un niño se nos ha dado, pero en este 
niño habita toda la plenitud de la divinidad. 

Esta plenitud de la divinidad se nos dio 
después que hubo llegado la plenitud de los 

tiempos. Vino en la carne para mostrarse a 
los que eran de carne y, de este modo, bajo 

los velos de la humanidad, fue conocida la 
misericordia divina; pues, cuando fue 
conocida la humanidad de Dios, ya no pudo 

quedar oculta su misericordia. ¿En qué podía 
manifestar mejor el Señor su amor a los 

hombres sino asumiendo nuestra propia 
carne? Pues fue precisamente nuestra carne 
la que asumió, y no aquella carne de Adán 

que antes de la culpa era inocente. 
¿Qué cosa manifiesta tanto la misericordia 

de Dios como el hecho de haber asumido 
nuestra miseria? ¿Qué amor puede ser más 
grande que el del Verbo de Dios, que por 

nosotros se ha hecho como la hierba débil 
del campo? Señor, ¿qué es el hombre para 

que le des importancia, para que te ocupes 
de él? Que comprenda, pues, el hombre 
hasta qué punto Dios cuida de él; que 

reflexione sobre lo que Dios piensa y siente 
de él. No te preguntes ya, oh hombre, por 

qué tienes que sufrir tú; pregúntate más 
bien por qué sufrió Él. De lo que quiso sufrir 
por ti puedes deducir lo mucho que te 

estima; a través de su humanidad se te 
manifiesta el gran amor que tiene para 

contigo. Cuanto menor se hizo en su 
humanidad, tanto mayor se mostró en el 
amor que te tiene, y cuanto más se anonadó 

por nosotros, tanto más digno es de nuestro 
amor. Dios, nuestro salvador -dice el 

Apóstol-, hizo aparecer su misericordia y su 
amor por los hombres. ¡Qué grande y qué 
manifiesta es esta misericordia y este amor 

de Dios a los hombres! Nos ha dado una 
grande prueba de su amor al querer que el 

nombre de Dios fuera añadido al título de 
hombre. 

  
Responsorio Ef 1, 5-6b; Rm 8, 29 
R. Dios nos ha destinado en la persona de 

Cristo a ser sus hijos, * por pura iniciativa 
suya, para que la gloria de su gracia 

redunde en su alabanza. 
 
V. A los que había escogido, Dios los 

predestinó a ser imagen de su Hijo. 
 

R. Por pura iniciativa suya, para que la 
gloria de su gracia redunde en su alabanza. 
  

 

Himno: SEÑOR, DIOS ETERNO* 

 
Oración 

OREMOS, 
Dios todopoderoso, Dios invisible, que con la 

venida de tu Hijo has disipado las tinieblas 
del mundo, míranos con amor y ayúdanos a 
celebrar con nuestros cantos y alabanzas la 

gloria del nacimiento de tu Hijo. Él, que vive 
y reina contigo en la unidad del Espíritu 

Santo y es Dios, por los siglos de los siglos. 
Amén 
  

Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 

R. Demos gracias a Dios. 

 
 

30 de diciembre 
TIEMPO DE NAVIDAD - OFICIO DE 

LECTURA 

DÍA VI de la INFRAOCTAVA 
 Nota: Si no hubiese domingo entre el 25 y 
el 1,  este día se celebra la festividad de la 

Sagrada Familia. Ir a ese rezo. 
 

 Si el oficio de lectura es el 
primer rezo del oficio divino: 

 
INVOCACION INICIAL 
V.   Señor, ábreme los labios. 
R.   Y mi boca proclamará tu alabanza.  

 

Invitatorio: 

 
Ant.: A Cristo, que por nosotros ha nacido, 

venid, adorémosle. 
 

Salmo del invitatorio (23, 66, 94 o 99) 

 
Repetir antífona 
 

 Si antes se ha rezado ya alguna 
otra hora (Laudes): 

 
SALUDO INICIAL 

V. Dios mío, ven en mi auxilio. 
R. Señor, date prisa en socorrerme. 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

Santo. 
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 
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Himno: LA NOCHE ESTABA DEL 
SILENCIO EN MEDIO 

La noche estaba del silencio en medio, 
y las cosas suspensas, aguardando 

de la dichosa hora el punto, cuando 
reciba el mundo sin igual remedio. 
  

Puso entre el hombre y Dios la Virgen 
medio, 

su consentir humilde al ángel dando, 
y el resplandor del Padre, así encarnando, 
ya vecino al nacer confirma el medio. 

  
María, de extremado gozo llena 

y en vehemente ardor toda encendida, 
pide que salga el Sol que la enamora. 

  
Vistióse de blancura y luz serena, 
y, sobre humanas fuerzas conmovida, 

virgen y madre se mostró a la hora. 
  

Gloria y loores por la eternidad 
tribútense a la Santa Trinidad. Amén. 
  

SALMODIA 
Ant. 1. La fidelidad brota de la tierra, y la 

justicia mira desde el cielo. 
  

Salmo 84: Nuestra salvación está cerca 
Con Israel vuelto del destierro clamamos de nuevo a 
Dios por una salvación más completa y una dimensión 
más alta de existir. 

 Dios bendijo a nuestra tierra  
cuando le envió el Salvador (Orígenes) 

 
Señor, has sido bueno con tu tierra, 

  has restaurado la suerte de Jacob, 
  has perdonado la culpa de tu pueblo, 

  has sepultado todos sus pecados, 
  has reprimido tu cólera, 
  has frenado el incendio de tu ira. 

 
Restáuranos, Dios Salvador nuestro; 

  cesa en tu rencor contra nosotros. 
  ¿Vas a estar siempre enojado, 
  o a prolongar tu ira de edad en edad? 

 
¿No vas a devolvernos la vida, 

  para que tu pueblo se alegre contigo? 
  Muéstranos, Señor, tu misericordia, 

  y danos tu salvación. 
 
Voy a escuchar lo que dice el Señor: 

  "Dios anuncia la paz 
  a su pueblo y a sus amigos 

  y a los que se convierten de corazón". 
 

La salvación está ya cerca de sus fieles, 
  y la gloria habitará en nuestra tierra; 

  la misericordia y la fidelidad se encuentran, 
  la justicia y la paz se besan; 

 
La fidelidad brota de la tierra, 
  y la justicia mira desde el cielo; 

  el Señor nos dará la lluvia, 
  y nuestra tierra dará su fruto. 

 
La justicia marchará ante Él, 
  la salvación seguirá sus pasos. 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

Santo.  
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

  
Ant. La fidelidad brota de la tierra, y la 
justicia mira desde el cielo. 

 
 

Ant. 2. La misericordia y la fidelidad te 
preceden, Señor. 
  

Salmo 88, 2-38 I 
HIMNO AL DIOS FIEL A LAS PROMESAS 

HECHAS A DAVID 
 Cantaré eternamente las misericordias del 

Señor, 
anunciaré tu fidelidad por todas las edades. 

Pues dijiste: «Cimentado está por siempre 
mi amor, 
asentada más que el cielo mi lealtad.» 

  
Sellé una alianza con mi elegido, 

jurando a David, mi siervo: 
«Te fundaré un linaje perpetuo, 
edificaré tu trono para todas las edades.» 

  
El cielo proclama tus maravillas, Señor, 

y tu fidelidad, en la asamblea de los 
ángeles. 
¿Quién sobre las nubes se compara a Dios? 

¿Quién como el Señor entre los seres 
divinos? 

  
Dios es temible en el consejo de los ángeles, 
es grande y terrible para toda su corte. 

Señor de los ejércitos, ¿quién como Tú? 
El poder y la fidelidad te rodean. 

  
Tú domeñas la soberbia del mar 

y amansas la hinchazón del oleaje; 
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Tú traspasaste y destrozaste a Rahab, 
tu brazo potente desbarató al enemigo. 

  
Tuyo es el cielo, tuya es la tierra; 

Tú cimentaste el orbe y cuanto contiene; 
Tú has creado el norte y el sur, 

el Tabor y el Hermón aclaman tu nombre. 
  
Tienes un brazo poderoso: 

fuerte es tu izquierda y alta tu derecha. 
Justicia y derecho sostienen tu trono, 

misericordia y fidelidad te preceden. 
  
Dichoso el pueblo que sabe aclamarte: 

caminará, ¡oh Señor!, a la luz de tu rostro; 
tu nombre es su gozo cada día, 

tu justicia es su orgullo. 
  
Porque Tú eres su honor y su fuerza, 

y con tu favor realzas nuestro poder. 
Porque el Señor es nuestro escudo, 

y el Santo de Israel nuestro rey. 
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

Santo.  
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

  
Ant. La misericordia y la fidelidad te 

preceden, Señor. 
 
 

Ant. 3. Él me invocará: «Tú eres mi padre.» 
Aleluya. 

  

Salmo 88, 2-38 III 
Si sus hijos abandonan mi ley 
y no siguen mis mandamientos, 
si profanan mis preceptos 

y no guardan mis mandatos, 
castigaré con la vara sus pecados 

y a latigazos sus culpas; 
  
pero no les retiraré mi favor 

ni desmentiré mi fidelidad, 
no violaré mi alianza 

ni cambiaré mis promesas. 
  
Una vez juré por mi santidad 

no faltar a mi palabra con David: 
«Su linaje será perpetuo, 

y su trono como el sol en mi presencia, 
como la luna, que siempre permanece: 
su solio será más firme que el cielo.» 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

Santo.  
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

  

Ant. Él me invocará: «Tú eres mi padre.» 
Aleluya. 
 

 

V. El Señor. Aleluya. 

R. Revela su salvación. Aleluya. 
 

PRIMERA LECTURA 
 
Año I: 

 
De la carta a los Colosenses 1, 15--2, 3 

CRISTO CABEZA DE LA IGLESIA 
Hermanos: Jesucristo es imagen de Dios 

invisible, primogénito de toda creatura, pues 

por medio de Él fueron creadas todas las 
cosas: celestes y terrestres, visibles e 

invisibles, Tronos, Dominaciones, 
Principados, Potestades; todo fue creado por 
Él y para Él. Él es anterior a todo, y todo se 

mantiene en Él. 
Él es también la cabeza del cuerpo de la 

Iglesia. Él es el principio, el primogénito de 
entre los muertos, y así es el primero en 

todo. Porque en Él quiso Dios que residiera 
toda plenitud. Y por Él quiso reconciliar 
consigo todas las cosas: haciendo la paz por 

la sangre de su cruz con todos los seres, así 
del cielo como de la tierra. 

A vosotros, que antes estabais enajenados 
y enemigos en vuestra mente por las obras 
malas, ahora os ha reconciliado en su 

cuerpo de carne mediante la muerte, 
presentándoos ante Él como santos sin 

mancha y sin falta. Mas para ello perseverad 
firmemente fundados e inconmovibles en la 
fe y no os apartéis de la esperanza del 

Evangelio que habéis oído, que ha sido 
predicado a toda creatura bajo los cielos, y 

del cual yo, Pablo, he sido constituido 
ministro. 

Ahora me alegro de los padecimientos que 

he sufrido por vosotros, y voy completando 
en favor del cuerpo de Cristo, que es la 

Iglesia, las tribulaciones que aún me quedan 
por sufrir con Cristo en mi carne mortal. 
Pues he sido constituido ministro de la 

Iglesia conforme a la misión que Él me ha 
confiado respecto de vosotros: dar 

cumplimiento a la palabra de Dios, al 
misterio que había estado oculto por siglos y 
generaciones y que ahora ha sido 
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manifestado a los consagrados a Él. A éstos 
ha querido Dios dar a conocer las riquezas 

de gloria con que brilla este misterio entre 
los gentiles: el misterio de que Cristo está 

entre vosotros y, con Él, la esperanza de la 
gloria. 

Ese Cristo es el que os anunciamos, 
amonestando a todos los hombres e 
instruyéndolos en toda sabiduría, para 

hacerlos a todos perfectos en Cristo. Con 
este fin me esfuerzo y lucho, contando con 

la eficacia de Cristo, que actúa 
poderosamente en mí.  

Y, en verdad, no quiero que desconozcáis 

la dura lucha que estoy librando por 
vosotros y por los de Laodicea, y por 

cuantos no me han visto personalmente. Yo 
deseo infundir aliento en vuestros 
corazones, para que, estrechamente unidos 

en la caridad, alcancéis una plenitud de 
inteligencia que os haga llegar al perfecto 

conocimiento del misterio de Dios, que es 
Cristo, en el cual están escondidos todos los 
tesoros de la sabiduría y de la ciencia. 

  
Responsorio Col 1, 18. 17 

R. Cristo es la cabeza del cuerpo de la 
Iglesia; Él es el primogénito de entre los 
muertos, * y así es el primero en todo. 

 
V. Él es anterior a todo, y todo se mantiene 

en Él. 
 
R. Y así es el primero en todo. 

 
Año II: 

  
Del libro del Cantar de los cantares     1, 11 

DIALOGO ENTRE EL ESPOSO Y LA 

ESPOSA: ENTRE CRISTO Y LA IGLESIA 
    Mientras el rey estaba en su diván, mi 

nardo despedía su perfume. Mi amado es 
para mí una bolsa de mirra que descansa en 

mis pechos; mi amado es para mí como un 
ramo florido de ciprés de los jardines de 
Engadí.  

    ¡Qué hermosa eres, mi amada, qué 
hermosa eres! Tus ojos son de paloma. 

    ¡Qué hermoso eres, mi amado, qué 
dulzura y qué hechizo! Nuestra cama es de 
frondas, y las vigas de casa son de cedro, y 

el techo de cipreses. 
    Soy un narciso de Sarón, una azucena de 

las vegas. 
    Azucena entre espinas es mi amada entre 
las muchachas. 

    Manzano entre los árboles silvestres, mi 
amado entre los jóvenes: a su sombra 

quisiera sentarme y comer de sus frutos 
sabrosos. Me ha llevado a su bodega y 

contra mí enarbola su bandera de amor. 
Dadme fuerzas con pasas y vigor con 

manzanas: ¡Desfallezco de amor! Pone la 
mano izquierda bajo mi cabeza y me abraza 
con la derecha. 

    ¡Muchachas de Jerusalén, por las ciervas 
y las gacelas de los campos, os conjuro que 

no vayáis a molestar, que no despertéis al 
amor, hasta que Él quiera! 
  

Responsorio     Ct 2, 3; Sal 15, 11 
R. A la sombra de mi amado quisiera 

sentarme * y comer de sus frutos sabrosos. 
 
V. Me saciarás de gozo en tu presencia, de 

alegría perpetua a tu derecha. 
 

R. y comer de sus frutos sabrosos. 
 
 

SEGUNDA LECTURA 
 

Del Tratado de san Hipólito, presbítero, 
Refutación de todas las herejías 
(Cap. 10, 33-34: PG 16, 3452-3453) 

EL VERBO HECHO CARNE NOS DEIFICA 
No fundamentamos nuestra fe en palabras 

vanas ni nos dejamos arrastrar por los 
impulsos del corazón ni nos seduce la 
suavidad de palabras persuasivas, sino que 

nuestra fe se apoya en las palabras 
pronunciadas por el poder divino. 

Dios confió estas palabras al Verbo, y el 
Verbo las profirió para apartar al hombre de 
la desobediencia, no coaccionándolo por 

fuerza como si se tratara de un esclavo, sino 
llamándolo para que lo siguiera libre y 

voluntariamente. 
Al fin de los tiempos el Padre envió al 

Verbo -pues ya no quería hablar por medio 
de los profetas ni ser anunciado en figuras-, 
ordenándole que se manifestara en forma 

visible, para que el mundo al verlo pudiera 
ser salvado. 

Sabemos que este Verbo tomó un cuerpo 
de la Virgen y que hizo del hombre viejo una 
nueva creación. Sabemos que fue plasmado 

de nuestra misma substancia; porque si 
hubiera obrado de otro modo en vano nos 

mandaría que lo imitáramos como a un 
maestro. 

En efecto, si este hombre hubiera sido 
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formado de una substancia distinta de la 
nuestra, ¿cómo podría mandarme tales 

cosas a mí, que nací débil? ¿Cómo 
podríamos, en tal caso, decir que Él es 

bueno y justo? 
Para que no lo creyéramos diferente de 

nosotros, soportó fatigas, quiso tener 
hambre y no rehusó tener sed, tuvo 
necesidad de descanso, no rechazó los 

sufrimientos de la pasión, se sometió a la 
muerte y quiso manifestarnos su 

resurrección. En todo esto ofreció su 
humanidad como primicias, para que tú, en 
medio de los sufrimientos, no te desanimes, 

sino que, recordando tu condición de 
hombre, esperes recibir, también tú, lo que 

Dios quiso darle a Él. 
Cuando ya contemples a Dios tal cual es, 

tendrás un cuerpo inmortal e incorruptible, 

como el alma, y poseerás el reino de los 
cielos, tú, que, viviendo en la tierra, 

conociste al Rey celestial; participarás de la 
felicidad de Dios, serás coheredero de Cristo 
y ya no estarás sujeto a las pasiones ni a las 

enfermedades, porque habrás sido hecho 
semejante a Dios. 

Todos los males que soportaste en cuanto 
hombre, Dios te los envió precisamente 
porque eres hombre; en cambio, todo 

aquello que es propio de Dios, Él prometió 
dártelo cuando seas divinizado y alcances la 

inmortalidad. Conócete, pues, a ti mismo, 
reconociendo al Dios que te hizo; pues 
conocer a Dios y ser conocido por Él 

corresponde a aquel que ha sido llamado por 
Dios. 

Por tanto no discutáis entre vosotros ni 
dudéis en volver a Él. Cristo es Dios por 
encima de todas las cosas; Él quiso borrar el 

pecado de los hombres renovando al 
hombre viejo, que Él había creado a su 

imagen desde el comienzo, manifestándote, 
de este modo, el amor que tiene por ti. Si 

obedeces sus mandatos y, por tu bondad, 
imitas al que es bueno, llegarás a ser 
semejante a Él, y Él te honrará; pues no es 

mezquino el Dios que te ha hecho dios para 
su gloria. 

  
Responsorio 1Jn 1, 14; Ba 3, 38 
R. La Palabra se hizo carne y puso su 

morada entre nosotros; * y hemos visto su 
gloria, gloria que recibe del Padre, como 

Hijo único, lleno de gracia y de verdad. 
 
V. Apareció en la tierra y convivió entre los 

hombres. 
 

R. Y hemos visto su gloria, gloria que recibe 
del Padre, como Hijo único, lleno de gracia y 

de verdad. 
  

 

Himno: SEÑOR, DIOS ETERNO* 

 

 
Oración 

OREMOS, 
Concédenos, Dios todopoderoso, que el 
nacimiento de tu Hijo en nuestra carne 

mortal nos libre de la antigua servidumbre 
del pecado que pesa aún sobre nosotros. Por 

nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y 
reina contigo en la unidad del Espíritu Santo 

y es Dios, por los siglos de los siglos. 
Amén 
  

Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 

R. Demos gracias a Dios. 

 
 

31 de diciembre 
TIEMPO DE NAVIDAD - OFICIO DE 

LECTURA 

DÍA VII de la INFRAOCTAVA 
 

  Si el oficio de lectura es el 
primer rezo del oficio divino: 

 
INVOCACION INICIAL 
V.   Señor, ábreme los labios. 
R.   Y mi boca proclamará tu alabanza.  

 

Invitatorio: 

 
Ant.: A Cristo, que por nosotros ha nacido, 

venid, adorémosle. 
 

Salmo del invitatorio (23, 66, 94 o 99) 

 
Repetir antífona 
 

 Si antes se ha rezado ya alguna 
otra hora (Laudes): 

 
SALUDO INICIAL 

V. Dios mío, ven en mi auxilio. 
R. Señor, date prisa en socorrerme. 
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V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo. 

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 

 
 

Himno: ALÉGRESE TIERRA Y CIELO 

Alégrese tierra y cielo, 
pues el Verbo que ha nacido 

viene, siendo Dios, vestido 
de carne en humano velo. 
  

De la raíz de Jesé 
salió la graciosa vara 

de más frescor y más clara 
que en jamás será ni fue. 
  

Della hizo el Verbo cielo, 
y fue tan esclarecido, 

que sale de allí vestido 
de carne en humano velo. 
  

La nieve siente y el hielo, 
aunque es Dios de Dios venido, 

porque Dios está vestido 
de carne en humano velo. 
  

En traje de humanidad 
nace el Verbo con cuidado 

por destruir el pecado 
y dar a Dios su heredad. 

  
Quiere dar al hombre el cielo 
por ser su amor tan subido; 

y, ansí, se muestra vestido 
de carne en humano velo. 

  
A la Santa Trinidad 
que nos dio la redención, 

gloria, honor y bendición 
por toda la eternidad. Amén. 

  
SALMODIA 
  

Ant. 1. Alégrese el cielo, goce la tierra, 
delante del Señor, que ya llega. 

  

Salmo 95: EI Señor, rey y juez del 

mundo 
Un día Dios reinará con los suyos sobre todos los 
pueblos, cantamos con los exiliados de Israel, de 
regreso en su templo de Jerusalén. 

Cantaban un cántico nuevo delante del  
trono, en presencia del Cordero (cf. Ap 14, 3) 

 

  Cantad al Señor un cántico nuevo, 
  cantad al Señor, toda la tierra; 

  cantad al Señor, bendecid su nombre, 
  proclamad día tras día su victoria. 

 
Contad a los pueblos su gloria, 

  sus maravillas a todas las naciones; 
  porque es grande el Señor, y muy digno de 

alabanza, 
  más temible que todos los dioses. 
 

Pues los dioses de los gentiles son 
apariencia, 

  mientras que el Señor ha hecho el cielo; 
  honor y majestad lo preceden, 
  fuerza y esplendor están en su templo. 

 
Familias de los pueblos, aclamad al Señor, 

  aclamad la gloria y el poder del Señor, 
  aclamad la gloria del nombre del Señor, 
  entrad en sus atrios trayéndole ofrendas. 

 
Postraos ante el Señor en el atrio sagrado, 

  tiemble en su presencia la tierra toda; 
  decid a los pueblos: "el Señor es rey, 
  Él afianzó el orbe, y no se moverá; 

  Él gobierna a los pueblos rectamente". 
 

Alégrese el cielo, goce la tierra, 
  retumbe el mar y cuanto lo llena; 
  vitoreen los campos y cuanto hay en ellos, 

  aclamen los árboles del bosque, 
 

delante del Señor, que ya llega, 
  ya llega a regir la tierra: 
  regirá el orbe con justicia 

  y los pueblos con fidelidad. 
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo.  
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

  
Ant. Alégrese el cielo, goce la tierra, delante 

del Señor, que ya llega. 
 

 
Ant. 2. Amanece la luz para el justo, y la 
alegría para los rectos de corazón. Aleluya. 

  

Salmo 96  EL SEÑOR REY MAYOR QUE 

LOS DIOSES 
La teofanía o manifestación del esplendor de Dios es 
también dicha para sus fieles y ruina para sus 
contradictores. 

Este salmo canta la salvación del mundo y la 
conversión de todos los pueblos. (S. Atanasio) 

El Señor reina, la tierra goza, 

  se alegran las islas innumerables. 
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  Tiniebla y nube lo rodea, 
  justicia y derecho sostienen su trono. 

 
Delante de Él avanza el fuego, 

  abrasando en torno a los enemigos; 
  sus relámpagos deslumbran el orbe, 

  y, viéndolos, la tierra se estremece. 
 
Los montes se derriten como cera  

  ante el dueño de toda la tierra; 
  los cielos pregonan su justicia, 

  y todos los pueblos contemplan su gloria. 
 
Los que adoran estatuas se sonrojan, 

  los que ponen su orgullo en los ídolos; 
  ante Él se postran todos los dioses. 

 
Lo oye Sión, y se alegra,  
  se regocijan las ciudades de Judá 

  por tus sentencias, Señor; 
 

porque Tú eres, Señor,  
  altísimo sobre toda la tierra, 
  encumbrado sobre todos los dioses. 

 
El Señor ama al que aborrece el mal, 

  protege la vida de sus fieles 
  y los libra de los malvados. 
 

Amanece la luz para el justo, 
  y la alegría para los rectos de corazón. 

  Alegraos, justos, con el Señor, 
  celebrad su santo nombre. 
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo.  

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

  

Ant. Amanece la luz para el justo, y la 
alegría para los rectos de corazón. Aleluya. 
 

 
Ant. 3. El Señor da a conocer su victoria. 

Aleluya. 
  

Salmo 97 EL SEÑOR, JUEZ VENCEDOR 
Al final Dios ha de sobreponerse irremisiblemente a 
toda injusticia y malignidad; por ello, cantamos y 
proclamamos la revelación de su victoria final.  

Este salmo canta la primera venida del Señor y la 
conversión de las naciones. (S. Atanasio) 

 

Cantad al Señor un cántico nuevo, 
  porque ha hecho maravillas: 

  su diestra le ha dado la victoria, 
  su santo brazo. 

 
 El Señor da a conocer su victoria, 

  revela a las naciones su justicia: 
  se acordó de su misericordia y su fidelidad 

  en favor de la casa de Israel. 
 

Los confines de la tierra han contemplado  
  la victoria de nuestro Dios. 
  Aclama al Señor, tierra entera; 

  gritad, vitoread, tocad: 
 

tañed la cítara para el Señor, 
  suenen los instrumentos: 
  con clarines y al son de trompetas, 

  aclamad al Rey y Señor. 
 

Retumbe el mar y cuanto contiene, 
  la tierra y cuantos la habitan; 
  aplaudan los ríos, aclamen los montes 

  al Señor, que llega para regir la tierra. 
 

Regirá el orbe con justicia 
  y los pueblos con rectitud. 
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo.  
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

  

Ant. El Señor da a conocer su victoria. 
Aleluya. 
 

 

V. En estos tiempos, que son los 

últimos, nos ha hablado Dios por medio 
de su Hijo. 

R. Por quien creó los mundos. 
 

 
PRIMERA LECTURA 

 
Año I: 
 

De la carta a los Colosenses 2, 4-15 
NUESTRA FE ESTA PUESTA EN CRISTO 

Hermanos: Os digo esto para que nadie os 
engañe con falsas razones. Pues, aunque 
estoy corporalmente ausente de vosotros, 

me hallo presente en espíritu, alegrándome 
de ver la armonía que reina entre vosotros y 

la firmeza de vuestra fe en Cristo. 
Así, pues, vivid según Cristo Jesús, el 

Señor, tal como os lo enseñaron, enraizados 

y cimentados en Él y apoyados en la fe, 
como se os instruyó, y rebosad en continua 

acción de gracias. 
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Mirad que nadie vaya haciendo presa en 
vosotros, con el señuelo de una filosofía y 

de vanos sofismas, que se fundan en 
tradiciones meramente humanas, según los 

elementos del mundo, y no según Cristo. 
Porque en Cristo, en su cuerpo glorificado, 

habita toda la plenitud de la divinidad; e, 
incorporados a Él, alcanzáis también 
vosotros esa plenitud en Él, que es la cabeza 

de todo principado y potestad. 
En Él habéis sido también circuncidados, 

no con operación quirúrgica, sino con la 
circuncisión de Cristo, que consiste en el 
despojo de vuestra condición mortal. Con 

Cristo fuisteis sepultados en el bautismo, y 
con Él resucitasteis mediante la fe en el 

poder de Dios, que lo resucitó de entre los 
muertos. Y a vosotros, que estabais muertos 
por vuestros pecados y por vuestra 

condición de incircuncisos, Dios os dio la 
vida juntamente con Él, perdonándoos por 

pura gracia todos vuestros pecados. 
Él canceló la nota de cargo de nuestra 

deuda, que contenía cláusulas desfavorables 

contra nosotros, la arrancó de en medio y la 
clavó en la cruz. Con esto Dios despojó a los 

Principados y Potestades, y los expuso a la 
vista de todos, incorporándolos al cortejo 
triunfal de Cristo. 

  
Responsorio Col 2, 9. 10. 12 

R. En Cristo, en su cuerpo glorificado, habita 
toda la plenitud de la divinidad, * Él es la 
cabeza de todo principado y potestad. 

 
V. Con Cristo fuimos sepultados en el 

bautismo, y con Él resucitamos mediante la 
fe en el poder de Dios. 
 

R. Él es la cabeza de todo principado y 
potestad. 

 
Año II: 

  
Del libro del Cantar de los cantares 2, 8 -- 3, 5 

LA ESPOSA HA OÍDO LA VOZ DEL 

ESPOSO, Y LO BUSCA 
    ¡Escucho una voz...! Es mi amado que ya 

llega, saltando sobre los montes, brincando 
por las colinas. Es mi amado semejante a un 
venado, a un ágil cervatillo. Vedle aquí ya 

apostado detrás de nuestra cerca, mirando 
por las ventanas, atisbando por las rejas. 

Empieza a hablar mi amado y me dice: 
    «Levántate, amada mía, hermosa mía, y 
ven. Porque, mira, ya ha pasado el invierno, 

ya han cesado las lluvias y se han ido. 
Brotan flores en los campos, el tiempo de 

canciones ha llegado. ya el arrullo de la 
tórtola se ha escuchado en nuestra tierra. 

Apuntan ya los higos en la l1iguera, y las 
viñas en flor exhalan sus perfumes. 

    ¡Levántate, amada mía, hermosa mía, y 
ven! Paloma mía que anidas en los huecos 
de la peña, en las grietas del barranco, 

déjame escuchar tu voz, permíteme ver tu 
rostro, porque es muy dulce tu hablar y 

gracioso tu semblante.» 
    Cazadnos las raposas, las raposas 
pequeñitas, que destrozan nuestras viñas, 

nuestras viñas florecidas. Mi amado es para 
mí, y yo para Él; Él pastorea entre 

azucenas. 
Mientras sopla la brisa y las sombras se 
alargan, retorna, amado mío, imita al 

cervatillo por montes y quebradas. 
    En mi cama, por la noche, buscaba al 

amor de mi alma: lo busqué, y no lo 
encontré. Me levanté y recorrí la ciudad por 
las calles y las plazas, buscando al amor de 

mi alma; lo busqué, y no lo encontré. Me 
han encontrado los guardias que rondan por 

la ciudad: 
    «¿Visteis al amor de mi alma?» 
    Pero, apenas los pasé, encontré al amor 

de mi alma: lo abracé y ya no lo soltaré, 
hasta entrarlo en la casa de mi madre, en la 

alcoba de la que me llevó en sus entrañas. 
    ¡Muchachas de Jerusalén, por las ciervas 
y las gacelas de los campos, os conjuro que 

no vayáis a molestar, que no despertéis al 
amor, hasta que Él quiera! 

  
Responsorio     Ct 2, 10. 14; Sal 44, 11. 
12 

R. Levántate, amada mía, hermosa mía, y 
ven; es muy dulce tu hablar y gracioso tu 

semblante. 
 

V. Escucha, hija, mira: inclina el oído; 
prendado está el rey de tu belleza. 
 

R. Es muy dulce tu hablar y gracioso tu 
semblante. 

 
 
SEGUNDA LECTURA 

 
De los Sermones de san León Magno, papa 
(Sermón 6 En la Natividad del Señor, 2-3. 5: PL 54, 213-216) 

EL NACIMIENTO DEL SEÑOR ES EL 
NACIMIENTO DE LA PAZ 
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Aunque el estado de infancia, que el Hijo 
de Dios asumió sin considerarlo impropio de 

su grandeza, se haya transformado ya en 
estado de varón perfecto y aunque, una vez 

consumado el triunfo de la pasión y 
resurrección, haya llegado a su fin todo lo 

que era propio del estado de 
anonadamiento, que el Señor aceptó por 
nosotros, sin embargo, la fiesta de la 

Natividad renueva para nosotros los 
comienzos sagrados de la vida de Jesús, 

nacido de la Virgen María; y, al adorar el 
nacimiento de nuestro Salvador, se nos 
invita a celebrar también nuestro propio 

nacimiento como cristianos. 
La generación de Cristo, en efecto, es el 

origen del pueblo cristiano, ya que el 
nacimiento de la cabeza incluye en sí el 
nacimiento de todo el cuerpo. 

Aunque cada uno de los que llama el Señor 
a formar parte de su pueblo sea llamado en 

un tiempo determinado y aunque todos los 
hijos de la Iglesia hayan sido llamados cada 
uno en días distintos, con todo, la totalidad 

de los fieles, nacida en la fuente bautismal, 
ha nacido con Cristo en su nacimiento, del 

mismo modo que ha sido crucificada con 
Cristo en su pasión, ha sido resucitada en su 
resurrección y ha sido colocada a la derecha 

del Padre en su ascensión. 
El creyente que en cualquier parte del 

mundo es regenerado en Cristo se libra de la 
culpa original y, al renacer, se transforma 
en un hombre nuevo; en adelante ya no 

cuenta la generación carnal de sus padres, 
sino la generación por la que ha renacido del 

Salvador, que quiso hacerse Hijo del hombre 
para que nosotros pudiéramos llegar a ser 
hijos de Dios. 

Pues, si Él no hubiera descendido por su 
humildad hasta nosotros, jamás ninguno de 

nosotros, por sus propios méritos, hubiera 
podido llegar hasta Él. 

Por eso la misma grandeza del don que 
nos ha sido otorgado exige de nosotros una 
veneración proporcionada a la excelsitud de 

esta dádiva; así nos lo enseña el Apóstol, 
cuando dice: No hemos recibido el espíritu 

del mundo, sino el Espíritu que viene de 
Dios, para conocer las gracias que Dios nos 
ha otorgado; el mejor modo de ofrecer a 

Dios nuestro homenaje religioso es, sin 
duda, ofrecerle lo que Él mismo nos ha 

dado. 
Y ¿qué cosa mejor podríamos encontrar 

entre los dones divinos, para honrar la fiesta 

de hoy, que aquella paz que anunciaron los 
ángeles en el nacimiento del Señor? 

En efecto, esta paz es la que engendra 
hijos de Dios, la que alimenta el amor, la 

que es madre de la unidad. Ella es descanso 
para los santos y tabernáculo donde moran 

los invitados al reino eterno. El fruto propio 
de esta paz es que se unan a Dios aquellos 
que el Señor ha segregado del mundo. 

Por tanto, que quienes traen su origen no 
de la sangre ni del deseo carnal ni de la 

voluntad del hombre, sino del mismo Dios, 
ofrezcan al Padre la concordia propia de los 
hijos que están animados por el deseo de la 

paz, y que todos los miembros de la familia 
de adopción vivan unidos en aquel que es el 

primogénito de la nueva creación, que no 
vino a hacer su propia voluntad, sino la 
voluntad de aquel que lo envió. Pues los que 

han sido adoptados por la gracia del Padre, 
para ser sus herederos, no son los que viven 

en medio de discordias y contiendas, sino 
los que tienen un único pensar y un mismo 
querer. Los que han sido llamados a 

reproducir la única imagen del Padre deben 
tener una sola alma.  

Por ello el nacimiento del Señor es el 
nacimiento de la paz; como lo dice el 
Apóstol: Él es nuestra paz; Él ha hecho de 

los dos pueblos una sola cosa, porque, tanto 
los judíos como los gentiles, por medio de Él 

tenemos acceso al Padre en un solo Espíritu. 
  
Responsorio Ef 2, 13.14. 17 

R. Ahora, por la sangre de Cristo, estáis 
cerca los que antes estabais lejos. * Él es 

nuestra paz; Él ha hecho de los dos pueblos 
una sola cosa. 
 

V. Y, cuando vino, anunció la buena nueva 
de la paz: 

paz a vosotros, los que estabais lejos, y paz 
a los que estaban cerca. 

 
R. Él es nuestra paz; Él ha hecho de los dos 
pueblos una sola cosa. 

  
 

Himno: SEÑOR, DIOS ETERNO* 

 
  

Oración 
OREMOS, 

Dios todopoderoso y eterno, que en el 
nacimiento de tu Hijo nos has dado la fuente 

y la cumbre de toda religión, concédenos 
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contarnos siempre en el rebaño de aquel en 
quien está la salvación de todo el género 

humano. Por nuestro Señor Jesucristo, tu 
Hijo, que vive y reina contigo en la unidad 

del Espíritu Santo y es Dios, por los siglos 
de los siglos. 

Amén 
  
Conclusión 

V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios. 

 
 

1 de enero 
SANTA MARÍA, MADRE DE 

DIOS. (SOLEMNIDAD) 
  

 Si el oficio de lectura es el 

primer rezo del oficio divino: 

 
INVOCACION INICIAL 
V.   Señor, ábreme los labios. 
R.   Y mi boca proclamará tu alabanza.  
 

Invitatorio: 
 

Ant.: Celebremos la maternidad de santa 

María Virgen y adoremos a su Hijo 
Jesucristo, el Señor. 

 
Salmo del invitatorio (23, 66, 94 o 99) 

 
Repetir antífona 
 

 Si antes se ha rezado ya alguna 
otra hora (Laudes): 

 
SALUDO INICIAL 

V. Dios mío, ven en mi auxilio. 
R. Señor, date prisa en socorrerme. 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo. 
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 

 
 

Himno: DE LA RAÍZ DE JESÉ 
De la raíz de Jesé 

dio la vara bella flor, 
fecundo parto ha tenido 
sin mengua de su pudor. 

  
Feliz recibe el pesebre 

a quien la luz fabricó, 
con el Padre hizo los cielos 

y está entre pañales hoy. 
  

Al mundo le ha dado leyes 
y diez esas leyes son, 

y al hacerse hombre no quiso 
romper la ley, la cumplió. 
  

Ha nacido ya la luz, 
muere la muerte, y huyó 

la noche, venid, oh pueblos, 
que María trajo a Dios. 
  

A ti, Jesús, de la Virgen 
nacido, gloria y honor, 

con el Padre y el Paráclito, 
sempiterna adoración. Amén. 
  

SALMODIA 
  

Ant. 1. Levantaos, puertas antiguas: va a 
entrar el Rey de la gloria. 
  

Salmo 23 ENTRADA SOLEMNE DE DIOS EN 
SU TEMPLO 

El Dios soberano, el Dios cósmico es el Dios cercano y 
favorable al corazón limpio y bien dispuesto, cuanto 
para la comunidad de su pueblo escogido, de su ciudad 
amada, para quienes anuncia su advenimiento en 
gloria. 

Las puertas del cielo se abren ante Cristo que, como 
hombre, sube al cielo. (San Ireneo) 

 

Del Señor es la tierra y cuanto la llena, 

  el orbe y todos sus habitantes: 
  Él la fundó sobre los mares, 
  Él la afianzó sobre los ríos. 

 
¿Quién puede subir al monte del Señor? 

  ¿Quién puede estar en el recinto sacro? 
   
El hombre de manos inocentes 

  y puro corazón, 
  que no confía en los ídolos 

  ni jura contra el prójimo en falso. 
  Ese recibirá la bendición del Señor, 
  le hará justicia el Dios de salvación. 

 
Este es el grupo que busca al Señor, 

  que viene a tu presencia, Dios de Jacob. 
 

¡Portones!, alzad los dinteles, 
que se alcen las antiguas compuertas: 
va a entrar el Rey de la gloria. 

 
¿Quién es ese Rey de la gloria? 
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  El Señor, héroe valeroso; 
  el Señor héroe de la guerra. 

  
¡Portones! alzad los dinteles, 

que se alcen las antiguas compuertas: 
va a entrar el rey de la gloria. 

 
¿Quién es ese rey de la gloria? 
 El Señor, Dios de los ejércitos. 

 Él es el rey de la gloria. 
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo.  
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

  
Ant. Levantaos, puertas antiguas: va a 

entrar el Rey de la gloria. 
 

 
Ant. 2. El Hombre ha nacido en ella; el 
Altísimo en persona la ha fundado. 

  

Salmo 86  JERUSALÉN, MADRE DE 

TODOS LOS PUEBLOS 
Como auténtica porción del Señor, cantamos el 
privilegio de disfrutar de su preferencia y su gracia. 

 La Jerusalén de arriba es libre; ésa es nuestra madre. 
(Ga 4,26) 

 

Él la ha cimentado sobre el monte santo; 

  y el Señor prefiere las puertas de Sión 
  a todas las moradas de Jacob. 

 
¡Qué pregón tan glorioso para ti, 
  ciudad de Dios! 

  "Contaré a Egipto y a Babilonia 
  entre mis fieles; 

  filisteos, tirios y etíopes 
  han nacido allí". 
 

Se dirá de Sión: "uno por uno 
  todos han nacido en ella; 

  el Altísimo en persona la ha fundado". 
 
El Señor escribirá en el registro de los 

pueblos: 
  "Éste ha nacido allí". 

  Y cantarán mientras danzan: 
  "todas mis fuentes están en ti" 
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo.  

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

  

Ant. El Hombre ha nacido en ella; el Altísimo 

en persona la ha fundado. 
 

 
Ant. 3. Engendrado antes de la aurora de los 

siglos, el Señor, nuestro Salvador, hoy ha 
querido nacer como hombre. 

  

Salmo 98 SANTO ES EL SEÑOR, 
NUESTRO DIOS 

El Señor es soberano y favorece a quienes le buscan. 
Tú, Señor, que estás sentado sobre querubines, 
restauraste el mundo caído, cuando te hiciste 
semejante a nosotros. 

(S. Atanasio) 
 

El Señor reina, tiemblen las naciones; 
  sentado sobre querubines, vacile la tierra. 

 
El Señor es grande en Sión, 

  encumbrado sobre todos los pueblos. 
  Reconozcan tu nombre, grande y terrible: 
  Él es santo. 

 
Reinas con poder y amas la justicia, 

  Tú has establecido la rectitud; 
  Tú administras la justicia y el derecho, 
  Tú actúas en Jacob. 

 
Ensalzad al Señor, Dios nuestro, 

  postraos ante el estrado de sus pies: 
  Él es santo. 
 

Moisés y Aarón con sus sacerdotes, 
  Samuel con los que invocan su nombre, 

  invocaban al Señor, y Él respondía. 
  Dios les hablaba desde la columna de 
nube; 

  oyeron sus mandatos y la ley que les dio. 
 

Señor, Dios nuestro, Tú les respondías, 
  Tú eras para ellos un Dios de perdón, 
  y un Dios vengador de sus maldades. 

 
Ensalzad al Señor, Dios nuestro, 

  postraos ante su monte santo: 
  santo es el Señor, nuestro Dios. 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo.  

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

  

Ant. Engendrado antes de la aurora de los 
siglos, el Señor, nuestro Salvador, hoy ha 
querido nacer como hombre. 
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V. La Palabra se hizo carne. Aleluya. 

R. Y puso su morada entre nosotros. 
Aleluya. 
 
PRIMERA LECTURA 
 

De la carta a los Hebreos 2, 9-17 
CRISTO ES SEMEJANTE EN TODO A SUS 

HERMANOS 
Hermanos: A Jesús, a quien Dios puso 

momentáneamente bajo los ángeles, lo 
vemos ahora coronado de gloria y de honor 
por haber padecido la muerte. Así, por 

amorosa dignación de Dios, gustó la muerte 
en beneficio de todos. 

Pues como quisiese Dios, por quien y para 
quien son todas las cosas, llevar un gran 
número de hijos a la gloria, convenía 

ciertamente que perfeccionase por medio 
del sufrimiento al que iba a guiarlos a la 

salvación, ya que tanto el que santifica 
como los que son santificados tienen un 
mismo origen. Por esta razón no se 

avergüenza de llamarlos hermanos, cuando 
dice: «Anunciaré tu nombre a mis 

hermanos; cantaré en la asamblea tus 
loores.» Y también: «Pondré en Él mi 
confianza.» Y en otro lugar: «Aquí estoy con 

mis hijos, los hijos que Dios me ha dado.» 
Así pues, como los hijos participan de la 

carne y de la sangre, también Él entró a 
participar de las mismas, para reducir a la 
impotencia, por su muerte, al que retenía el 

imperio de la muerte, es decir, al demonio, 
y librar a los que por temor a la muerte 

vivían toda su vida sometidos a esclavitud. 
Él no vino, ciertamente, en auxilio de los 
ángeles, sino en auxilio de la descendencia 

de Abraham. Por eso debía ser semejante en 
todo a sus hermanos, para poderse apiadar 

de ellos y ser fiel pontífice ante Dios, a fin 
de expiar los pecados del pueblo. 
 

Responsorio Lc 1, 28 
R. Dichosa eres, Virgen María, que llevaste 

en tu seno al Creador del universo. * 
Engendraste al que te creó y permaneces 

virgen para siempre. 
 
V. Alégrate, María, llena de gracia, el Señor 

está contigo. 
 

R. Engendraste al que te creó y permaneces 
virgen para siempre. 
 

 

SEGUNDA LECTURA 
 

De las Cartas de san Atanasio, obispo 
(Carta a Epicteto, 5-9: PG 26, 1058. 1062-

1066) 
EL VERBO TOMÓ DE MARÍA UN CUERPO 

SEMEJANTE AL NUESTRO 
El Verbo de Dios tomó la descendencia de 

Abraham, como dice el Apóstol; por eso 

debía ser semejante en todo a sus 
hermanos, asumiendo un cuerpo semejante 

al nuestro. Por eso María está 
verdaderamente presente en este misterio, 
porque de ella el Verbo asumió como propio 

aquel cuerpo que ofreció por nosotros. La 
Escritura recuerda este nacimiento, 

diciendo: Lo envolvió en pañales; alaba los 
pechos que amamantaron al Señor y habla 
también del sacrificio ofrecido por el 

nacimiento de este primogénito. Gabriel 
había ya predicho esta concepción con 

palabras muy precisas; no dijo en efecto: 
«Lo que nacerá en ti», como si se tratara de 
algo extrínseco, sino de ti, para indicar que 

el fruto de esta concepción procedía de 
María. 

El Verbo, al recibir nuestra condición 
humana y al ofrecerla en sacrificio, la 
asumió en su totalidad, y luego nos revistió 

a nosotros de lo que era propio de su 
persona, como lo indica el Apóstol: Esto 

corruptible tiene que vestirse de 
incorrupción, y esto mortal tiene que 
vestirse de inmortalidad. 

Estas cosas no se realizaron de manera 
ficticia, como algunos pensaron -lo que es 

inadmisible-, sino que hay que decir que el 
Salvador se hizo verdaderamente hombre y 
así consiguió la salvación del hombre 

íntegro; pues esta nuestra salvación en 
modo alguno fue algo ficticio ni se limitó a 

solo el cuerpo, sino que en el Verbo de Dios 
se realizó la salvación del hombre íntegro, 

es decir, del cuerpo y del alma. 
Por lo tanto, el cuerpo que el Señor 

asumió de María era un verdadero cuerpo 

humano, conforme lo atestiguan las 
Escrituras; verdadero, digo, porque fue un 

cuerpo igual al nuestro. Pues María es 
nuestra hermana, ya que como todos 
nosotros es hija de Adán. 

Lo que dice Juan: La Palabra se hizo carne, 
tiene un sentido parecido a lo que se 

encuentra en una expresión similar de 
Pablo, que dice: Cristo se hizo maldición por 
nosotros. Pues de la unión íntima y estrecha 
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del Verbo con el cuerpo humano se siguió un 
inmenso bien para el cuerpo de los 

hombres, porque de mortal que era llegó a 
ser inmortal, de animal se convirtió en 

espiritual y, a pesar de que había sido 
plasmado de tierra, llegó a traspasar las 

puertas del cielo. 
Pero hay que afirmar que la Trinidad, aun 

después de que el Verbo tomó cuerpo de 

María, continuó siendo siempre la Trinidad, 
sin admitir aumento ni disminución; ella 

continúa siendo siempre perfecta y debe 
confesarse como un solo Dios en Trinidad, 
como lo confiesa la Iglesia al proclamar al 

Dios único, Padre del Verbo. 
  

Responsorio  
R. No hay alabanza digna de ti, virginidad 
inmaculada y santa. * Porque en tu seno 

has llevado al que ni el cielo puede 
contener. 

 
V. Bendita tú entre las mujeres y bendito el 
fruto de tu vientre. 

 
R. Porque en tu seno has llevado al que ni el 

cielo puede contener. 
  
 

Himno: SEÑOR, DIOS ETERNO* 

 

Oración 
OREMOS, 

Señor Dios, que por la maternidad virginal 
de María has dado a los hombres los tesoros 
de la salvación, haz que sintamos la 

intercesión de la Virgen Madre, de quien 
hemos recibido al autor de la vida, 

Jesucristo, Hijo tuyo y Señor nuestro. Él, 
que vive y reina contigo en la unidad del 
Espíritu Santo y es Dios, por los siglos de los 

siglos. 
Amén 

  
Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 

R. Demos gracias a Dios. 

 

 

 2ª Parte: Desde la 8ª 

de Navidad 
Nota:  
 Si la Epifanía se celebra el 6. Se reza 

según el día numérico de enero. Del 2 al 

6, y a partir del 6, los días que falten 
hasta el domingo del Bautismo que 
finaliza el tiempo de Navidad. 

 Salterio I tras la 8ª de Navidad hasta 
el 2º domingo que se dé en el tiempo 

de Navidad. Si este coincide con el día 
1, Solemnidad de santa María Madre de 
Dios, el rezo de ese día es conforme a 

esa solemnidad; salterio II tras de sí. 
Salterio II desde ese II Domingo de 

Navidad si hay domingo entre el 1 y el 6. 
Si no, Salterio I hasta el domingo de 
Epifanía (que en este caso 

correspondería al 2º domingo que se dé 
en el tiempo de Navidad). A partir de ese 

día el II. 
 Si la Epifanía solo se celebra en 

domingo. En aquellos lugares donde se 

traslada el rezo del 6 al primer domingo 
tras el 1 de enero. Dos posibilidades 

según la fecha del domingo: 
1. Está entre el día 1 y el 6 de enero. 

Hasta ese domingo se reza según el 

día que se indica (2, 3, 4, ...). 
Llegado ese domingo se reza como 

para el 6 Epifanía. Para los días 
posteriores atender al día de la 

semana después de la Epifanía: 
desde el “lunes después de la 
Epifanía” hasta el “Sábado después 

de la Epifanía”. Salterio II desde el 
domingo de la Epifanía. 

2. Es posterior al 6 de enero. En estos 
países el Bautismo se celebra el 
lunes. A partir de ese día, tiempo 

ordinario. Por tanto no tendría rezo 
propio para después de la Epifanía. 

 

Forma de comenzar el rezo 

tras la 8ª de Navidad 
 

 

 Para la 1ª oración del día: 

Invocación inicial 
 

V.  Señor, ábreme los labios. 

R.  Y mi boca proclamará tu alabanza.  
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Invitatorio 
En el Oficio dominical y ferial del tiempo 

de Navidad, hasta el día de la 
solemnidad de la Epifanía exclusive, se 

dice: 
A Cristo, que por nosotros ha nacido, 

venid, adorémosle. 
  

Desde el día de la Epifanía hasta el día 
del Bautismo del Señor exclusive, se 

dice: 
A Cristo, que se nos ha manifestado, 

venid, adorémosle. 

 

Salmo del invitatorio (23, 66, 94 

o 99)* 
 

Repetir antífona 
 

 

 Cuando no es la primera 
oración del día: Saludo Inicial 

 

V. Dios mío ven en mi auxilio 

R. Señor, date prisa en socorrerme. 
 

V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo. 

R. Como era en el principio, ahora y 
siempre, por los siglos de los siglos. 

Amén. Aleluya. 

 
 

HIMNOS Of. de Lectura 
TIEMPO DE NAVIDAD:  

 
 Desde la 8ª hasta la solemnidad 

de la Epifanía 
 

VER A DIOS EN LA CRIATURA, 
Ver a Dios en la criatura, 
ver a Dios hecho mortal 

y ver en humano portal 
la celestial hermosura. 

¡Gran merced y gran ventura 

a quien verlo mereció! 
¡Quién lo viera y fuera yo! 

 

Ver llorar a la alegría, 

ver tan pobre a la riqueza, 
ver tan baja a la grandeza  

y ver que Dios lo quería. 
 

¡Gran merced fue en aquel día 
la que el hombre recibió! 

¡Quién lo viera y fuera yo! 
 

Poner paz en tanta guerra, 
calor donde hay tanto frío, 

ser de todos lo que es mío, 
plantar un cielo en la tierra. 

¡Qué misión de escalofrío 

la que Dios nos confió! 
¡Quién lo hiciera y fuera yo. Amén. 

 

NACISTE DEL PADRE, SIN 
PRINCIPIO, 

Naciste del Padre, sin principio, 
antes que la luz resplandeciera; 

del seno sin mancha de María 
surges como luz en las tinieblas. 

  
Los pobres acuden a adorarte, 

solos, ellos velan en la noche, 
sintiendo admirados en tu llanto 

la voz del pastor de los pastores. 

  
El mundo se alegra en este día, 

gozan los patriarcas, los profetas; 
la flor ha nacido de la rama, 

flor que ha perfumado nuestra Iglesia. 
  

Los ángeles cantan hoy tu gloria, 
Padre, que enviaste a Jesucristo; 

unimos con ellos nuestras voces, 
oye, bondadoso, nuestros himnos. 

Amén. 
 

 Desde la solemnidad de la 
Epifanía 

 

AYER, EN LEVE CENTELLA 
Ayer, en leve centella, 
te vio Moisés sobre el monte; 

hoy no basta el horizonte 
para contener tu estrella. 

 

Los magos preguntan; y ella 
de un Dios infante responde 
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que en duras pajas se acuesta 

y más se nos manifiesta 
cuando más hondo se esconde. Amén. 

 
 

Segundo Domingo después de 

Navidad (*) 

(*) Solo para aquellos lugares donde la 

Epifanía se celebra el día 6 y hay un 

domingo entre el 1 y el 6 de enero. 
5/1/2020, 3/1/2021; 2/01/2022—5/1/2025- 

Del 2017 al 2019, no se celebraría este II 
domingo de Navidad. El 2023 y 2024 
tampoco. 

 
 

INVOCACIÓN o SALUDO INICIAL* 
 

 
Himno: NACISTE DEL PADRE, SIN 

PRINCIPIO 
Naciste del Padre, sin principio, 

antes que la luz resplandeciera; 
del seno sin mancha de María 
surges como luz en las tinieblas. 

  
Los pobres acuden a adorarte, 

solos, ellos velan en la noche, 
sintiendo admirados en tu llanto 

la voz del pastor de los pastores. 
  
El mundo se alegra en este día, 

gozan los patriarcas, los profetas; 
la flor ha nacido de la rama, 

flor que ha perfumado nuestra Iglesia. 
  
Los ángeles cantan hoy tu gloria, 

Padre, que enviaste a Jesucristo; 
unimos con ellos nuestras voces, 

oye, bondadoso, nuestros himnos. Amén. 
  

 
SALMODIA* 

(Como la del Domingo II del Salterio) 

 
 

V. Él era la fuente de la vida. 
R. Y esta vida era la luz para los hombres. 
 

 
 

Ir a las lecturas del día de enero en 
el que caiga este domingo.  

Tras este II Domingo de Navidad, 

Salterio II para el resto de los días 
que queden hasta el Bautismo, salvo 

en la Epifanía, que tiene salmos 
propios. 
 
 

Finalizadas las lecturas se continúa 
con: 

 
Himno: SEÑOR, DIOS ETERNO* 

 
  

Oración 
OREMOS, 

Dios omnipotente y eterno, resplandor de 
las almas fieles, dígnate llenar el mundo de 
tu gloria y muéstrate a todos los pueblos 

con la claridad de tu luz.  
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 

vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
R/. Amén. 

  
Conclusión 

V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios. 
 

 
TIEMPO DE NAVIDAD - OFICIO DE 

LECTURA 
 

2 de enero 
  

SANTOS BASILIO MAGNO Y GREGORIO 
NACIANZO, obispos y doctores de la 
Iglesia. (MEMORIA) 

  
San Basilio nació en Cesarea de Capadocia 

el año 330, de una familia cristiana; brilló 
por su cultura y por sus virtudes; comenzó a 
llevar una vida eremítica, pero el año 370 

fue nombrado obispo de su ciudad. 
Combatió el arrianismo; escribió muchas e 

importantes obras y, principalmente, reglas 
monásticas, por las que se rigen aún 
muchos monjes orientales; ayudó en gran 

manera a los pobres. Murió el día 1 de enero 
del año 379. 

  
San Gregorio nació cerca de Nacianzo el 
mismo año 330 y viajó mucho por razón de 

sus estudios. Primero imitó a su amigo 
Basilio en la vida solitaria, pero luego fue 
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ordenado presbítero y obispo. El año 381 
fue elegido obispo de Constantinopla; sin 

embargo, a causa de los diversos bandos 
que dividían a su Iglesia se retiró a 

Nacianzo, donde murió el día 25 de enero 
del año 389 o 390. Por su eximia doctrina y 

elocuencia, mereció el apelativo de «el 
teólogo». 
 

 

INVOCACIÓN o SALUDO INICIAL* 
 

Himno* 
(A elegir uno de los navideños o para el 

común de doctores) 
 

 

SALMODIA* 
(La que corresponda al día en el Salterio) 

 

V. Cantad al Señor, bendecid su nombre. 
R. Proclamad día tras día su victoria. 

 

 
 

PRIMERA LECTURA 
 

 

Año I: 
 
De la carta a los Colosenses 2, 16--3, 4 

  
LA VIDA NUEVA EN CRISTO 

Hermanos: Que nadie os condene por 
cuestiones de comida o de bebida, o por 
razón de fiestas anuales o de lunas nuevas o 

de sábados. Eso no es más que sombra de 
lo que había de venir; pero la realidad es el 

cuerpo de Cristo. Que nadie quiera dar una 
decisión en contra vuestra, dando 
preferencia a la mortificación y al culto de 

los ángeles, fiado en la interpretación de sus 
propias visiones. El que tal hace está 

vanamente engreído en su mentalidad, que 
no entiende sino de miras humanas, y no 
quiere adherirse a la cabeza (que es Cristo), 

del cual todo el cuerpo recibe, por 
articulaciones y ligamentos, su alimento y 

cohesión, y del mismo obtiene el 
crecimiento que da Dios. 

Si con Cristo habéis muerto a los 
«elementos del mundo», ¿por qué os 
sometéis, como si vivieseis en el mundo de 

los elementos, a preceptos como éstos: «No 
tomes eso, no gustes aquello, no toques lo 

de más allá»? Cosas son éstas que se 
consumen por el uso; y tales mandamientos 

no pasan de ser prescripciones y 
enseñanzas compuestas por los hombres. En 

apariencia, se ven razonables, por ser actos 
de piedad individual, por la sumisión y 

mortificación corporal que pretenden, pero 
en sí no tienen ningún valor; sólo sirven 
para satisfacción de la vida material. 

Si habéis sido resucitados con Cristo, 
buscad las cosas de arriba, donde Cristo 

está sentado a la diestra de Dios. Poned 
vuestro corazón en las cosas del cielo, no en 
las de la tierra. Porque habéis muerto y 

vuestra vida está oculta con Cristo en Dios; 
cuando se manifieste Cristo, que es vuestra 

vida, os manifestaréis también vosotros con 
Él, revestidos de gloria. 
  

Responsorio Col 3, 1-2; Lc 12, 34 
R. Si habéis sido resucitados con Cristo, 

buscad las cosas de arriba, donde Cristo 
está sentado a la diestra de Dios. * Poned 
vuestro corazón en las cosas del cielo, no en 

las de la tierra. 
 

V. Donde está vuestro tesoro, ahí está 
vuestro corazón. 
 

R. Poned vuestro corazón en las cosas del 
cielo, no en las de la tierra. 

 

Año II: 
 
Del libro del Cantar de los cantares     4, 1--5, 1 

CRISTO DESEA EL AMOR DE LA 
IGLESIA, SU ESPOSA 

    ¡Qué hermosa eres, mi amada, qué 
hermosa eres! Tus ojos de paloma, por 
entre el velo; tus cabellos son un rebaño de 

cabras, descolgándose por las laderas de 
Galaad. Son tus dientes un rebaño 

esquilado, recién salido de bañarse, cada 
oveja tiene mellizos, ninguna hay sin 

corderos. Tus labios son cinta escarlata, y tu 
hablar, melodioso; tus sienes, entre el velo, 
son dos mitades de granada. Es tu cuello la 

torre de David, construida con sillares, de la 
que penden miles de escudos, miles de 

adargas de capitanes. Son tus pechos dos 
crías mellizas de gacela, paciendo entre 
azucenas. 

Mientras sopla la brisa y se alargan las 
sombras, me voy al monte de la mirra, iré 

por la colina del incienso. 
    ¡Toda hermosa eres, amada mía, y no 
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hay en ti defecto! Ven desde el Líbano, 
novia mía, ven, baja del Líbano, desciende 

de la cumbre del Amaná, de la cumbre del 
Senil y del Hermón, de las cuevas de leones, 

de los montes de las panteras. Me has 
enamorado, hermana y novia mía, me has 

enamorado, con una sola de tus miradas, 
con una vuelta de tu collar. 
    ¡Qué bellos tus amores, hermana y novia 

mía, tus amores son mejores que el vino! 
Un panal que destila son tus labios, y tienes, 

novia mía, miel y leche debajo de tu lengua; 
y la fragancia de tus vestidos es fragancia 
del Líbano. 

    Eres jardín cerrado, hermana y novia 
mía, eres jardín cerrado, fuente sellada. Tus 

brotes son jardines de granados con frutos 
exquisitos, nardo y enebro y azafrán, canela 
y cinamomo, con árboles de incienso, mirra 

y áloe, con los mejores bálsamos y aromas. 
La fuente del jardín es pozo de agua viva 

que baja desde el Líbano. 
    Despierta, cierzo; llégate, austro, orea mi 
jardín: que exhale sus perfumes. Entra, 

amor mío, en tu jardín a comer de sus 
frutos exquisitos. 

    Ya vengo a mi jardín, hermana y novia 
mía, a recoger el bálsamo y la mirra, a 
comer de mi miel y mi panal, a beber de mi 

leche y de mi vino. Compañeros, comed y 
bebed y embriagaos, mis amigos. 

  
Responsorio   Sal 44, 11-12a; cf. Is 62, 4. 5 

R. Escucha, hija, mira: inclina el oído, olvida 

tu pueblo y la casa paterna: * prendado 
está el rey de tu belleza. 

 
V. El Señor te prefiere a ti, y tu Dios se 
alegrará contigo. 

 
R. Prendado está el rey de tu belleza. 

 
 

SEGUNDA LECTURA 
 
De las Disertaciones de san Gregorio de 

Nacianzo, obispo (Disertación 43, en 
alabanza de Basilio Magno, 15. 16-17. 

19.21: PG 36, 514-523) 
COMO SI LOS DOS CUERPOS TUVIERAN 

UN ALMA EN COMÚN* 

(Ir al documento de las memorias para 
Enero, al 2 de enero). 

 
O bien: 

 

El Señor vivifica su cuerpo en el 
Espíritu 

San Basilio Magno 
Sobre el Espíritu Santo 26, 61.64 

De quien ya no vive de acuerdo con la 
carne, sino que actúa en virtud del Espíritu 
de Dios, se llama hijo de Dios y se ha vuelto 
conforme a la imagen del Hijo de Dios, se 
dice que es hombre espiritual. Y así como la 
capacidad de ver es propia de un ojo sano, 
así también la actuación del Espíritu es 
propia del alma purificada. 

 Así mismo, como reside la palabra en el 
alma, unas veces como algo pensado en el 
corazón, otras veces con algo que se 
profiere con la lengua, así también acontece 
con el Espíritu Santo, cuando atestigua a 
nuestro espíritu y exclama en nuestros 
corazones: Abba (Padre), o habla en nuestro 
lugar, según lo que se dijo: No seréis 
vosotros los que habléis, el Espíritu de 
vuestro Padre hablará por vosotros. 

 Ahora bien, así como entendemos el todo 
distribuido en sus partes, así también 
comprendemos el Espíritu según la 
distribución de sus dones. Ya que todos 
somos efectivamente miembros unos de 
otros, pero con dones que son diversos, de 
acuerdo con la gracia de Dios que nos ha 
sido concedida. 

 Por ello precisamente, el ojo no puede 
decir a la mano: «No te necesito»; y la 
cabeza no puede decir a los pies: «No os 
necesito.» Sino que todos los miembros 
completan a la vez el cuerpo de Cristo, en la 
unidad del Espíritu; y de acuerdo con las 
capacidades recibidas se distribuyen unos a 
otros los servicios que necesitan. 

Dios fue quien puso en el cuerpo los 
miembros, cada uno de ellos como quiso. Y 
los miembros sienten la misma solicitud 
unos por otros, en virtud de la comunicación 
espiritual del mutuo afecto que les es 
propia. Esa es la razón de que cuando un 
miembro sufre, todos sufren con Él; cuando 
un miembro es honrado, todos le felicitan. 

 Del mismo modo, cada uno de nosotros 
estamos en el Espíritu, como las partes en el 
todo, ya que hemos sido bautizados en un 
solo cuerpo, en nombre y virtud de un 
mismo Espíritu. 

 Y como al Padre se le contempla en el 
Hijo, al Hijo se le contempla en el Espíritu. 
La adoración, si se lleva a cabo en el 
Espíritu, presenta la actuación de nuestra 
alma como realizada en plena luz, cosa que 
puede deducirse de las palabras que fueron 
dichas a la samaritana. Pues como ella, 
llevada a error por la costumbre de su 
región, pensase que la adoración había de 
hacerse en un lugar, el Señor la hizo 
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cambiar de manera de pensar, al decirle que 
había que adorar en Espíritu y verdad; al 
mismo tiempo, se designaba a sí mismo 
como la verdad. 

 De la misma manera que decimos que la 
adoración tiene que hacerse en el Hijo, ya 
que es la imagen de Dios Padre, decimos 
que tiene que hacerse también en el Espí-
ritu, puesto que el Espíritu expresa en sí 
mismo la divinidad del Señor. 

 Así pues, de modo propio y congruente 
contemplamos el esplendor de la gloria de 
Dios mediante la iluminación del Espíritu; y 
su huella nos conduce hacia aquel de quien 
es huella y sello, sin dejar de compartir el 
mismo ser. 
  
Responsorio  Dn 2, 21-22; 1Co 12, 11 

R. El Señor da sabiduría a los sabios y 
ciencia a los que saben discernir: * Él revela 

honduras y secretos, y la luz mora junto a 
Él. 

 
V. Y todos estos dones son obra de un 
mismo y único Espíritu, que distribuye a 

cada uno según le place. 
 

R. Él revela honduras y secretos, y la luz 
mora junto a Él. 
  

Oración 
OREMOS, 

Señor Dios, que has iluminado a la Iglesia 
con los ejemplos y las enseñanzas de san 
Basilio Magno y san Gregorio de Nacianzo, 

haz que busquemos humildemente tu 
verdad y que, viviendo según esta verdad, 

crezcamos en el amor.  
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 

Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
R/. Amén. 

  
Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 

R. Demos gracias a Dios. 
 

 

3 de ENERO 
 

INVOCACIÓN o SALUDO INICIAL* 
 

Himno* 
 

Salmodia* 
La del día del Salterio que corresponda. 

 
V. El Hijo de Dios ha venido y nos ha dado 

inteligencia. 
R. Para que conozcamos al verdadero Dios. 

 
 

PRIMERA LECTURA 
 

Año I: 
 

De la carta a los Colosenses 3, 5-16 
 LA VIDA NUEVA EN EL HOMBRE 

Hermanos: Mortificad las pasiones de 
vuestro hombre terrenal: la fornicación, la 
impureza, la concupiscencia, los malos 

deseos y la avaricia, que es una idolatría. 
Por ellas se desata la cólera de Dios. 

En todo eso anduvisteis también vosotros, 
cuando vivíais entregados a ellas. Pero 
ahora dejad también vosotros a un lado todo 

eso: la ira, la indignación, la malignidad, la 
maledicencia y el torpe lenguaje. No os 

engañéis unos a otros. 
Despojaos del hombre viejo con sus malas 

pasiones y revestíos del hombre nuevo, que 

se va renovando hasta alcanzar un 
conocimiento pleno de Dios y se va 

configurando con la imagen del que lo creó. 
Así, ya no hay griego ni judío, ni circunciso 
ni incircunciso, ni bárbaro ni escita, ni 

esclavo ni libre. Sólo Cristo todo y en todos. 
Por lo tanto, como pueblo elegido de Dios, 

pueblo sacro y amado, sea vuestro 
uniforme: la misericordia entrañable, la 
bondad, la humildad, la dulzura, la 

comprensión. Sobrellevaos mutuamente y 
perdonaos, cuando alguno tenga quejas 

contra otro. El Señor os ha perdonado: 
haced vosotros lo mismo. 

Por encima de todo, procurad el amor, que 

es el ceñidor de la unidad consumada. Que 
la paz de Cristo actúe de árbitro en vuestro 

corazón: a ella habéis sido convocados, en 
un solo cuerpo. Y vivid siempre agradecidos. 

Que la palabra de Cristo habite entre 
vosotros en toda su riqueza; enseñaos unos 
a otros con toda sabiduría; exhortaos 

mutuamente. Cantad a Dios, dadle gracias 
de todo corazón, con salmos, himnos y 

cánticos inspirados. 
  
Responsorio  Cf. Ga 3, 27-28 

R. Todos los que hemos sido bautizados en 
Cristo nos hemos revestido de Cristo: * 

todos somos uno en Cristo Jesús, Señor 
nuestro. 
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V. Ya no hay distinción entre judío y gentil, 

ni entre libre y esclavo, ni entre hombre y 
mujer. 

 
R. Todos somos uno en Cristo Jesús, Señor 

nuestro. 
 

Año II:  
 
Del libro del Cantar de los cantares     5, 2-6, 2 

LA ESPOSA BUSCA Y ALABA AL ESPOSO 

     Estaba durmiendo, mi corazón en vela, 
cuando oigo a mi amado que me llama: 
«Ábreme, hermana mía, amada mía, mi 

paloma sin mancha: que tengo la cabeza 
cuajada de rocío, mis rizos, del relente de la 

noche.» 
    Ya me quité la túnica, ¿cómo voy a 
ponérmela de nuevo? Ya me lavé los pies, 

¿cómo voy a mancharlos otra vez? Mi amor 
introduce la mano por la abertura: me 

estremezco al sentirlo, al escucharlo se me 
escapa el alma. 
    Ya me he levantado a abrir a mi amado: 

mis manos gotean perfume de mirra; mis 
dedos, mirra que fluye por la manilla de la 

cerradura. Yo misma abro a mi amado, 
abro, y mi amado se ha marchado ya. Lo 
busco, y no lo encuentro; lo llamo, y no 

responde. Me encontraron los guardias que 
rondan la ciudad. Me golpearon e hirieron, 

me quitaron el manto los centinelas de las 
murallas. 
    Muchachas de Jerusalén, os conjuro que, 

si encontráis a mi amado, le digáis... ¿qué le 
diréis? Que estoy enferma de amor. 

    ¿Qué distingue a tu amado de los otros, 
tú, la más bella? ¿Qué distingue a tu amado 
de los otros, que así nos conjuras? 

    Mi amado es blanco y sonrosado, 
descuella entre diez mil. Su cabeza es de 

oro, del más puro, sus rizos son racimos de 
palmera, negros como los cuervos; sus ojos 

dos palomas a la vera del agua, que se 
bañan en leche y se posan al borde de la 
alberca; sus mejillas, macizos de bálsamo 

que exhalan aromas; sus labios son lirios 
con mirra que fluye; sus brazos, torneados 

en oro, engastados con piedras de Tarsis; su 
cuerpo es de marfil labrado, todo incrustado 
de zafiros; sus piernas, columnas de 

mármol, apoyadas en plintos de oro. 
    Gallardo como el Líbano, juvenil como un 

cedro; es muy dulce su boca, todo Él, pura 
delicia. Así es mi amado, mi amigo, 

muchachas de Jerusalén. 
    ¿Adónde fue tu amado, la más bella de 

todas las mujeres? ¿Adónde fue tu amado? 
Queremos buscarlo contigo. 

    Ha bajado mi amado a su jardín, a los 
macizos de las balsameras, el pastor de 

jardines a cortar azucenas. Yo soy para mi 
amado, y Él es para mí; Él pastorea entre 
azucenas. " 

  
Responsorio    Ct 5, 2; Ap 3, 20 

R. Mi amado me llama: * «Ábreme, 
hermana mía, amada mía.» 
 

V. Mira que estoy a la puerta y llamo; si 
alguno me abre, cenaré con él y él conmigo. 

 
R. Ábreme, hermana mía, amada mía. 
 

 
SEGUNDA LECTURA 

 
De los Tratados de san Agustín, obispo, 
sobre el evangelio de san Juan 

(Tratado 17, 7-9: CCL 36, 174-175) 
EL DOBLE PRECEPTO DE LA CARIDAD 

Lleno de amor ha venido a nosotros el 
mismo Señor, el maestro de la caridad, y al 
venir ha resumido, como ya lo había 

predicho el profeta, el mensaje divino, 
sintetizando la ley y los profetas en el doble 

precepto de la caridad. 
Recordad conmigo, hermanos, cuáles sean 

estos dos preceptos. Deberíais conocerlos 

tan perfectamente que no sólo vinieran a 
vuestra mente cuando yo os los recuerdo, 

sino que deberían estar siempre como 
impresos en vuestro corazón. 
Continuamente debemos pensar en amar a 

Dios y al prójimo: A Dios con todo el 
corazón, con toda el alma, con toda la 

mente; y al prójimo como a nosotros 
mismos. 

Éste debe ser el objeto continuo de 
nuestros pensamientos, éste el tema de 
nuestras meditaciones, esto lo que hemos 

de recordar, esto lo que debemos hacer, 
esto lo que debemos conseguir. El primero 

de los mandamientos es el amor a Dios, 
pero en el orden de la acción debemos 
comenzar por llevar a la práctica el amor al 

prójimo. El que te ha dado el precepto del 
doble amor en manera alguna podía 

ordenarte amar primero al prójimo y 
después a Dios, sino que necesariamente 
debía inculcarte primero el amor a Dios, 
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después el amor al prójimo. 
Pero piensa que tú, que aún no ves a Dios, 

merecerás contemplarlo si amas al prójimo, 
pues amando al prójimo purificas tu mirada 

para que tus ojos puedan contemplar a 
Dios; así lo atestigua expresamente san 

Juan: Quien no ama a su hermano, a quien 
ve, no puede amar a Dios, a quien no ve. 

Escucha bien lo que se te dice: ama a 

Dios. Si me dijeras: «Muéstrame al que 
debo amar», ¿qué podré responderte sino lo 

que dice el mismo san Juan: Nadie ha visto 
jamás a Dios? Pero no pienses que está 
completamente fuera de tu alcance 

contemplar a Dios, pues el mismo apóstol 
dice en otro lugar: Dios es amor y quien 

permanece en el amor permanece en Dios. 
Por lo tanto, ama al prójimo y encontrarás 
dentro de ti el motivo de este amor; allí 

podrás contemplar a Dios, en la medida que 
esta contemplación es posible. 

Empieza, por tanto, amando al prójimo: 
Parte tu pan con el que tiene hambre, da 
hospedaje a los pobres que no tienen techo, 

cuando veas a alguien desnudo cúbrelo, y 
no desprecies a tu semejante. 

¿Qué recompensa obtendrás al realizar 
estas acciones? Escucha lo que sigue: 
Entonces brillará tu luz como la aurora. Tu 

luz es tu Dios, Él es tu aurora, porque a ti 
vendrá después de la noche de este mundo. 

Él, ciertamente, no conoce el nacimiento ni 
el ocaso, porque permanece para siempre. 

Amando al prójimo y preocupándote por 

él, progresas sin duda en tu camino. Y 
¿hacia dónde avanzas por este camino sino 

hacia el Señor, tu Dios, hacia aquel a quien 
debemos amar con todo el corazón, con 
toda el alma y con toda la mente? Aún no 

hemos llegado hasta el Señor, pero al 
prójimo lo tenemos ya con nosotros. 

Preocúpate, pues, de aquel que tienes a tu 
lado mientras caminas por este mundo y 

llegarás a aquel con quien deseas 
permanecer eternamente. 
  

Responsorio 1Jn 4, 10-11. 16 
R. Dios nos amó y nos envió a su Hijo como 

propiciación por nuestros pecados. * Si Dios 
nos amó de esta manera, también nosotros 
debemos amarnos unos a otros. 

 
V. Nosotros hemos conocido el amor que 

Dios nos tiene y hemos creído en Él. 
 
R. Si Dios nos amó de esta manera, también 

nosotros debemos amarnos unos a otros. 
  

Oración 
OREMOS, 

Dios nuestro, que quisiste que en el parto de 
la santísima Virgen María la carne de tu Hijo 

no quedara sometida a la antigua sentencia 
dada al género humano, concédenos, ya que 
por el nacimiento de Cristo hemos entrado a 

participar de esta renovación de la creatura, 
que nos veamos libres del contagio de la 

antigua condición.  
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 

Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
R/. Amén. 

  
Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 

R. Demos gracias a Dios. 
 

 

4 de ENERO 
 

INVOCACIÓN o SALUDO INICIAL* 
 

Himno* 
 

Salmodia* 
La del día del Salterio que corresponda. 
 
 

V. Él era la fuente de la vida. 
R. Y esta vida era la luz para los 

hombres. 
 

PRIMERA LECTURA 
 

Año I: 
 
De la carta a los Colosenses 3, 17--4, 1 

LA VIDA NUEVA EN LA FAMILIA 

CRISTIANA 
Hermanos: Todo lo que de palabra o de 

obra realicéis, sea todo en nombre de Jesús, 
ofreciendo la Acción de Gracias a Dios Padre 

por medio de Él. 
Vosotras, mujeres, sed sumisas a vuestros 

maridos, como es conveniente que se haga 

entre miembros de Cristo. 
Y vosotros, hombres, amad a vuestras 

esposas y no seáis duros con ellas. 
Vosotros, hijos, por vuestra parte, obedeced 
en todo a vuestros padres, pues esto es lo 
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que agrada a Dios. Padres, no exasperéis a 
vuestros hijos, para que no se hagan 

pusilánimes. 
Vosotros, subordinados, obedeced en todo 

a vuestros superiores de aquí abajo; no 
seáis como quien sólo trabaja en presencia 

del amo, como pretendiendo halagar a los 
hombres, sino trabajad con rectitud de 
intención y en el temor de Dios. Lo que 

hacéis, hacedlo con toda el alma, como para 
servir al Señor y no a los hombres: sabiendo 

bien que recibiréis del Señor en recompensa 
la herencia. Servid a Cristo Señor. Y quien 
comete una injusticia recibirá el pago de su 

injusticia. No hay acepción de personas en 
Dios. 

Y vosotros, patrones, proveed a vuestros 
sirvientes de lo que es justo y equitativo, 
sabiendo que también vosotros tenéis un 

amo en el cielo. 
  

Responsorio Col 3, 17 
R. Todo lo que de palabra o de obra 
realicéis, * sea todo en nombre de Jesús. 

 
V. Ofreciendo la Acción de Gracias a Dios 

Padre por medio de Él. 
 
R. Sea todo en nombre de Jesús. 

 

Año II: 
 
Del libro del Cantar de los cantares     6, 3 -- 7, 8 

ALABANZA DE LA ESPOSA 
    Eres bella, amiga mía, como Tirsa, igual 

que Jerusalén tu hermosura; terrible como 
escuadrón a banderas desplegadas. ¡Aparta 

de mí tus ojos, que me turban! Tus cabellos 
son un rebaño de cabras, descolgándose por 
las laderas de Galaad. Son tus dientes un 

rebaño esquilado, recién salido de bañarse, 
cada oveja tiene mellizos, ninguna hay sin 

corderos. Tus sienes, entre el velo, son dos 
mitades de granada. 

    Si sesenta son las reinas, ochenta las 
concubinas, sin número las doncellas, una 
sola es mi paloma, sin defecto, una sola, 

predilecta de su madre. Al verla, la felicitan 
las muchachas, y la alaban las reinas y 

concubinas: 
    «¿Quién es esa que surge como el alba, 
hermosa como la luna y límpida como el sol, 

imponente como escuadrón con banderas 
desplegadas?» 

    Bajé a mi nogueral a examinar los brotes 
de la vega, a ver si ya las vides florecían, a 

ver si ya se abrían los botones de los 
granados; y, sin saberlo, me encontré en la 

carroza con mi príncipe. 
    Vuélvete, vuélvete, Sulamita, vuélvete, 

vuélvete, para que te veamos. 
    ¿Qué miráis en la Sulamita cuando danza 

en medio de dos coros? 
    Tus pies hermosos en las sandalias, hija 
de príncipes; esa curva de tus caderas como 

collares, labor de orfebre; tu ombligo, una 
copa redonda, rebosando licor; y tu vientre, 

montón de trigo, rodeado de azucenas; tus 
pechos, como crías mellizas de gacela; tu 
cuello es una torre de marfil; tu cabeza se 

yergue semejante al Carmelo; tus ojos, dos 
albercas de Jesbón, junto a la Puerta Mayor; 

es el perfil de tu nariz igual que el saliente 
del Líbano que mira a Damasco; tus cabellos 
de púrpura con sus trenzas cautivan a un 

rey. 
    ¡Qué hermosa estás, qué bella, qué 

delicia en tu amor! Tu talle es de palmera, 
tus pechos, los racimos. Yo pensé: «Treparé 
a la palmera, a coger sus dátiles.» Son para 

mí tus pechos como racimos de uvas, tu 
aliento, como aroma de manzanas. 

 
Responsorio     Ct 6, 3. 2; Sal 84, 11 
R. Eres bella, amiga mía, igual que 

Jerusalén tu hermosura; * yo soy para mi 
amado, y Él es para mí. 

 
V. La misericordia y la fidelidad se 
encuentran, la justicia y la paz se besan. 

 
R. Yo soy para mi amado, y Él es para mí. 

 
 
SEGUNDA LECTURA 

 
De los Capítulos, distribuidos en cinco 

centurias, de san Máximo Confesor, abad 
(Centuria 1, 8-13: PG 90, 1182-1186) 

MISTERIO SIEMPRE NUEVO 
El Verbo de Dios nació según la carne una 

vez por todas, por su bondad y 

condescendencia para con los hombres, pero 
continúa naciendo espiritualmente en 

aquellos que lo desean; en ellos se hace 
niño y en ellos se va formando a medida que 
crecen sus virtudes; se da a conocer a sí 

mismo en proporción a la capacidad de cada 
uno, capacidad que Él conoce; y si no se 

comunica en toda su dignidad y grandeza no 
es porque no lo desee, sino porque conoce 
las limitaciones de la facultad receptiva de 
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cada uno, y por esto nadie puede conocerlo 
de un modo perfecto. 

En este sentido el Apóstol, consciente de 
toda la virtualidad de este misterio, dice: 

Jesucristo es el mismo hoy que ayer, y para 
siempre, es decir, que se trata de un 

misterio siempre nuevo, que ninguna 
comprensión humana puede hacer que 
envejezca. 

Cristo, que es Dios, nace y se hace 
hombre, asumiendo un cuerpo y un alma 

racional, Él, por quien todo lo que existe ha 
salido de la nada; en el Oriente una estrella 
brilla en pleno día y guía a los magos hasta 

el lugar en que yace el Verbo encarnado; 
con ello se demuestra que el Verbo, 

contenido en la ley y los profetas, supera 
místicamente el conocimiento sensible y 
conduce a los gentiles a la luz de un 

conocimiento superior. 
Es que las enseñanzas de la ley y los 

profetas, cristianamente entendidas, son 
como la estrella que conduce al 
conocimiento del Verbo encarnado a todos 

aquellos que han sido llamados por designio 
gratuito de Dios. 

Así pues, Dios se hace perfecto hombre, 
sin que le falte nada de lo que pertenece a 
la naturaleza humana, excepción hecha del 

pecado (el cual, por lo demás, no es 
inherente a la naturaleza humana); de este 

modo ofrece a la voracidad insaciable del 
dragón infernal el señuelo de su carne, 
excitando su avidez; cebo que, al morderlo, 

se había de convertir para él en veneno 
mortal y causa de su total ruina, por la 

fuerza de la divinidad que en su interior 
llevaba oculta; esta misma fuerza divina 
serviría, en cambio, de remedio para la 

naturaleza humana, restituyéndola a su 
dignidad primitiva. 

En efecto, así como el dragón infernal, 
habiendo inoculado su veneno en el árbol de 

la ciencia, había corrompido al hombre 
cuando éste quiso gustar de aquel árbol, así 
también aquél, cuando pretendió devorar la 

carne del Señor, sufrió la ruina y la 
aniquilación, por el poder de la divinidad 

latente en esta carne. 
La encarnación de Dios es un gran 

misterio, y nunca dejará de serlo. ¿Cómo el 

Verbo, que existe personal y 
substancialmente en el Padre, puede al 

mismo tiempo existir personal y 
substancialmente en la carne? ¿Cómo, 
siendo todo Él Dios por naturaleza, se hizo 

hombre todo Él por naturaleza, y esto sin 
mengua alguna ni de la naturaleza divina, 

según la cual es Dios, ni de la nuestra, 
según la cual es hombre? únicamente la fe 

puede captar estos misterios, esta fe que es 
el fundamento y la base de todo aquello que 

excede la experiencia y el conocimiento 
natural. 
  

Responsorio Jn 1, 14. 1 
R. La Palabra se hizo carne y puso su 

morada entre nosotros; * y hemos visto su 
gloria, gloria que recibe del Padre, como 
Hijo único, lleno de gracia y de verdad. 

 
V. Ya al comienzo de las cosas existía la 

Palabra, y la Palabra estaba con Dios y la 
Palabra era Dios. 
 

R. Y hemos visto su gloria, gloria que recibe 
del Padre, como Hijo único, lleno de gracia y 

de verdad. 
  
Oración 

OREMOS, 
Dios omnipotente y eterno, resplandor de 

las almas fieles, dígnate llenar el mundo de 
tu gloria y muéstrate a todos los pueblos 
con la claridad de tu luz.  

—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 

Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
R/. Amén. 
  

Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 

R. Demos gracias a Dios. 
 
 

5 de ENERO 
 

INVOCACIÓN o SALUDO INICIAL* 
 

Himno* 
 

Salmodia* 
La del día del Salterio que corresponda. 
 
 

V. La Palabra era la luz verdadera. 

R. Que ilumina a todos los hombres. 
 

 
PRIMERA LECTURA 
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Año I: 
 

De la carta a los Colosenses 4, 2-18 
CONCLUSIÓN DE LA CARTA 

Hermanos: Sed perseverantes en la 
oración, velando en ella con acción de 

gracias. Rogad también incesantemente por 
nosotros, para que Dios nos abra una puerta 
para la predicación de la palabra. Que pueda 

yo anunciar el misterio de Cristo -por Él me 
encuentro encadenado- y que lo dé a 

conocer, como debo hacerlo. 
Proceded con toda discreción con los de 

fuera, aprovechando la ocasión para 

ganarlos. Vuestra palabra sea siempre 
agradable, sazonada con gracia, de modo 

que sepáis dar a cada uno la respuesta 
apropiada. 

De todo lo referente a mi situación os 

informará Tíquico, mi amado hermano, fiel 
ministro y esclavo del mismo amo que yo. 

Os lo envío con este fin, para que tengáis 
noticias nuestras y para que infunda ánimo 
en vuestros corazones. Os envío también a 

Onésimo, el fiel y querido hermano, que es 
de vuestra comunidad. Ellos os pondrán al 

corriente de lo que pasa por aquí. 
Os saluda Aristarco, mi compañero de 

cautividad, y Marcos, primo de Bernabé, 

acerca del cual ya os han dado 
instrucciones; cuando vaya por ahí, 

acogedlo benignamente. Os saluda también 
Jesús, el llamado Justo. Éstos son los únicos 
judíos colaboradores míos en la propagación 

del reino de Dios. Son para mí un verdadero 
consuelo. 

Saludos de vuestro compatriota Epafras, 
esclavo de Cristo Jesús, que no cesa de 
luchar por vosotros con sus oraciones, para 

que os mantengáis bien fundados en Cristo 
y dispuestos a cumplir siempre la voluntad 

de Dios. Os aseguro que se toma él mucho 
interés por vosotros y por los de Laodicea y 

por los de Hierápolis. Saludos de Lucas, el 
querido médico, y de Demas. 

Saludad a los hermanos de Laodicea, así 

como a Ninfa y a la Iglesia que se congrega 
en su casa. Cuando hayáis leído esta carta, 

haced que la lea también la Iglesia de 
Laodicea. Y vosotros procurad leer también 
la que dirigí a los laodicenses. Decid a 

Arquipo: «Considera bien el ministerio que 
recibiste en el servicio del Señor, para 

cumplirlo debidamente.» 
Aquí va el saludo de mi propia mano: 

Pablo. Acordaos de mis cadenas. La gracia 
sea con vosotros. 

  
Responsorio Cf. Col 4, 3; cf. Sal 50, 17 

R. Oremos unos por otros, para que Dios 
nos abra una puerta para la predicación de 

la palabra, * para que podamos anunciar el 
misterio de Cristo. 
V. El Señor abra nuestros labios, y proclame 

nuestra boca su alabanza. 
R. Para que podamos anunciar el misterio de 

Cristo. 
 
 

Año II: 
 
Del libro del Cantar de los cantares     7, 9-

:-8, 7 
ÚLTIMAS PALABRAS DE LA ESPOSA Y 

ALABANZA DEL AMOR 

    Tu boca es un vino generoso que fluye 
acariciando y me moja los labios y los 

dientes. 
    Yo soy de mi amado, y Él me busca con 
pasión. Amado mío, ven, vamos al campo, 

al abrigo de enebros pasaremos la noche, 
madrugaremos para ver las viñas, para ver 

si las vides ya florecen, si ya se abren las 
yemas, y si echan flores los granados: y allí 
te daré mi amor... Perfuman las 

mandrágoras, y a la puerta hay mil frutas 
deleitosas, frutas secas y frescas, que he 

guardado, mi amado, para ti. 
    ¡Oh si fueras mi hermano y criado a los 
pechos de mi madre! Al verte por la calle, te 

besaría sin temor a burlas, te introduciría en 
casa de mi madre, en la alcoba de la que me 

crió, te daría a beber vino aromado, licor de 
mis granados. Pone la mano izquierda bajo 
mi cabeza, y me abraza con la derecha. 

    ¡Muchachas de Jerusalén, os conjuro que 
no vayáis a molestar, que no despertéis al 

amor, hasta que Él quiera! 
    ¿Quién es ésa que sube del desierto, 

apoyada en su amado? 
    Bajo el manzano te desperté, allí donde 
tu madre te dio a luz, con dolores de parto. 

Ponme como un sello sobre tu brazo, como 
un sello sobre tu corazón, porque el amor es 

fuerte como la muerte, es cruel la pasión 
como el abismo; es centella de fuego, 
llamarada divina. 

Las aguas torrenciales no podrían apagar el 
amor, ni anegarlo los ríos. Si alguien 

quisiera comprar el amor con todas las 
riquezas de su casa, se haría despreciable. 
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Responsorio Ct 8, 6-7; cf Ef 2, 4 

R. El amor es fuerte como la muerte, es 
cruel la pasión como el abismo; es centella 

de fuego, llamarada divina: * las aguas 
torrenciales no podrían apagar el amor. 

 
V. Dios, por el gran amor con que nos amó, 
envió a la tierra a su Hijo. 

 
R. Las aguas torrenciales no podrían apagar 

el amor. 
 
 

SEGUNDA LECTURA 
 

De los Sermones de san Agustín, obispo 
(Sermón 194, 3-4: PL 38, 1016-1017) 
NOS SACIAREMOS CON LA VISIÓN DEL 

VERBO 
¿Quién puede conocer los tesoros de 

sabiduría y ciencia ocultos en Cristo y 
escondidos en la pobreza de su carne? Él, 
siendo rico, se hizo pobre por nosotros, para 

que nos enriqueciéramos con su pobreza. Al 
asumir nuestra condición mortal, 

destruyendo así la muerte, se mostró en 
pobreza; pero con ello nos garantizó las 
riquezas futuras, sin perder las que había 

dejado. 
¡Cuán grande es la bondad que ha 

reservado para sus fieles, y que comunica a 
los que esperan en Él! 

Ahora nuestro conocimiento es parcial, 

hasta que llegue lo perfecto. Para hacernos 
capaces de esta perfección futura, Él, igual 

al Padre por su condición de Dios, se hizo 
semejante a nosotros, tomando la condición 
de esclavo, para restituirnos nuestra 

semejanza con Dios; Él, Hijo único de Dios, 
se hizo Hijo del hombre, para convertir en 

hijos de Dios a todos los hijos de los 
hombres; tomando la condición visible de 

esclavo, abolió nuestra condición de 
esclavos, haciéndonos libres y capaces de 
contemplar la naturaleza de Dios. 

Ahora somos hijos de Dios y aún no se ha 
manifestado lo que seremos. Sabemos que, 

cuando se manifieste, seremos semejantes a 
Él, porque lo veremos tal cual es. Aquellos 
tesoros de sabiduría y ciencia, aquellas 

riquezas divinas, son llamados así porque 
ellos nos bastarán. Y aquella gran bondad es 

llamada así porque nos saciará. Muéstranos, 
pues, al Padre, y eso nos bastará. 

Y, en uno de los salmos, uno de nosotros, 

en nosotros y por nosotros, le dice al Señor: 
Me saciaré cuando aparezca tu gloria. Él y el 

Padre son una misma cosa, y el que lo ve a 
Él ve también al Padre. Por tanto, el Señor, 

Dios de los ejércitos, es el Rey de la gloria. 
Cuando se vuelva a nosotros, nos mostrará 

su rostro; y seremos salvados y quedaremos 
saciados, y eso nos bastará. 

Hasta que llegue este momento, hasta que 

nos muestre aquello que ha de bastarnos, 
hasta que podamos beber y saciarnos de 

aquella fuente de vida que es Él mismo, 
mientras caminamos por la vía de la fe y 
vivimos en el destierro, lejos de Él, mientras 

tenemos hambre y sed de perfección y 
santidad y deseamos con ardor inefable 

contemplar la belleza de Dios, celebremos 
con humilde devoción su nacimiento en 
condición de esclavo. 

No podemos aún contemplar cómo es 
engendrado por el Padre antes de la aurora; 

festejemos su nacimiento de la Virgen en 
plena noche. Aún no percibimos cómo su 
nombre es eterno y su fama dura como el 

sol; reconozcamos que su tienda ha sido 
puesta en el sol. 

Aún no vemos al Unigénito que permanece 
en el Padre; recordemos al Esposo que sale 
de su alcoba. Aún no ha llegado el momento 

de sentarnos a la mesa de nuestro Padre; 
veneremos el pesebre de nuestro Señor 

Jesucristo. 
 

Responsorio 1Jn 1, 2; 5, 20 

R. La vida se ha manifestado, y nosotros 
hemos visto y os anunciamos esta vida 

eterna, * que estaba con el Padre y se nos 
ha manifestado. 
 

V. Sabemos que el Hijo de Dios ha venido y 
nos ha dado inteligencia, para que 

conozcamos al Dios verdadero y para que 
estemos en Él, su verdadero Hijo, el cual es 

Dios verdadero y es vida eterna. 
 
R. Que estaba con el Padre y se nos ha 

manifestado. 
 

Oración 
OREMOS, 
Señor Dios, que iniciaste admirablemente la 

obra de la redención con el nacimiento de tu 
Hijo, fortalece en nosotros la fe, para que, 

siguiendo sus enseñanzas, podamos 
alcanzar la prometida recompensa de la 
gloria.  



 Of. Lectura Navidad 48 

—Que vive y reina contigo en la unidad del 
Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los 

siglos. 
R/. Amén. 

 
Conclusión 

V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios. 

 
 

6 de ENERO* 
(*) o Domingo posterior al 1 de enero allí donde el 

6 no es festivo: -8/1/2017-7/1/2018-6/1/2019-

5/1/2020-3/1/2021-2/1/2022-8/1/2023- 7/1/2024 

5/1/2025 

 

LA EPIFANÍA DEL SEÑOR 

SOLEMNIDAD 

 
 

 Si el oficio de lectura es el 

primer rezo del oficio divino: 
 

INVOCACION INICIAL 
V.   Señor, ábreme los labios. 

R.   Y mi boca proclamará tu alabanza.  
 

Invitatorio: 
 

Antífona 

A Cristo, que se nos ha manifestado, 

venid, adorémosle. 
 
Salmo del invitatorio (23, 66, 94 o 99) 

 
Repetir antífona 

 

 Si antes se ha rezado ya alguna 
otra hora (Laudes): 

 
SALUDO INICIAL 

V. Dios mío, ven en mi auxilio. 
R. Señor, date prisa en socorrerme. 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo. 
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 

 
 

Himno: AYER, EN LEVE CENTELLA* 

 
 

SALMODIA 

 Ant. 1. Los reyes de Tarsis y de las islas 
ofrecerán sus dones al Rey y Señor. 

  
Salmo 71  PODER REAL DEL MESIAS 

Abriendo sus cofres, le ofrecieron 
regalos: oro, incienso y mirra. (Mt 2,11) 

 

Dios mío, confía tu juicio al rey, 

  tu justicia al hijo de reyes, 
  para que rija a tu pueblo con justicia, 

  a tus humildes con rectitud. 
 

Que los montes traigan paz, 
  y los collados justicia; 

  que Él defienda a los humildes del 
pueblo, 

  socorra a los hijos del pobre 

  y quebrante al explotador. 
 

Que dure tanto como el sol, 
  como la luna, de edad en edad; 

  que baje como lluvia sobre el césped, 
  como llovizna que empapa la tierra. 

 
Que en sus días florezca la justicia 

  y la paz hasta que falte la luna; 
  que domine de mar a mar, 

  del Gran Río al confín de la tierra. 
 

Que en su presencia se inclinen sus 
rivales; 

  que sus enemigos muerdan el polvo; 

  que los reyes de Tarsis y de las islas 
  le paguen tributo. 

 
Que los reyes de Saba y de Arabia 

  le ofrezcan sus dones; 
  que se postren ante Él todos los reyes, 

  y que todos los pueblos le sirvan. 
  

Él librará al pobre que clamaba, 
  al afligido que no tenía protector; 

  Él se apiadará del pobre y del 
indigente, 

  y salvará la vida de los pobres; 
  Él rescatará sus vidas de la violencia, 

  su sangre será preciosa a sus ojos. 

 
Que viva y que le traigan el oro de Saba, 

  que recen por Él continuamente 
  y lo bendigan todo el día. 
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Que haya trigo abundante en los 
campos, 

  y susurre en lo alto de los montes; 
  que den fruto como el Líbano, 

  y broten las espigas como hierba del 
campo. 

 
Que su nombre sea eterno, 

  y su fama dure como el sol; 
  que Él sea la bendición de todos los 

pueblos, 
  y lo proclamen dichoso todas las razas 

de la tierra. 

 
Bendito sea el Señor, Dios de Israel, 

  el único que hace maravillas; 
  bendito por siempre su nombre 

glorioso; 
  que su gloria llene la tierra. 

  ¡Amén, amén! 
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo.  
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

  

Ant. Los reyes de Tarsis y de las islas 
ofrecerán sus dones al Rey y Señor. 

 
 

Ant. 2. Postraos ante el Señor en su 
mansión sagrada. Aleluya. 

  
Salmo 95: EI Señor, rey y juez del 

mundo 
Un día Dios reinará con los suyos sobre todos los 
pueblos, cantamos con los exiliados de Israel, de 
regreso en su templo de Jerusalén. 

Cantaban un cántico nuevo delante del  
trono, en presencia del Cordero (cf. Ap 14, 3) 

 

  Cantad al Señor un cántico nuevo, 

  cantad al Señor, toda la tierra; 

  cantad al Señor, bendecid su nombre, 
  proclamad día tras día su victoria. 

 
Contad a los pueblos su gloria, 

  sus maravillas a todas las naciones; 
  porque es grande el Señor, y muy 

digno de alabanza, 
  más temible que todos los dioses. 

 

Pues los dioses de los gentiles son 

apariencia, 
  mientras que el Señor ha hecho el 

cielo; 
  honor y majestad lo preceden, 

  fuerza y esplendor están en su templo. 
 

Familias de los pueblos, aclamad al 
Señor, 

  aclamad la gloria y el poder del Señor, 
  aclamad la gloria del nombre del 

Señor, 
  entrad en sus atrios trayéndole 

ofrendas. 

 
Postraos ante el Señor en el atrio 

sagrado, 
  tiemble en su presencia la tierra toda; 

  decid a los pueblos: "el Señor es rey, 
  Él afianzó el orbe, y no se moverá; 

  Él gobierna a los pueblos rectamente". 
 

Alégrese el cielo, goce la tierra, 
  retumbe el mar y cuanto lo llena; 

  vitoreen los campos y cuanto hay en 
ellos, 

  aclamen los árboles del bosque, 
 

delante del Señor, que ya llega, 

  ya llega a regir la tierra: 
  regirá el orbe con justicia 

  y los pueblos con fidelidad. 
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo.  
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

  

Ant. Postraos ante el Señor en su 
mansión sagrada. Aleluya. 

  
 

Ant. 3. Adorad al Señor, todos sus 
ángeles. Aleluya. 

  
Salmo 96  EL SEÑOR REY MAYOR 

QUE LOS DIOSES 
La teofanía o manifestación del esplendor de Dios es 
también dicha para sus fieles y ruina para sus 
contradictores. 

Este salmo canta la salvación del mundo y la 
conversión de todos los pueblos. (S. Atanasio) 
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El Señor reina, la tierra goza, 

  se alegran las islas innumerables. 
  Tiniebla y nube lo rodea, 

  justicia y derecho sostienen su trono. 
 

Delante de Él avanza el fuego, 
  abrasando en torno a los enemigos; 

  sus relámpagos deslumbran el orbe, 
  y, viéndolos, la tierra se estremece. 

 
Los montes se derriten como cera  

  ante el dueño de toda la tierra; 
  los cielos pregonan su justicia, 

  y todos los pueblos contemplan su 

gloria. 
 

Los que adoran estatuas se sonrojan, 
  los que ponen su orgullo en los ídolos; 

  ante Él se postran todos los dioses. 
 

Lo oye Sión, y se alegra,  
  se regocijan las ciudades de Judá 

  por tus sentencias, Señor; 
 

porque Tú eres, Señor,  
  altísimo sobre toda la tierra, 

  encumbrado sobre todos los dioses. 
 

El Señor ama al que aborrece el mal, 

  protege la vida de sus fieles 
  y los libra de los malvados. 

 
Amanece la luz para el justo, 

  y la alegría para los rectos de corazón. 
  Alegraos, justos, con el Señor, 

  celebrad su santo nombre. 
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo.  
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

  

Ant. Adorad al Señor, todos sus ángeles. 
Aleluya. 

 
 

V. Los cielos pregonan su Justicia. 
R. y todos los pueblos contemplan su 

gloria. 
 

 
PRIMERA LECTURA 

 

Del libro del profeta Isaías 60, 1-22 
MANIFESTACIÓN DE LA GLORIA DEL 

SEÑOR SOBRE JERUSALÉN 
¡Levántate y resplandece, Jerusalén, pues 

llega tu luz y la gloria del Señor alborea 

sobre ti! Mira: la oscuridad cubre la tierra y 
los pueblos están en tinieblas. 

Mas sobre ti amanece el Señor y su gloria 
sobre ti se manifiesta. Caminarán las 
naciones a tu luz y los reyes al resplandor 

de tu alborada. 
Levanta la vista y mira en torno: todos se 

reúnen y vienen a ti: tus hijos llegan de 
lejos, a tus hijas las traen en brazos. 

Cuando esto veas, te pondrás radiante de 

alegría; se estremecerá y se ensanchará tu 
corazón, pues se volcarán sobre ti los 

tesoros del mar, vendrán a ti las riquezas de 
las naciones. 

Te inundará una multitud de camellos, de 

dromedarios de Madián y de Efá. Vendrán 
todos de Saba, cargados de oro e incienso y 

proclamando la gloria del Señor. 
Reunirán para ti los rebaños de Cadar, y 

los carneros de Nebayot estarán a tu 

servicio; subirán a mi altar como víctimas 
gratas, y honraré mi noble casa. 

¿Quiénes son esos que vuelan como 
nubes, como palomas al palomar? Son 

navíos que acuden a mí, en primera línea las 
naves de Tarsis, para traer de lejanas tierras 
a tus hijos, y con ellos su plata y su oro, por 

la fama del Señor tu Dios, del Santo de 
Israel que así te honra. 

Extranjeros reconstruirán tus murallas y 
sus reyes te servirán; si te herí en mi cólera, 
en mi clemencia me he compadecido de ti. 

Tus puertas estarán siempre abiertas, ni 
de día ni de noche se cerrarán: para dejar 

entrar a ti las riquezas de las naciones 
traídas por sus reyes. El pueblo y el rey que 
no se te sometan perecerán, sus naciones 

serán exterminadas. 
Vendrá a ti el orgullo del Líbano, con el 

ciprés y el abeto y el pino, para adornar el 
lugar de mi santuario y ennoblecer mi 
estrado. 

Los hijos de tus opresores vendrán a ti 
encorvados, y los que te despreciaban se 

postrarán a tus pies; te llamarán Ciudad del 
Señor, Sión del Santo de Israel. Estuviste 
abandonada, aborrecida y deshabitada, pero 

yo te haré el orgullo de los siglos, la delicia 
de todas las edades. 

Te nutrirás con la leche de las naciones, 
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con las riquezas de los reyes serás 
alimentada; y sabrás que yo, el Señor, soy 

tu salvador, que el Héroe de Jacob es tu 
redentor. En vez de bronce, te traeré oro; 

en vez de hierro, te traeré plata; en vez de 
madera, bronce, y en vez de piedra, hierro; 

te daré por magistrados la paz y por 
gobernantes la justicia. 

No se oirá más hablar de violencias en tu 

tierra, ni de ruina o destrucción dentro de 
tus fronteras. Pondrás a tus murallas el 

nombre de «Salvación» y a tus puertas el de 
«Alabanza.» 

Ya no será el sol tu luz en el día, ni te 

alumbrará en la noche la claridad de la luna; 
porque el Señor será tu luz perenne, y tu 

Dios será tu esplendor. 
Tu sol ya no se pondrá ni menguará tu 

luna, porque el Señor será tu luz eterna y se 

habrán acabado los días de tu luto. 
En tu pueblo todos serán justos y poseerán 

por siempre la tierra: es el brote que yo he 
plantado, la obra de mis manos, para gloria 
mía. 

El pequeño crecerá hasta mil y el menor se 
hará pueblo numeroso: yo, el Señor, he 

hablado; cuando llegue el tiempo, me 
apresuraré a cumplirlo. 

  

Responsorio Is 60, 1. 3 
R. Levántate y resplandece, Jerusalén, pues 

llega tu luz * y la gloria del Señor alborea 
sobre ti. 
 

V. Caminarán las naciones a tu luz y los 
reyes al resplandor de tu alborada. 

 
R. Y la gloria del Señor alborea sobre ti.  
 

 
SEGUNDA LECTURA 

 
De los Sermones de san León Magno, papa 

(Sermón 3 En la Epifanía del Señor, 1-3. 5: 
PL 54, 240-244) 

EL SEÑOR DA A CONOCER SU 

SALVACIÓN EN TODO EL ORBE DE LA 
TIERRA 

La providencia misericordiosa de Dios, 
cuando dispuso socorrer en la plenitud de 
los tiempos al mundo que perecía, 

determinó salvar a todos los hombres en 
Cristo. 

Ellos forman la incontable descendencia 
prometida en otro tiempo a Abraham, 
descendencia que había de ser engendrada 

no según la carne, sino por la fecundidad de 
la fe, y que por esto fue comparada a la 

multitud de las estrellas, para que la 
esperanza del padre de todas las gentes 

tuviera por objeto no una progenie terrena, 
sino celestial. 

Entre, entre en la familia de los patriarcas 
la totalidad de los gentiles, y reciban los 
hijos de la promesa la bendición de la 

descendencia de Abraham, a la que han 
renunciado los hijos según la carne. En la 

persona de los tres magos adoren todos los 
pueblos al Autor del universo; y sea Dios 
conocido no sólo en Judea, sino en todo el 

orbe, a fin de que en todas partes su fama 
sea grande en Israel. 

Adoctrinados, amadísimos hermanos, por 
estos misterios de la gracia divina, 
celebremos, llenos de gozo espiritual, el día 

de nuestras primicias y el comienzo de la 
vocación de los gentiles, dando gracias a 

Dios misericordioso que, como dice el 
Apóstol, nos ha hecho capaces de compartir 
la herencia del pueblo santo en la luz. Él nos 

ha sacado del dominio de las tinieblas, y nos 
ha trasladado al reino de su Hijo querido; 

porque, como había profetizado Isaías, el 
pueblo de los gentiles que caminaba en 
tinieblas vio una grande luz; sobre los que 

habitaban en tierra de sombras brilló un 
intenso resplandor. De ellos dice el mismo 

profeta, dirigiéndose al Señor: Tú llamarás a 
un pueblo desconocido, un pueblo que no te 
conocía correrá hacia ti. 

Éste es el día que Abraham contempló y 
saltó de gozo, al reconocer a los hijos de su 

fe que habían de ser bendecidos en su 
descendencia, que es Cristo; y, al 
contemplar de antemano que había de ser 

por su fe padre de todas las gentes, dio 
gloria a Dios, plenamente convencido de que 

Dios, que lo había prometido, tenía también 
poder para cumplirlo. 

Éste es el día que cantó el salmista, 
cuando dijo: Todos los pueblos vendrán a 
postrarse en tu presencia, Señor, 

bendecirán tu nombre; y también: El Señor 
da a conocer su salvación, revela a las 

naciones su justicia. 
Sabemos que estas predicciones 

empezaron a cumplirse desde que la estrella 

hizo salir de su lejano país a los tres magos, 
para que conocieran y adoraran al Rey de 

cielo y tierra. Su docilidad es para nosotros 
un ejemplo que nos exhorta a todos a que 
sigamos, según nuestra capacidad, las 
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invitaciones de la gracia, que nos lleva a 
Cristo. 

Todos, amadísimos hermanos, debéis 
emularos en este empeño, a fin de que 

brilléis como hijos de la luz en el reino de 
Dios, al cual se llega por la integridad de la 

fe y por las buenas obras; por nuestro Señor 
Jesucristo, que vive y reina con Dios Padre y 
el Espíritu Santo por los siglos de los siglos. 

Amén. 
  

Responsorio 
 R. Éste es el día glorioso en que se 
manifestó a las naciones el Salvador del 

mundo, al cual anunciaron los profetas y 
adoraron los ángeles. * Los magos, al ver su 

estrella, se llenaron de júbilo y acudieron a 
ofrecerle dones. 
  

V. Ha amanecido para nosotros un día 
sagrado: venid, naciones, a adorar al Señor. 

 
R. Los magos, al ver su estrella, se llenaron 
de júbilo y acudieron a ofrecerle dones. 

  
 

Himno: SEÑOR, DIOS ETERNO* 

 

Oración 
 OREMOS, 
Señor, tú que manifestaste a tu Hijo en este 

día a todas las naciones por medio de una 
estrella, concédenos, a los que ya te 

conocemos por la fe, llegar a contemplar, 
cara a cara, la hermosura infinita de tu 
gloria.  

—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 

Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
R/. Amén. 
 

Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 

R. Demos gracias a Dios. 

 

 

7 enero* 
(*) Lunes después de Epifanía para los 

países donde la festividad de la Epifanía 
se traslada a domingo 

 

INVOCACIÓN o SALUDO INICIAL* 
 

Himno* 

 
Salmodia* 

La del día del Salterio que corresponda. 
 
 

V. Los cielos pregonan su justicia.  

R. y todos los pueblos contemplan su 

gloria. 
 
 
PRIMERA LECTURA 
 

Año I: 
 
Del libro del profeta Isaías 61, 1-11 

EL ESPÍRITU DEL SEÑOR ESTA SOBRE 
SU SIERVO 

 El Espíritu del Señor está sobre mí, 

porque el Señor me ha ungido. Me ha 
enviado para dar la buena noticia a los 

pobres, para vendar los corazones 
desgarrados, para proclamar la amnistía a 
los cautivos, la libertad a los prisioneros, 

para proclamar el año de gracia del Señor, 
el día del desquite de nuestro Dios, para 

consolar a los afligidos de Sión, para 
cambiar su ceniza en corona, su traje de 
luto en perfume de fiesta, su abatimiento en 

cánticos. 
Estos serán llamados «Robles de justicia», 

«Plantación del Señor» para manifestar su 
gloria. Reconstruirán las viejas ruinas, 

levantarán los edificios caídos, renovarán las 
ciudades desoladas, los escombros de 
pasadas generaciones. Vendrán extranjeros 

a pastorear vuestros rebaños, y serán 
forasteros vuestros labradores y viñadores. 

Vosotros seréis llamados «Sacerdotes del 
Señor», «Ministros de nuestro Dios» se os 
llamará. Comeréis la opulencia de las 

naciones y tomaréis posesión de sus 
riquezas. 

Por haber sido duplicada su vergüenza y 
por haber sido su herencia la afrenta y los 
salivazos, por eso en su propia tierra 

obtendrán una porción doble y disfrutarán 
de una eterna alegría. 

Pues yo, el Señor, amo la justicia y detesto 
la rapiña y el crimen. Yo les daré su 
recompensa con toda fidelidad y haré con 

ellos una alianza eterna. Su raza será 
célebre entre las naciones y sus vástagos 

entre los pueblos. Cuantos los vean 
reconocerán que son raza bendita del Señor. 
Desbordo de gozo en el Señor, y me alegro 
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con mi Dios: porque me ha vestido un traje 
de gala y me ha envuelto en un manto de 

triunfo, como a un novio que se pone la 
corona, o a una novia que se adorna con sus 

joyas. 
Como el suelo echa sus brotes, como un 

jardín hace brotar sus semillas, así el Señor 
hará brotar la justicia y los himnos, ante 
todos los pueblos. 

  
Responsorio Is 61, 1; Jn 8, 42 

 R. El Espíritu del Señor está sobre mí, 
porque el Señor me ha ungido; me ha 
enviado para dar la buena noticia a los 

pobres, * para vendar los corazones 
desgarrados, para proclamar la amnistía a 

los cautivos, la libertad a los prisioneros. 
 
V. Yo procedo y vengo del Padre; no he 

venido por cuenta propia, sino que he sido 
enviado por Él. 

 
R. Para vendar los corazones desgarrados, 
para proclamar la amnistía a los cautivos, la 

libertad a los prisioneros. 
 

 

Año II: 
 
Del libro del profeta Isaías     54, 1-17 

ALEGRÍA Y HERMOSURA DE LA NUEVA 
CIUDAD 

    Alégrate, la estéril, que no dabas a luz; 
rompe a cantar de júbilo, la que no tenías 
dolores: porque la abandonada tendrá más 

hijos que la casada -dice el Señor-. 
Ensancha el espacio de tu tienda, despliega 

sin miedo tus lonas, alarga tus cuerdas, 
hinca bien tus estacas: porque te 
extenderás a derecha e izquierda. Tu estirpe 

heredará las naciones y poblará ciudades 
desiertas. 

    No temas, no tendrás que avergonzarte; 
no te sonrojes, que no te afrentarán. 

Olvidarás la vergüenza de tu soltería, ya no 
recordarás la afrenta de tu viudez. El que te 
hizo te tomará por esposa: su nombre es el 

Señor de los ejércitos. Tu redentor es el 
Santo de Israel, se llama Dios de toda la 

tierra. Como a mujer abandonada y abatida 
te vuelve a llamar el Señor; como a esposa 
de juventud, repudiada -dice tu Dios-. Por 

un instante te abandoné, pero con gran 
cariño te reuniré. En un arrebato de ira te 

escondí un instante mi rostro, pero con 
misericordia eterna te quiero -dice el Señor, 

tu Redentor-. 
    Me sucede como en tiempo de Noé: Juré 

que las aguas del diluvio no volverían a 
cubrir la tierra; así juro no airarme contra ti 

ni amenazarte. Aunque se retiren los 
montes y vacilen las colinas, no se retirará 

de ti mi misericordia ni mi alianza de paz 
vacilará -dice el Señor, que te quiere-. ¡Oh 
afligida, zarandeada, desconsolada! Mira, yo 

mismo coloco tus piedras sobre azabaches, 
tus cimientos sobre zafiros; te pondré 

almenas de rubí, y puertas de esmeralda, y 
muralla de piedras preciosas. Tus hijos 
serán discípulos del Señor, tendrán gran paz 

tus hijos. Tendrás firme asiento en la 
justicia. Estarás lejos de la opresión, y no 

tendrás que temer; y lejos del terror, que no 
se acercará. 
    Si alguien te ataca, no será de parte mía; 

cualquiera que te ataque, contra ti se 
estrellará. Yo he creado al herrero, que 

sopla en las brasas y saca una herramienta; 
y yo he creado al devastador funesto: 
ninguna arma forjada contra ti tendrá éxito, 

ninguna lengua que te acuse en juicio 
logrará condenarte. Esta es la herencia de 

los siervos del Señor, esta es la victoria que 
yo les doy -oráculo del Señor-. 
 

Responsorio     Cf. Is 54, 8. 10; 43, 11 
R. Con misericordia eterna te quiero -dice el 

Señor, tu Redentor-; * no se retirará de ti 
mi misericordia ni mi alianza de paz 
vacilará. 

 
V. Yo soy el Señor; fuera de mí no hay 

salvador. 
 
R. No se retirará de ti mi misericordia ni mi 

alianza de paz vacilará. 
 

 
SEGUNDA LECTURA 

 
De los Sermones de san Pedro Crisólogo, 
obispo (Sermón 160: PL 52, 620-622)  

AQUEL QUE QUISO NACER PARA 
NOSOTROS NO QUISO SER IGNORADO 

POR NOSOTROS 
 Aunque en el misterio mismo de la 

encarnación del Señor no faltaron claros 

indicios de su divinidad, la solemnidad que 
hoy celebramos nos descubre y revela de 

diversas maneras que Dios tomó naturaleza 
humana, para que nuestra condición mortal, 
siempre envuelta por las tinieblas de la 
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ignorancia, no pierda por ignorancia lo que 
ha alcanzado tener y poseer sólo por gracia. 

Pues aquel que quiso nacer para nosotros 
no quiso ser ignorado por nosotros, y por 

eso se nos revela, para que este gran 
misterio de amor no se convierta en ocasión 

de gran error. 
Hoy los magos encuentran llorando en la 

cuna al que buscaban resplandeciente en las 

estrellas. Hoy los magos contemplan 
claramente entre pañales al que larga y 

resignadamente buscaban en los astros, en 
la oscuridad de las señales. 

Hoy los magos revuelven en su mente con 

profundo estupor lo que allí han visto: el 
cielo en la tierra, la tierra en el cielo, el 

hombre en Dios, Dios en el hombre, y a 
aquel a quien no puede contener el universo 
encerrado en un pequeño cuerpecillo. Y, al 

verlo, lo aceptan sin discusión, como lo 
demuestran sus dones simbólicos: el 

incienso, con el que profesan su divinidad; 
el oro, expresión de la fe en su realeza; la 
mirra, como signo de su condición mortal. 

Así los gentiles, que eran los últimos, 
llegan a ser los primeros, ya que la fe de los 

magos inaugura la creencia de toda la 
gentilidad. 

Hoy entra Cristo en las aguas del Jordán, 

para lavar los pecados del mundo: así lo 
atestigua Juan con aquellas palabras: Éste 

es el Cordero de Dios, que quita el pecado 
del mundo. Hoy el siervo prevalece sobre el 
Señor, el hombre sobre Dios, Juan sobre 

Cristo; pero prevalece en vista a obtener el 
perdón, no a darlo. 

Hoy, como dice el salmista, la voz del 
Señor sobre las aguas. ¿Qué voz? Éste es mi 
Hijo amado, en quien tengo mis 

complacencias. 
Hoy el Espíritu Santo se cierne sobre las 

aguas en forma de paloma, para que así 
como aquella otra paloma anunció a Noé 

que el diluvio había cesado en el mundo, así 
ahora ésta fuera el indicio por el que los 
hombres conocieran que había terminado el 

naufragio del mundo; y no lleva, como 
aquélla, una pequeña rama del viejo olivo, 

sino que derrama sobre la cabeza del nuevo 
progenitor la plenitud del crisma, para que 
se cumpla lo profetizado en el salmo: Por 

eso el Señor, tu Dios, te ha ungido con 
aceite de júbilo entre todos tus compañeros. 

Hoy Cristo comienza la serie de sus signos 
celestiales al convertir el agua en vino. Más 
tarde, el agua se convertirá en el 

sacramento de su sangre, con lo que Cristo 
dará, a los que beban del vaso de su cuerpo, 

la auténtica bebida, dando así cumplimiento 
a las palabras del salmista: Y mi copa 

rebosa. 
 

Responsorio 
 R. Tres fueron los dones preciosos que los 
magos ofrecieron al Señor en aquel día, y 

que encerraban en sí tres divinos misterios: 
* el oro, que lo reconocía como rey 

poderoso; el incienso, que lo proclamaba 
como sumo sacerdote; y la mirra, que 
profetizaba su muerte y sepultura. 

 
V. Los magos adoraron en la cuna al autor 

de nuestra salvación y de sus tesoros, le 
ofrecieron presentes, llenos de un místico 
simbolismo. 

 
R. El oro, que lo reconocía como rey 

poderoso; el incienso, que lo proclamaba 
como sumo sacerdote; y la mirra, que 
profetizaba su muerte y sepultura. 

  
Oración 

 OREMOS, 
Te pedimos, Señor, que ilumines nuestros 
corazones con el esplendor de tu divinidad, 

para que podamos pasar a través de las 
tinieblas de este mundo y llegar a la patria 

de la eterna claridad.  
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 

Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
R/. Amén. 

  
Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 

R. Demos gracias a Dios. 
 

 

8 de Enero (*) 
(*) Martes después de Epifanía para los 

países donde la festividad de la Epifanía 
se traslada a domingo 

  

INVOCACIÓN o SALUDO INICIAL* 
 

Himno* 
 

Salmodia* 
La del día del Salterio que corresponda. 
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V. Glorifica al Señor, Jerusalén. 
R. Él envía su mensaje a la tierra. 
 
 

PRIMERA LECTURA 
 

Año I: 
 
Del libro del profeta Isaías 62, 1-12 

CERCANÍA DE LA REDENCIÓN 

 Por amor de Sión no callaré, por amor de 
Jerusalén no descansaré, hasta que 

despunte la aurora de su justicia y su 
salvación llamee como antorcha. 

Los pueblos verán tu justicia, y los reyes, 

tu gloria; te pondrán un nombre nuevo 
pronunciado por la boca del Señor. Serás 

corona fúlgida en la mano del Señor y 
diadema real en la palma de tu Dios. 

Ya no te llamarán «Abandonada»; ni a tu 

tierra, «Devastada»; a ti te llamarán «Mi 
favorita», y a tu tierra, «Desposada», 

porque el Señor te prefiere a ti, y tu tierra 
tendrá marido. 

Como un joven se casa con su novia, así te 

desposa el que te construyó; la alegría que 
encuentra el marido con su esposa, la 

encontrará tu Dios contigo. 
Sobre tus murallas, Jerusalén, he colocado 

centinelas: ni de día ni de noche callarán. 

¡Vosotros, los que os encargáis de que el 
Señor no se olvide, no os concedáis reposo! 

No le deis tampoco a Él descanso, hasta que 
restablezca a Jerusalén, hasta que haga de 

ella la gloria de toda la tierra. 
El Señor lo ha jurado por su diestra y por 

su brazo poderoso: 

«Ya no entregaré tu trigo para que se lo 
coman tus enemigos; ya no se beberán tu 

vino los extranjeros, tu vino por el que tú 
trabajaste. Los que lo cosechen lo comerán 
y alabarán al Señor; los que lo vendimien lo 

beberán en mis atrios sagrados.» 
Pasad, pasad por las puertas, despejad el 

camino para el pueblo; allanad, allanad la 
calzada, limpiadla de piedras; izad una 
bandera para las naciones. El Señor hace oír 

esto hasta los confines de la tierra: 
«Decid a la ciudad de Sión: Mira a tu 

Salvador que llega, el premio de su victoria 
lo acompaña, su recompensa lo precede. Los 
llamarán "Pueblo santo", "Redimidos del 

Señor"; y a ti te llamarán "Buscada", 
"Ciudad no abandonada".» 

  
Responsorio Is 62, 2-3 

 R. Los pueblos verán tu justicia, y los reyes, 
tu gloria; * y te pondrán un nombre nuevo 

pronunciado por la boca del Señor. 
 

V. Serás corona fúlgida en la mano del 
Señor y diadema real en la palma de tu 
Dios. 

 
R. Y te pondrán un nombre nuevo 

pronunciado por la boca del Señor. 
 
 

Año II: 
 
Del libro del profeta Isaías     55, 1-13 

LA ALIANZA PERPETUA SE OFRECE A 
TODOS EN LA PALABRA DEL SEÑOR 

Esto dice el Señor: 

    «Oíd, sedientos todos, acudid por agua, 
también los que no tenéis dinero: venid, 

comprad trigo, comed sin pagar: vino y 
leche de balde. ¿Por qué gastáis dinero en lo 
que no alimenta y el salario en lo que no da 

hartura? Escuchadme atentos, y comeréis 
bien, saborearéis platos sustanciosos. 

Inclinad el oído, venid a mí: escuchadme y 
viviréis. 
    Sellaré con vosotros alianza perpetua, la 

promesa que aseguré a David: a él lo hice 
mi testigo para los pueblos, caudillo y 

soberano de naciones; tú llamarás a un 
pueblo desconocido, un pueblo que no te 
conocía correrá hacia ti: por el Señor, tu 

Dios, por el Santo de Israel que te honra.» 
    Buscad al Señor mientras se le puede 

encontrar, invocadlo mientras está cerca; 
que el malvado abandone su camino y el 
criminal sus planes; que regrese al Señor y 

Él tendrá piedad, a nuestro Dios, que es rico 
en perdón. 

    «Mis planes no son vuestros planes, 
vuestros caminos no son mis caminos –

oráculo del Señor–. Como el cielo es más 
alto que la tierra, mis caminos son más altos 
que los vuestros; mis planes, que vuestros 

planes. Como bajan la lluvia y la nieve del 
cielo, y no vuelven allá, sino después de 

empapar la tierra, de fecundarla y hacerla 
germinar, para que dé semilla al sembrador 
y pan al que come, así será mi palabra, que 

sale de mi boca: no volverá a mí vacía; sino 
que hará mi voluntad y cumplirá mi 

encargo.» 
    Saldréis con alegría, os llevarán seguros: 
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montes y colinas romperán a cantar ante 
vosotros, y aplaudirán los árboles del 

campo. En vez de espinos, crecerá el ciprés; 
en vez de ortigas, el arrayán: serán el 

renombre del Señor, y monumento perpetuo 
imperecedero. 

 
Responsorio     Is 55, 4-5; Tb 13, 13 
R. A él lo hice mi testigo para los pueblos, 

caudillo y soberano de naciones; * tú 
llamarás a un pueblo desconocido, un 

pueblo que no te conocía correrá hacia ti. 
 
V. Pueblos numeroso vendrán de lejos al 

nombre del Señor, nuestro Dios, trayendo 
ofrendas en sus manos, ofrendas para el rey 

del cielo. 
 
R. Tú llamarás a un pueblo desconocido, un 

pueblo que no te conocía correrá hacia ti. 
 

 
SEGUNDA LECTURA 
 

Del Sermón en la santa Teofanía, atribuido a 
san Hipólito, presbítero (Núms. 2. 6-8. 10: 

PG 10, 854. 858-859. 862) 
EL AGUA Y EL ESPÍRITU 

 Jesús acude a Juan y es bautizado por él. 

¡Cosa admirable! El río infinito que alegra la 
ciudad de Dios es lavado con un poco de 

agua. La fuente inconmensurable e 
inextinguible, origen de vida para todos los 
hombres, es sumergida en unas aguas 

exiguas y pasajeras. 
Aquel que está presente siempre y en todo 

lugar, incomprensible para los ángeles e 
inaccesible a toda mirada humana, llega al 
bautismo por voluntad propia. Se le abrieron 

los cielos y se oyó una voz que venía del 
cielo que decía: «Éste es mi Hijo amado, en 

quien tengo mis complacencias.» 
El amado engendra amor, y la luz 

inmaterial una luz inaccesible. Éste es el que 
es tenido por hijo de José, y es mi Unigénito 
según la esencia divina. 

Éste es mi Hijo amado: el que pasa 
hambre y alimenta a muchedumbres 

innumerables, el que se fatiga y rehace las 
fuerzas de los fatigados, el que no tiene 
dónde reclinar su cabeza y lo gobierna todo 

con su mano, el que sufre y remedia todos 
los sufrimientos, el que es abofeteado y da 

la libertad al mundo, el que es traspasado 
en su costado y arregla el costado de Adán. 

Mas prestadme mucha atención, porque 

quiero recurrir a la fuente de la vida y 
contemplar la fuente de la que brota el 

remedio. 
El Padre de la inmortalidad envió al mundo 

a su Verbo e Hijo inmortal, el cual vino a los 
hombres para purificarlos por el agua y el 

Espíritu: y, queriendo hacerlos renacer a la 
incorrupción del alma y del cuerpo, inspiró 
en nosotros un hálito de vida y nos revistió 

de una armadura incorruptible. 
Por tanto, si el hombre ha sido hecho 

inmortal será también divinizado, y, si es 
divinizado por el baño de regeneración del 
agua y del Espíritu Santo, tenemos por 

seguro que, después de la resurrección de 
entre los muertos, será coheredero de 

Cristo. 
Por esto proclamo a la manera de un 

heraldo: Acudid, pueblos todos, al bautismo 

que nos da la inmortalidad. En Él se halla el 
agua unida al Espíritu, el agua que riega el 

paraíso, que da fertilidad a la tierra, 
crecimiento a las plantas, fecundidad a los 
seres vivientes; en resumen, el agua por la 

cual el hombre es regenerado y alcanza 
nueva vida, el agua con la cual Cristo fue 

bautizado, sobre la cual descendió el Espíritu 
Santo en forma de paloma. 

El que se sumerge con fe en este baño de 

regeneración renuncia al diablo y se adhiere 
a Cristo, niega al enemigo del género 

humano y profesa su fe en la divinidad de 
Cristo, se despoja de su condición de siervo 
y se reviste de la de hijo adoptivo, sale del 

bautismo resplandeciente como el sol, 
emitiendo rayos de justicia, y, lo que es más 

importante, vuelve de allí convertido en hijo 
de Dios y coheredero de Cristo. 

A Él sea la gloria y el poder, junto con su 

Espíritu santísimo, bueno y dador de vida, 
ahora y siempre y por los siglos de los 

siglos. Amén. 
  

Responsorio Jn 1, 32. 34. 33 
 R. Vi al Espíritu Santo bajar del cielo como 
una paloma y posarse sobre Él; * y, después 

que lo he visto, testifico que es el Hijo de 
Dios. 

 
V. El que me envió a bautizar con agua me 
dijo: «Aquel sobre quien veas descender el 

Espíritu y posarse sobre Él, ése es el que 
bautiza con el Espíritu Santo.» 

 
R. Y, después que lo he visto, testifico que 
es el Hijo de Dios. 
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Oración 

 OREMOS, 
Dios nuestro, que quisiste que tu Hijo 

tomara nuestra misma carne mortal para 
manifestarse a los hombres, haz que al 

contemplarte exteriormente igual a 
nosotros, nos vayamos transformando 
interiormente a imagen de Él. Que vive y 

reina contigo en la unidad del Espíritu Santo 
y es Dios, por los siglos de los siglos. 

R. Amén 
  
Conclusión 

V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios. 

 

 

9 de enero (*) 
(*) Miércoles después de Epifanía para 

los países donde la festividad de la 
Epifanía se traslada a domingo 

INVOCACIÓN o SALUDO INICIAL* 
 

Himno* 
 

 

V. El Señor nos instruirá en sus caminos. 

R. y marcharemos por sus sendas. 
 

 
PRIMERA LECTURA 
 

Año I: 
 
Del libro del profeta Isaías 63, 7--64, 1 

MISERICORDIA DE DIOS HACIA EL 
PUEBLO ABANDONADO 

Voy a recordar las misericordias del Señor, 

a cantar sus alabanzas: todo lo que Él hizo 
por nosotros, sus muchos beneficios a la 

casa de Israel, lo que hizo con su compasión 
y con su gran misericordia. 

Él dijo: «Realmente son mi pueblo, hijos 

que no me traicionarán.» Él fue su salvador 
en el peligro: no fue un mensajero ni un 

enviado, Él en persona los salvó, con su 
amor y su clemencia los rescató, los libró 
siempre y los alzó en brazos en los tiempos 

antiguos. 
Pero ellos se rebelaron e irritaron su santo 

espíritu; entonces Él se hizo enemigo de 
ellos y peleó en su contra. Ellos se 

acordaron de los tiempos antiguos y de 

Moisés, su siervo: ¿Dónde está el que sacó 
de las aguas al pastor de su rebaño? ¿Dónde 

está el que puso en su pecho su santo 
espíritu? ¿El que estuvo a la derecha de 

Moisés, guiándolo con su brazo glorioso? ¿El 
que dividió el mar ante ellos, ganándose 

renombre perpetuo? ¿El que los hizo andar 
sin tropiezo por el fondo del mar, como los 
caballos a través de la estepa? El espíritu del 

Señor los llevó al descanso, como se guía a 
un rebaño que baja a la llanura. Así te 

ganaste un renombre glorioso. 
Observa desde el cielo, contempla desde 

tu morada santa y gloriosa: ¿Dónde está tu 

celo y tu fortaleza, tu entrañable ternura y 
compasión? No la reprimas, que tú eres 

nuestro Padre: Abraham no sabe de 
nosotros, Israel no nos reconoce; tú, Señor, 
eres nuestro Padre, tu nombre ha sido 

siempre desde antiguo: «Redentor nuestro». 
Señor, ¿por qué nos dejas errar fuera de 

tus caminos y endureces nuestro corazón 
para que no te tema? Vuélvete, por amor a 
tus siervos y a las tribus de tu heredad. ¿Por 

qué un tirano se apodera de tu pueblo santo 
y los enemigos pisotean tu santuario? Hace 

tiempo que somos como gente a la que tú 
ya no gobiernas, a la que no se le llama ya 
por tu nombre. 

¡Ojalá rasgaras el cielo y bajases, 
derritiendo los montes con tu presencia! 

  
Responsorio Is 63, 17. 19 
R. Señor, ¿por qué nos dejas errar fuera de 

tus caminos y endureces nuestro corazón 
para que no te tema? * ¡Ojalá rasgases el 

cielo y bajases! 
 
V. Vuélvete, por amor a tus siervos y a las 

tribus de tu heredad. 
 

R. ¡Ojalá rasgases el cielo y bajases! 
 

 

Año II: 
  
Del libro del profeta Isaías     56, 1-8 

LOS EXTRANJEROS y LOS EUNUCOS 
ADMITIDOS EN LA CASA DEL SEÑOR 

    Así dice el Señor: 
    «Guardad el derecho, practicad la 
justicia, que mi salvación está para llegar y 

se va a revelar mi victoria.» Dichoso el 
hombre que obra así, dichoso el mortal que 

persevera en ello, que guarda el sábado sin 
profanarlo y guarda su mano de obrar el 
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mal. 
    No diga el extranjero que se ha dado al 

Señor: «El Señor me excluirá de su pueblo.» 
No diga el eunuco: «Yo soy un árbol seco.» 

Porque así dice el Señor:  
    «A los eunucos que guardan mis sábados, 

que deciden lo que me agrada y perseveran 
en mi alianza, les haré en mi casa y en mis 
murallas un monumento y un nombre 

mejores que hijos e hijas; nombre eterno les 
daré, que no se extinguirá. 

    A los extranjeros que se han dado al 
Señor, para servirlo, para amar el nombre 
del Señor y ser sus servidores, que guardan 

el sábado sin profanarlo y perseveran en mi 
alianza, los traeré a mi Monte Santo, los 

alegraré en mi casa de oración; aceptaré 
sobre mi altar sus holocaustos y sacrificios; 
porque mi casa es casa de oración y así la 

llamarán todos los pueblos.» 
    Oráculo del Señor, que reúne a los 

dispersos de Israel, y reunirá otros a los ya 
reunidos. 
  

Responsorio     Is 56, 8. 6. 7; Col 1, 27 
R. Oráculo del Señor, que reúne a los 

dispersos Israel, a los extranjeros que se 
han dado al Señor para servirlo; * los traeré 
a mi Monte Santo, los alegraré en mi casa 

de oración. 
 

V. Ha querido Dios dar a conocer las 
riquezas de gloria con que brilla este 
misterio entre los gentiles: el misterio de 

que Cristo está entre nosotros. 
 

R. Los traeré a mi Monte Santo, los alegraré 
en mi casa de oración. 
 

 
SEGUNDA LECTURA 

 
De las Disertaciones de san Proclo de 

Constantinopla, obispo (Disertación 7, En la 
santa Teofanía, 1-3: PG 65, 758-759) 

LA SANTIFICACIÓN DE LAS AGUAS 

Cristo se ha hecho visible al mundo y, 
devolviéndole su antigua armonía, lo ha 

llenado de hermosura y de gozo. Ha tomado 
sobre sí el pecado del mundo, arrojando de 
él al enemigo. Ha santificado los 

manantiales de agua y ha iluminado las 
almas de los hombres. Ha acumulado una 

serie de maravillas, a cual más admirable. 
Hoy la tierra y el mar se han repartido 

entre si la gracia del Salvador, y todo el 

mundo está inundado de alegría; el día de 
hoy añade nuevas maravillas a la 

solemnidad precedente. 
En efecto, en la anterior solemnidad del 

nacimiento del Salvador se alegraba la 
tierra, porque llevaba al Señor en un 

pesebre; pero en este día de las Teofanías 
también el mar salta de gozo y se regocija 
alborozadamente; se regocija porque recibe 

en pleno Jordán la bendición santificadora. 
En la solemnidad precedente Cristo se nos 

mostraba en la imperfección de la infancia, 
signo de nuestra propia imperfección; pero 
en la festividad que hoy celebramos lo 

vemos llegado ya a la perfección de su 
madurez, lo que designa de un modo velado 

la perfección de aquel que procede del que 
es perfecto por esencia. Antes, el que es 
Rey se revistió de la púrpura del cuerpo 

humano; ahora, el que es la fuente cubre y 
reviste, por así decirlo, las aguas del río. 

¡Ea, pues!, contemplad estas nuevas y 
estupendas maravillas: el sol de justicia se 
baña en el Jordán, el fuego se sumerge en 

el agua, Dios es santificado por ministerio de 
un hombre. 

Hoy toda la creación prorrumpe en este 
himno: Bendito el que viene en nombre del 
Señor. Bendito el que viene en todo tiempo, 

pues no es ésta la primera de sus venidas. 
Y ¿de quién se trata? Dínoslo claramente, 

por favor, bienaventurado salmista: El Señor 
es Dios: Él nos ilumina. Y no sólo el 
salmista, sino que también el apóstol Pablo 

se hace solidario de su testimonio, cuando 
dice: Dios ha hecho aparecer a vista de 

todos los hombres la gracia que nos trae la 
salud; y nos enseña a vivir con sensatez. No 
dice «a vista de algunos», sino de todos, 

porque todos, judíos y griegos, obtienen la 
salvación por el bautismo, todos pueden 

beneficiarse de sus riquezas. 
¡Ea, pues!, considerad este admirable y 

nuevo diluvio, superior en todo al que tuvo 
lugar en tiempos de Noé. Porque entonces el 
agua del diluvio destruyó al género humano; 

mas ahora el agua del bautismo, con la 
eficacia que Cristo le comunica al ser Él 

bautizado, retorna los muertos a la vida. 
Entonces una paloma, llevando en su boca 
un ramo de olivo, designaba la fragancia del 

olor de Cristo Señor; pero ahora el Espíritu 
Santo, al venir en forma de paloma, pone de 

manifiesto al mismo Señor de la 
misericordia. 
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Responsorio 
R. Hoy se manifestó a nosotros el que es 

«Luz de Luz», al cual bautizó Juan en el 
Jordán: * Nosotros creemos firmemente y 

proclamamos que nació de la Virgen María. 
 

V. Los cielos se abrieron sobre Él y se oyó la 
voz del Padre. 
 

R. Nosotros creemos firmemente y 
proclamamos que nació de la Virgen María. 

  
Oración 
OREMOS, 

Señor, Dios nuestro, luz radiante de todas 
las naciones, concede una paz estable a 

todos los pueblos de la tierra, y haz que 
aquella luz resplandeciente, que condujo a 
los magos al conocimiento de tu Hijo, 

ilumine también nuestros corazones. Que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 

Santo y es Dios, por los siglos de los siglos. 
R. Amén 
  

Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 

R. Demos gracias a Dios. 
 

 

10 de enero (*)  
(*) Jueves después de Epifanía para los 

países donde la festividad de la Epifanía 

se traslada a domingo 
  
  

INVOCACIÓN o SALUDO INICIAL* 
 

Himno* 
 
 

V. El Hijo de Dios ha venido y nos ha 
dado inteligencia. 

R. Para que conozcamos al Dios 
verdadero. 
 
 

PRIMERA LECTURA 
 

Año I: 
 
Del libro del profeta Isaías 64, 1-12 

PETICIÓN DE LA VISITA DE DIOS 

¡Ojalá rasgaras el cielo y bajases, 
derritiendo los montes con tu presencia, 

como fuego que prende los sarmientos o 

hace hervir el agua! Para que muestres tu 
nombre a tus enemigos, para que tiemblen 

ante ti las naciones, cuando realices 
portentos inesperados, jamás conocidos. 

Pues nunca oído alguno oyó ni ojo alguno 
vio jamás que un Dios hiciese tantas cosas a 

favor de los que en Él esperan, como tú las 
has hecho. Tú te haces encontradizo con 
aquellos que practican la justicia y tienen en 

la mente tus caminos. Con nosotros has 
estado enojado, pues te hemos ofendido: 

hemos sido rebeldes contra ti desde muy 
antiguo. Todos nosotros somos como 
impuros: nuestras obras de justicia son 

como un paño manchado. Hemos caído 
como las hojas, nuestras culpas nos han 

arrastrado como el viento. Nadie invocaba 
tu nombre ni se esforzaba por asirse a ti, 
pues nos ocultabas tu rostro y nos dejabas a 

merced de nuestras culpas. 
Y, sin embargo, Señor, tú eres nuestro 

padre, nosotros somos la arcilla y tú nuestro 
alfarero: todos somos obra de tus manos. 
No te excedas en la ira, Señor, no recuerdes 

por siempre nuestra culpa: mira que somos 
tu pueblo. Tus santas ciudades han quedado 

convertidas en desierto, Sión se ha trocado 
en un yermo y Jerusalén está desolada. 

Nuestro templo, nuestro orgullo, donde te 

alabaron nuestros padres, ha sido pasto del 
fuego, y lo que más queríamos está 

reducido a escombros. ¿Te quedas 
insensible a todo esto, Señor? ¿Seguirás aún 
callado, afligiéndonos sin medida? 

  
Responsorio Cf. Is 56, 1; Mi 4, 9; Is 43, 3 

R. Jerusalén, pronto llegará tu salvación, 
¿por qué te dejas consumir por la tristeza? 
¿Acaso ha perecido tu Consejero para que te 

retuerzas de dolor? * No temas, yo te 
salvaré. 

 
V. Yo soy el Señor, tu Dios, el Santo de 

Israel, tu salvador. 
 
R. No temas, yo te salvaré. 

 
 

Año II:  
 
Del libro del profeta Isaías     59, 15-21 

EL SEÑOR VIENE 

    La lealtad está ausente, y expolian a 
quien evita el mal. El Señor contempla 

disgustado que ya no existe justicia. Ve que 
no hay nadie, se extraña de que nadie 
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intervenga. Entonces, su brazo le dio la 
victoria, y su justicia lo mantuvo: por coraza 

se puso la justicia y por casco la salvación; 
por traje se vistió la venganza, y por manto 

se envolvió en la indignación. A cada uno va 
a pagar lo que merece: a su enemigo, furia; 

a su adversario, represalia. 
    Los de Occidente temerán el nombre del 
Señor, los de Oriente respetarán su gloria: 

porque vendrá como torrente encajonado, 
empujado por el aliento del Señor. Pero a 

Sión vendrá el Redentor, para alejar los 
crímenes de Jacob -oráculo del Señor-. 
    «Por mi parte -dice el Señor-, éste es mi 

pacto con ellos: el espíritu mío, que te 
envié; las palabras mías que puse en tu 

boca, no se caerán de tu boca, de la boca de 
tus hijos, de la boca de tus nietos, desde 
ahora y por siempre -lo dice el Señor-.» 

 
Responsorio     Ez 37, 27-28; Hch 10, 34-35 

R. Yo seré su Dios y ellos serán mi pueblo; * 
y sabrán las naciones que yo soy el Señor 
que consagra a Israel, cuando esté entre 

ellos mi santuario para siempre. 
 

V. Dios no hace distinciones, sino que 
acepta al que le es fiel y obra rectamente, 
sea de la nación que sea. 

 
R. y sabrán las naciones que yo soy el Señor 

que consagra a Israel, cuando esté entre 
ellos mi santuario para siempre. 
 

 
SEGUNDA LECTURA 

 
Del Comentario de san Cirilo de Alejandría, 
obispo, sobre el evangelio de san Juan 

(Libro 5, cap. 2: PG 73, 751-754) 
LA EFUSIÓN DEL ESPÍRITU SANTO 

SOBRE TODA CARNE 
El Hacedor del universo determinó 

instaurar con admirable perfección todas las 
cosas en Cristo y restituir la naturaleza 
humana a su estado primitivo; para este fin 

prometió darle en abundancia, junto con los 
demás bienes, el Espíritu Santo, condición 

necesaria para reintegrarla a una pacífica y 
estable posesión de sus bienes.  

Así pues, habiendo establecido el tiempo 

en que había de bajar sobre nosotros el 
Espíritu Santo, esto es, en el tiempo de la 

venida de Cristo, lo prometió diciendo: En 
aquellos días -a saber, en los del Salvador-, 
derramaré mi Espíritu sobré toda carne. 

Por consiguiente, cuando llegó el tiempo 
de tan gran munificencia y liberalidad -y 

puso a nuestra disposición en el mundo al 
Unigénito hecho carne, es decir, a aquel 

hombre nacido de mujer de que hablan las 
Escrituras-, nuestro Dios y Padre nos dio 

también el Espíritu, y Cristo fue el primero 
en recibirlo, como primicias de la naturaleza 
restaurada. Así lo atestigua Juan Bautista 

con aquellas palabras: Vi al Espíritu Santo 
bajar del cielo y posarse sobre Él. 

Se afirma de Cristo que recibió el Espíritu 
en cuanto que se hizo hombre y en cuanto 
que convenía que lo recibiera el hombre; y, 

del mismo modo -aunque es Hijo de Dios 
Padre, engendrado de su misma substancia 

ya antes de la encarnación, más aún, desde 
toda la eternidad-, no pone objeción al 
escuchar a Dios Padre que proclama, 

después que se ha hecho hombre: Tú eres 
mi Hijo: yo te he engendrado hoy. 

De aquel que era Dios, engendrado por el 
Padre desde toda la eternidad, dice que lo 
ha engendrado hoy, para significar que en 

su persona hemos sido adoptados como 
hijos, ya que toda la naturaleza está incluida 

en la persona de Cristo, en cuanto que es 
hombre; en el mismo sentido se afirma que 
el Padre comunica al Hijo su propio Espíritu, 

ya que en Cristo alcanzamos nosotros la 
participación del Espíritu. Precisamente por 

esto se hizo hijo de Abraham, como está 
escrito, y fue semejante en todo a sus 
hermanos. 

Por lo tanto, el Unigénito recibe el Espíritu 
Santo no para sí mismo, ya que Él lo posee 

como algo propio y en Él y por Él se 
comunica a los demás, como ya dijimos 
antes, sino que lo recibe en cuanto que, al 

hacerse hombre, recapitula en sí toda la 
naturaleza para restaurarla, y restituirle su 

integridad primera. Es fácil, pues, de 
comprender, por lógica natural y por el 

testimonio de la Escritura, que Cristo recibió 
en su persona el Espíritu, no para sí mismo, 
sino más bien para nosotros, ya que por Él 

nos vienen también todos los demás bienes. 
  

Responsorio Ez 37, 27-28; Hb 8, 8 
R. Yo seré su Dios y ellos serán mi pueblo; * 
y sabrán las naciones que yo soy el Señor 

que consagra a Israel, cuando esté entre 
ellos mi santuario para siempre. 

 
V. Yo concertaré una nueva alianza con la 
casa de Israel y con la casa de Judá. 
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R. Y sabrán las naciones que yo soy el Señor 

que consagra a Israel, cuando esté entre 
ellos mi santuario para siempre. 

  
Oración 

OREMOS, 
Señor Dios, que por medio de tu Hijo has 
hecho brillar la luz eterna de tu divinidad 

ante todas las naciones, haz que tu pueblo 
descubra plenamente el misterio de Cristo, 

su Redentor, para que, en virtud de este 
misterio, pueda llegar a gozar de aquella luz 
que no tiene ocaso. Que vive y reina contigo 

en la unidad del Espíritu Santo y es Dios, 
por los siglos de los siglos. 

R. Amén 
  
Conclusión 

V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios. 

 
 

11 de enero (*) 
(*) Viernes después de Epifanía para los 

países donde la festividad de la Epifanía 
se traslada a domingo 

 

 

INVOCACIÓN o SALUDO INICIAL* 
 

Himno* 
 
 
V. Él era la fuente de la vida. 
R. Y esta vida era la luz para los hombres. 

 

 
PRIMERA LECTURA 

 
Año I: 
Isaías 65,13-25 

UN CIELO NUEVO Y UNA TIERRA NUEVA 
Esto dice el Señor:  

«Mirad, mis siervos comerán y vosotros 
pasaréis hambre, mis siervos beberán y 

vosotros tendréis sed, mis siervos estarán 
alegres y vosotros avergonzados, mis 
siervos cantarán felices y vosotros gritaréis 

de dolor y aullaréis con el corazón 
desgarrado.  

Legaréis vuestro nombre a mis elegidos 
como fórmula de imprecación: "¡Así os haga 

morir el Señor...!" Pero a mis siervos se les 

dará un nombre nuevo. El que quiera ser 
bendecido en el país deseará serlo en el Dios 

del Amén (o Dios veraz), y el que quiera 
jurar en el país jurará por el Dios del Amén, 

cuando se hayan olvidado las angustias de 
antaño y hayan desaparecido ante mis ojos. 

Mirad, yo voy a crear un cielo nuevo y una 
tierra nueva: de lo pasado no habrá ya 
recuerdo ni vendrá pensamiento, sino que 

habrá gozo y alegría perpetua por lo que 
voy a crear: mirad, voy a transformar a 

Jerusalén en alegría y a su pueblo en gozo; 
me alegraré de Jerusalén y me gozaré en mi 
pueblo, y ya no se oirán en ella gemidos ni 

llantos; ya no habrá allí niños malogrados ni 
adultos que no colmen sus años, pues morir 

a los cien años será morir joven, y el que no 
los alcance se tendrá por maldito. 
Construirán casas y las habitarán, plantarán 

viñas y comerán sus frutos, no construirán 
para que otro habite ni plantarán para que 

otro coma; porque los años de mi pueblo 
serán como los años de los árboles, y mis 
elegidos podrán usar lo que sus manos 

fabriquen.  
No se fatigarán en vano, no engendrarán 

hijos destinados a la catástrofe, porque 
serán semilla bendita del Señor, y como 
ellos sus descendientes. Antes que me 

llamen, yo les responderé; aún estarán 
hablando, y ya los habré escuchado. El lobo 

y el cordero pastarán juntos, el león comerá 
paja junto con el buey y la serpiente se 
alimentará de polvo. No harán más daño ni 

perjuicio por todo mi Monte Santo», dice el 
Señor.  

 
Responsorio 
R. Vi un cielo nuevo y una tierra nueva, y 

escuché una voz potente que decía desde el 
trono: * «Ésta es la morada de Dios con los 

hombres, y acampará entre ellos.»  
 

V. Les enjugará Dios toda lágrima de sus 
ojos y no habrá ya muerte, pues el primer 
mundo habrá desaparecido.  

 
R. Ésta es la morada de Dios con los 

hombres, y acampará entre ellos.  
 
 

Año II: 
 
Del libro del profeta Baruc     4, 5-29 

SIÓN ANIMA A SU HIJOS Y LOS 
CONSUELA 
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    ¡Ánimo, pueblo mío, que llevas el nombre 
de Israel! Os vendieron a los gentiles, pero 

no para ser aniquilados; por la cólera de 
Dios contra vosotros, os entregaron a 

vuestros enemigos, porque irritasteis a 
vuestro Creador, sacrificando a los demonios 

y no a Dios; os olvidasteis del Señor eterno, 
que os había criado, y afligisteis a Jerusalén, 
que os sustentó. Cuando ella vio que el 

castigo de Dios se avecinaba, dijo: 
    «Escuchad, habitantes de Sión, Dios me 

ha enviado una pena terrible: vi cómo el 
Eterno desterraba a mis hijos e hijas; yo los 
crié con alegría, los despedí con lágrimas de 

pena. Que nadie se alegre viendo a esta 
viuda abandonada de todos. Si estoy 

desierta, es por lo pecados de mis hijos, que 
se apartaron de la ley de Dios. No hicieron 
caso de sus mandatos ni siguieron la vía de 

sus preceptos, ni entraron por el camino que 
los educara para su justicia. Que se 

acerquen los vecinos de Sión, recuerden que 
el Eterno llevó cautivos a mis hijos e hijas. 
    Les envió un pueblo remoto, cruel y de 

lengua extraña, que no respetaba a los 
ancianos ni sentía piedad por los niños; 

arrebataron a la viuda sus hijos queridos, la 
dejaron sola y sin hijas. 
    Y yo, ¿qué puedo hacer por vosotros? 

Sólo el que os envió tales desgracias os 
librará del poder enemigo. Marchad, hijos, 

marchad, mientras yo quedo sola. Me he 
quitado el vestido de la paz, me he puesto el 
sayal de suplicante, gritaré al Eterno toda mi 

vida. 
    Hijos, clamad al Señor: Él os librará de la 

tiranía de la mano de vuestros enemigos. Yo 
espero del Eterno vuestra salvación, del 
Santo me ha venido la alegría, por la 

misericordia que llegará pronto a vosotros 
de parte del Eterno, vuestro Salvador. 

    Si os expulsó entre duelo y llantos, Dios 
mismo os devolverá a mí con gozo y alegría 

sin término. Como hace poco los vecinos de 
Sión os vieron marchar cautivos, así pronto 
os verán salvados por vuestro Dios, 

nimbados con la gloria y el esplendor del 
Eterno. 

    Hijos, soportad con fortaleza el castigo 
que Dios os ha enviado; si tus enemigos te 
dieron alcance, muy pronto verás su 

perdición y pondrás el pie sobre sus cuellos. 
Mis niños mimados recorrieron caminos 

ásperos, los robó el enemigo como a un 
rebaño. 
    ¡Ánimo, hijos, gritad a Dios! Que el que 

os castigó se acordará de vosotros. Como os 
inclinasteis a apartaros de Dios, así 

convertidos lo buscaréis diez veces más, 
pues el que trajo sobre vosotros el castigo 

os traerá con la redención la eterna 
alegría.» 

 
Responsorio     Ba 4, 27. 29; Sal 95, 3 
R. ¡Ánimo, hijos, gritad a Dios! Que el que 

os castigó se acordará de vosotros. * El que 
trajo sobre vosotros el castigo os traerá con 

la redención la eterna alegría. 
 
V. Contad a los pueblos su gloria, sus 

maravillas a todas las naciones. 
 

R. El que trajo sobre vosotros el castigo os 
traerá con la redención la eterna alegría. 
 

 
SEGUNDA LECTURA 

De los Sermones de san Máximo de Turín, 
obispo. (Sermón 100, Sobre la sagrada 
Epifanía, 1, 3: CCL 23, 298-400) 

 
LOS MISTERIOS DEL BAUTISMO DEL 

SEÑOR 
    El Evangelio nos explica que el Señor 

fue al río Jordán para ser bautizado en Él, y 
que allí quiso ser consagrado con celestiales 
misterios. 

    No sin razón celebramos esta 
festividad después del día de Navidad –
aunque ambos hechos están separados por 
varios años–, ya que en cierto modo 
también esta fiesta viene a ser como un 
nacimiento. 

    El día de Navidad nació para los 
hombres, hoy renace por los sagrados 
misterios; entonces fue dado a luz por la 
Virgen, hoy es engendrado por obra de unos 
signos celestiales. Al nacer según la 
naturaleza humana, su madre María lo 
abrazó en su seno; ahora, al ser engendrado 
místicamente, es como si Dios Padre lo 
abrazara afectuosamente con aquella voz: 
Éste es mi Hijo muy amado, en quien tengo 
mis complacencias, escuchadlo. María mece 
suavemente al recién nacido en sus rodillas, 
el Padre atestigua con su voz su afecto para 
con su Hijo; la madre lo ofrece a los magos 
para que lo adoren, el Padre lo da a conocer 
a todos los hombres para que le rindan 
culto. 

    Así, pues, el Señor Jesús viene para 
ser bautizado y quiere que su cuerpo santo 
sea lavado en las aguas del Jordán. 

    Alguien dirá quizás: «Si era santo, ¿por 
qué quiso ser bautizado?» Escucha, pues, lo 
siguiente: Cristo es bautizado no para ser Él 
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santificado por las aguas, sino para que las 
aguas sean santificadas por Él, y para 
purificarlas con el contacto de su cuerpo. 
Más que de una consagración de Cristo, se 
trata de una consagración de la materia del 
bautismo. 

    Desde el momento en que Cristo se 
sumerge en el agua, toda ella queda limpia 
con miras a nuestro bautismo, y es 
purificada la fuente para que los pueblos 
venideros puedan recibir la gracia bautismal. 
Cristo, pues, marcha Él primero al bautismo, 
para que los cristianos sigan confiadamente 
tras Él. 

    En esto entreveo yo un significado 
misterioso: también la columna de fuego iba 
por delante en el mar Rojo, para que los 
israelitas siguieran decididamente tras ella; 
ella penetró la primera en las aguas para 
preparar el camino a los que irían en pos de 
ella. Este hecho, como dice el Apóstol, era 
un símbolo del bautismo. Y fue ya en cierto 
modo como un bautismo en el que los 
hombres eran cubiertos por la nube y 
llevados por las aguas. 

    Todo ello es obra de Cristo el Señor, 
pues era Él quien precedía entonces en el 
mar a los israelitas, en la columna de fuego, 
y es Él quien precede ahora al pueblo 
cristiano en el bautismo, en la columna de 
su cuerpo. La misma columna que entonces 
iluminaba los pasos de los que la seguían 
proporciona ahora su luz a los corazones de 
los creyentes; entonces abrió en medio de 
las olas un camino firme, ahora, en el baño 
bautismal, robustece los pasos del creyente. 

 
Responsorio     Jn 1, 29; Is 53, 11 
R. Juan Bautista vio a Jesús que venía 

hacia él y exclamó: * «Éste es el Cordero de 
Dios, que quita el pecado del mundo.» 

 
V. Él justificará a muchos, porque cargó 

sobre sí los crímenes de ellos. 
 
R. Éste es el Cordero de Dios, que quita el 

pecado del mundo. 
 

Oración 
 OREMOS, 

Te pedimos, Dios todopoderoso, que el 
nacimiento del Salvador del mundo, 

manifestado a los magos por una estrella, 
sea comprendido por nuestras mentes cada 

vez con mayor profundidad. 
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 

Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
R/. Amén. 

 
Conclusión 

V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios. 

 
 

12 de enero (*) 
(*) Sábado después de Epifanía para los 

países donde la festividad de la Epifanía 

se traslada a domingo 
 

 

INVOCACIÓN o SALUDO INICIAL* 
 

Himno* 
 
V. Él era la luz verdadera. 

R. Que ilumina a todos los hombres. 

 
PRIMERA LECTURA 

 
Año I: 

 
Del libro del profeta Isaías     66, 10-14. 

18-23 
SALVACIÓN UNIVERSAL 

    Festejad a Jerusalén, gozad con ella, 
todos los que la amáis, alegraos de su 
alegría, los que por ella llevasteis luto; a su 
pecho seréis alimentados y os saciaréis de 
sus consuelos, y apuraréis las delicias de sus 
pechos abundantes. 

    Porque así dice el Señor: 
    «Yo haré derivar hacia ella como un río 

la paz, como un torrente en crecida, las 
riquezas de las naciones. Llevarán en brazos 
a sus criaturas y sobre las rodillas las 
acariciarán; como a un niño a quien su 
madre consuela, así os consolaré yo y en 
Jerusalén seréis consolados. Al verlo se 
alegrará vuestro corazón y vuestros huesos 
florecerán como un prado; la mano del 
Señor se manifestará a sus siervos, y su 
cólera a sus enemigos. 

    Pero yo vendré para reunir a los 
pueblos de toda lengua: acudirán para ver 
mi gloria, les daré una señal y de entre ellos 
despacharé supervivientes a las naciones: a 
Tarsis, Etiopía, Libia, Masac, Ros, Tubal y 
Grecia; a las costas lejanas que nunca 
oyeron mi fama ni vieron mi gloria: y 
anunciarán mi gloria a todas las naciones. 

    Y de todos los países, como ofrenda al 
Señor, traerán a todos vuestros hermanos a 
caballo y en carros y en literas, en mulos y 
en dromedarios, hasta mi Monte Santo de 
Jerusalén –dice el Señor–, así como traen 
los israelitas, en vasijas puras, las ofrendas 
al templo del Señor. Y también de entre 
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ellos escogeré sacerdotes y levitas. 
    Como el cielo nuevo y la tierra nueva 

que voy a hacer durarán ante mí, así durará 
vuestra estirpe y vuestro nombre. Cada luna 
nueva y cada sábado vendrá todo mortal a 
postrarse ante mí», dice el Señor. 

 
Responsorio     Is 66, 18, 19; Jn 17, 6. 18 
R. Vendré para reunir a los pueblos de 

toda lengua: * acudirán para ver mi gloria y 
la anunciarán a todas las naciones. 

 
V. He dado a conocer tu nombre a los 

hombres que me diste del mundo: como tú 
me enviaste, así también yo los he enviado 
al mundo. 

 
R. Acudirán para ver mi gloria y la 

anunciarán a todas las naciones. 
 
 
Año II: 
 
Del libro del profeta Baruc     4, 30–5, 9 
ALEGRÍA DE LA NUEVA JERUSALÉN 
    ¡Ánimo, Jerusalén! El que te dio su 

nombre te consuela. 
    Malditos los que te hicieron mal, y se 

alegraron de tu caída, malditas las naciones 
que esclavizaron a tus hijos, maldita la 
ciudad que los aceptó. Como se alegró de tu 
caída y disfrutó de tu ruina, llorará su propia 
desolación. Le quitaré la población de que se 
enorgullece, y su arrogancia se convertirá 
en duelo. El Eterno le enviará un fuego que 
arderá muchos días, y la habitarán largos 
años los demonios. 

    Mira hacia levante, Jerusalén, 
contempla el gozo que Dios te envía. Ya 
llegan los hijos que despediste, reunidos por 
la palabra del Santo en oriente y occidente; 
ya llegan alegres y dando gloria a Dios. 

    Jerusalén, despójate de tu vestido de 
luto y aflicción y vístete las galas perpetuas 
de la gloria que Dios te da, envuélvete en el 
manto de la justicia de Dios y ponte en la 
cabeza la diadema de la gloria del Eterno; 
porque Dios mostrará tu esplendor a todo lo 
que hay bajo el cielo. Dios te dará para 
siempre este nombre: «Paz de la justicia» y 
«Gloria de la piedad». 

    Ponte en pie, Jerusalén, sube a la 
altura, mira hacia oriente y contempla a tus 
hijos, reunidos de oriente y occidente a la 
voz del Santo, gozosos invocando a Dios. A 
pie se marcharon, conducidos por el 
enemigo, pero Dios te los traerá con gloria 
como llevados en carroza real. 

    Dios ha mandado abajarse a los 
montes elevados y a las colinas 
encumbradas, ha mandado llenarse a los 
barrancos hasta allanar el suelo, para que 

Israel camine con seguridad guiado por la 
gloria de Dios; ha mandado al boscaje y a 
los árboles aromáticos hacer sombra a 
Israel. Porque Dios guiará a Israel con 
alegría a la luz de su gloria, con su justicia y 
su misericordia. 

 
Responsorio     Ba 5, 5; Is 60, 5 
R. Ponte en pie, Jerusalén, sube a la 

altura, mira hacia oriente * y contempla a 
tus hijos, reunidos de oriente y occidente a 
la voz del Santo. 

 
V. Cuando esto veas, te pondrás radiante 

de alegría; se estremecerá y se ensanchará 
tu corazón, pues vendrán a ti las riquezas de 
las naciones. 

 
R. Y contempla a tus hijos, reunidos de 

oriente y occidente a la voz del Santo. 
 
 
SEGUNDA LECTURA 
 
De los Sermones de Fausto de Riez, 

obispo (Sermón 5, Sobre la Epifanía, 2: PLS 
3, 560-562) 

LAS BODAS DE CRISTO CON LA 
IGLESIA 

    Al tercer día se celebraron unas bodas. 
Estas bodas significan la celebración festiva 
y gozosa de nuestra salvación, que nos 
viene de la confesión de la Trinidad y de 
nuestra fe en la resurrección, como insinúa 
el significado místico ternario de la 
expresión al tercer día. 

    En este mismo sentido nos habla otro 
pasaje evangélico de cómo la vuelta del hijo 
pródigo, que representa la conversión de los 
gentiles, es celebrada con músicas y danzas 
y con vestiduras nupciales. 

    Así pues, el Señor, como el esposo que 
sale de su alcoba, bajó a la tierra para, 
mediante su encarnación, unirse en 
matrimonio con la Iglesia, reunida de entre 
los gentiles, a la que dio arras y dote: arras, 
cuando Dios se unió al hombre; dote, 
cuando fue inmolado por la salvación del 
hombre. Las arras significan la redención 
actual; la dote la vida eterna. Aquello que 
externamente era un milagro es también, si 
se penetra en su significado, un misterio. Si 
lo consideramos atentamente, 
descubriremos en aquella agua convertida 
en vino una cierta similitud con el bautismo 
y la regeneración cristiana. Aquella 
transformación intrínseca de un elemento a 
otro, aquella misteriosa conversión de una 
creatura inferior en otra de distinta especie 
y superior es una anticipación simbólica de 
nuestro segundo nacimiento. El agua que 
ahora es transformada habría de realizar 
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luego la transformación del hombre. 
    Por obra de Cristo se produce en 

Galilea un vino nuevo, esto es, cesa la ley y 
le sucede la gracia; es retirada la sombra y 
se hace presente la realidad; lo carnal es 
equiparado a lo espiritual; la antigua 
observancia se transforma en el nuevo 
Testamento; como dice el Apóstol: Lo 
antiguo ha pasado, lo nuevo ha comenzado; 
y, del mismo modo que el agua contenida 
en las tinajas, sin mermar en su propio ser, 
adquiere una nueva entidad, así también la 
ley no queda destruida con la venida de 
Cristo, al contrario, queda clarificada y 
ennoblecida. 

    Como faltase vino, Cristo suministra un 
vino nuevo; bueno es el vino del antiguo 
Testamento, pero el del nuevo es mejor; el 
antiguo Testamento, que observan los 
judíos, se diluye en la materialidad de la 
letra, mientras que el nuevo, al que 
pertenecemos nosotros, nos comunica el 
buen sabor de vida y de gracia. 

    Buen vino, esto es, buen precepto es 
aquel de la ley antigua: Amarás a tu prójimo 
y aborrecerás a tu enemigo. Pero mejor y 
más fuerte es el vino del Evangelio, que nos 
manda: Pero yo os digo: Amad a vuestros 
enemigos y haced bien a los que os odian. 

 
Responsorio Cf, Tb 13, 11. 13-14; Lc 13, 29 

R. Jerusalén, ciudad de Dios, brillarás cual 
luz de lámpara y todos los confines de la 
tierra vendrán a ti; pueblos numerosos 
vendrán de lejos; * y, trayendo sus 
ofrendas, adorarán en ti al Señor. 

 
V. Vendrán del oriente y del occidente, 

del norte y del sur. 
 
R. Y, trayendo sus ofrendas, adorarán en 

ti al Señor. 
  

Oración  
 OREMOS, 

Dios todopoderoso y eterno, que por medio 
de tu Hijo has transformado a la humanidad 

en una nueva creatura, concédenos, por tu 
gracia, participar siempre de la naturaleza 

divina de aquel que ha llevado hasta ti 
nuestra naturaleza humana.  
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo. 

R/. Amén. 

 

 
TIEMPO DE NAVIDAD - OFICIO DE 

LECTURA 

DOMINGO DESPUÉS DEL 6 DE ENERO. 

En aquellos lugares donde la Epifanía se celebra 

en el domingo posterior al 1 de Enero: El 

domingo después del domingo de la Epifanía si 

este es anterior al día 7, si no, el lunes. 

EL BAUTISMO DEL SEÑOR 
 (SOLEMNIDAD) 

 
 

Forma de comenzar el rezo  
 

 

 Para la 1ª oración del día: 

Invocación inicial 
 

V.  Señor, ábreme los labios. 

R.  Y mi boca proclamará tu alabanza.  
 

Invitatorio: 
Ant. Venid, adoremos a Cristo, el Hijo 

amado, en quien el Padre tiene sus 
complacencias. 

 
Salmo del invitatorio (23, 66, 94 o 99) 

 
Repetir antífona 

 
 

 Cuando no es la primera 
oración del día: Saludo Inicial 

 

V. Dios mío ven en mi auxilio 
R. Señor, date prisa en socorrerme. 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

Santo. 
R. Como era en el principio, ahora y 

siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. Aleluya. 

 

 
Himno: HOY DOS EXTREMOS SE HAN 

VISTO 
Hoy dos extremos se han visto, 

cuales nunca se verán: 
Cristo arrodillado a Juan, 

y Juan bautizando a Cristo. 
  

El mar y abismo profundo 
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de la pureza infinita, 

que las inmundicias quita 
y los pecados del mundo, 

  
hoy del Bautista se ha visto 

ser lavado en el Jordán; 
Cristo arrodillado a Juan, 

y Juan bautizando a Cristo. 
  

Bautiza la voz al Verbo, 
el criado al Criador; 

ved qué humildad de Señor 
y qué autoridad de siervo. 

  

Favor otra vez no visto 
entre los hijos de Adán, 

Cristo arrodillado a Juan, 
y Juan bautizando a Cristo. 

  
Los cielos se abren, 

y allí la voz del Padre ha entonado: 
«Aqueste es mi Hijo amado, 

en el cual me complací.» 
  

Y el Paracleto se ha visto, 
testificando que están 

Cristo arrodillado a Juan, 
y Juan bautizando a Cristo. 

  

Qué grande misterio encierra 
el Jordán; cantad, criaturas: 

«Gloria a Dios en las alturas 
y paz al hombre en la tierra.» Amén. 

  
SALMODIA 

Ant. 1. La voz del Señor sobre las aguas, 
el Dios de la gloria hace oír su trueno. 

  
Salmo 28     MANIFESTACIÓN DE 

DIOS EN LA TEMPESTAD. 
El desencadenamiento de las fuerzas naturales 
imbricadas en el universo, evoca para los siervos de 
Dios la fuerza que Aquel otorga a los suyos y la paz con 
que los bendice. 

Vino una voz del cielo que decía: 
«Éste es mi Hijo, el amado, mi predilecto» 

(Mt 3,17) 

 

Hijos de Dios, aclamad al Señor, 
  aclamad la gloria y el poder del Señor, 

  aclamad la gloria del nombre del 
Señor, 

  postraos ante el Señor en el atrio 

sagrado. 

 
La voz del Señor sobre las aguas, 

  el Dios de la gloria ha tronado, 
  el Señor sobre las aguas torrenciales. 

 
La voz del Señor es potente, 

  la voz del Señor es magnífica, 
  la voz del Señor descuaja los cedros, 

  el Señor descuaja los cedros del 
Líbano. 

 
Hace brincar al Líbano como un novillo, 

  al Sarión como a una cría de búfalo. 

 
  La voz del Señor lanza llamas de fuego, 

  la voz del Señor sacude el desierto, 
  el Señor sacude el desierto de Cadés. 

 
La voz del Señor retuerce los robles, 

  el Señor descorteza las selvas. 
  En su templo un grito unánime: 

"¡gloria!" 
 

El Señor se sienta por encima del 
aguacero, 

  el Señor se sienta como rey eterno. 
  El Señor da fuerza a su pueblo, 

  El Señor bendice a su pueblo con la 

paz. 
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

Santo. 
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Ant. La voz del Señor sobre las aguas, el 

Dios de la gloria hace oír su trueno. 
 

 
Ant. 2. Que se postre ante ti, Señor, la 

tierra entera, y se alegre porque has 
venido como luz de todos los siglos. 

  

Salmo 65 I - HIMNO PARA UN 
SACRIFICO DE ACCIÓN DE GRACIAS 

Aclama al Señor, tierra entera; 
tocad en honor de su nombre, 

cantad himnos a su gloria. 
  

Decid a Dios: «¡Qué terribles son tus 
obras, 
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por tu inmenso poder tus enemigos se 

rinden!» 
  

Que se postre ante ti la tierra entera, 
que toquen en tu honor, 

que toquen para tu nombre. 
  

Venid a ver las obras de Dios, 
sus temibles proezas en favor de los 

hombres: 
transformó el mar en tierra firme, 

a pie atravesaron el río. 
  

Alegrémonos con Dios, 

que con su poder gobierna eternamente; 
sus ojos vigilan a las naciones, 

para que no se subleven los rebeldes. 
  

Bendecid, pueblos, a nuestro Dios, 
haced resonar sus alabanzas, 

porque Él nos ha devuelto la vida 
y no dejó que tropezaran nuestros pies. 

  
¡Oh Dios!, nos pusiste a prueba, 

nos refinaste como refinan la plata; 
nos empujaste a la trampa, 

nos echaste a cuestas un fardo: 
  

sobre nuestro cuello cabalgaban, 

pasamos por fuego y por agua, 
pero nos has dado respiro.  

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo. 

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

  
Ant. Que se postre ante ti, Señor, la 

tierra entera, y se alegre porque has 
venido como luz de todos los siglos. 

 
 

Ant. 3. Bendito sea Dios, que nos ha 
devuelto la vida y nos ha dado respiro. 

  
Salmo 65 II 

 Entraré en tu casa con víctimas, 
para cumplirte mis votos: 

los que pronunciaron mis labios 
y prometió mi boca en el peligro. 

  

Te ofreceré víctimas cebadas, 

te quemaré carneros, 

inmolaré bueyes y cabras. 
  

Fieles de Dios, venid a escuchar, 
os contaré lo que ha hecho conmigo: 

a Él gritó mi boca 
y lo ensalzó mi lengua. 

  
Si hubiera tenido yo mala intención, 

el Señor no me habría escuchado; 
pero Dios me escuchó, 

y atendió a mi voz suplicante. 
  

Bendito sea Dios, que no rechazó mi 

súplica 
ni me retiró su favor. 

  
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo. 

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

  
Ant. Bendito sea Dios, que nos ha 

devuelto la vida y nos ha dado respiro. 
 

 
V. Éste es mi Hijo amado. 

R. Escuchadlo. 
 
PRIMERA LECTURA 
 

Del libro del profeta Isaías 42, 1-9; 49, 1-9 
EL SIERVO HUMILDE DEL SEÑOR ES LA 

LUZ DE LAS NACIONES 

Mirad a mi siervo, a quien sostengo; a mi 
elegido, en quien tengo mis complacencias. 

En Él he puesto mi espíritu, para que haga 
brillar la justicia en las naciones. 

No gritará, no clamará, no voceará por las 

calles. No romperá la caña resquebrajada, 
no apagará la mecha aún humeante. 

Promoverá con firmeza la justicia, no 
titubeará ni se doblegará hasta implantar el 
derecho en la tierra, y sus leyes que 

esperan las islas. 
Así dice el Señor Dios, que creó y desplegó 

los cielos, que consolidó la tierra y todo lo 
que en ella brota, que dio el respiro al 
pueblo que la habita y el aliento a los que se 

mueven en ella: 
«Yo, el Señor, fiel a mi designio de 

salvación, te he llamado en la justicia, te he 
tomado de la mano, te he formado y te he 

puesto como alianza del pueblo y luz de las 
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naciones, para que abras los ojos de los 
ciegos, saques a los cautivos de la prisión, y 

de la mazmorra a los que habitan las 
tinieblas. Yo soy el Señor, éste es mi 

nombre, no cedo mi gloria a ningún otro ni 
mi honor a los ídolos. Lo antiguo ya ha 

sucedido y algo nuevo yo anuncio, antes de 
que brote os lo hago oír.» 

Escuchadme, islas; atended, pueblos 

lejanos: el Señor me llamó desde el vientre 
de mi madre, cuando aún estaba yo en el 

seno materno pronunció mi nombre. Hizo de 
mi boca una espada afilada, me escondió en 
la sombra de su mano; me hizo flecha 

bruñida, me guardó en su aljaba y me dijo: 
«Tú eres mi siervo, en ti manifestaré mi 

gloria.» Mientras yo pensaba: «En vano me 
he cansado, en viento y en nada he gastado 
mis fuerzas», en realidad el Señor se 

ocupaba de mi causa, Dios tenía en sus 
manos mi recompensa; yo era glorificado 

ante sus ojos, mi Dios era mi fortaleza. 
Y ahora habla el Señor, que desde el seno 

materno me hizo su siervo para que le 

trajese a Jacob, para que le reuniese a 
Israel en torno suyo: 

«Es poco que seas mi siervo para 
restablecer a las tribus de Jacob y hacer 
volver a los supervivientes de Israel; te 

hago luz de las naciones, para que mi 
salvación alcance hasta el confín de la 

tierra.»  
Así dice el Señor, el redentor y Santo de 

Israel, al despreciado y aborrecido de las 

naciones, al esclavo de los tiranos: 
«Te verán los reyes y se pondrán de pie, 

te verán los príncipes y se postrarán; 
porque el Señor es fiel, porque el Santo de 
Israel te ha elegido.» 

Así dice el Señor: 
«En el tiempo de gracia te he respondido, 

en el día de salvación te he auxiliado; te he 
defendido y te he constituido como alianza 

del pueblo, para restaurar el país, para 
repartir las heredades desoladas, para decir 
a los cautivos: "Salid", y a los que están en 

tinieblas: "Venid a la luz"; aun por los 
caminos pastarán, tendrán praderas en 

todas las dunas.» 
  

Responsorio Cf. Mt 3, 16. 17; Lc 3, 22 

R. Hoy se abrieron los cielos cuando fue 
bautizado el Señor en el Jordán, y el Espíritu 

de Dios bajó sobre Él en forma de paloma, y 
se oyó la voz del Padre que decía: * «Éste 
es mi Hijo amado, en quien tengo mis 

complacencias.» 
 

V. El Espíritu Santo descendió sobre Él en 
forma visible, como una paloma, y se dejó 

oír una voz del cielo: 
 

R. Éste es mi Hijo amado, en quien tengo 
mis complacencias. 
 

 
SEGUNDA LECTURA 

 
De las Disertaciones de san Gregorio de 
Nacianzo, obispo (Disertación 39, En las 

santas Luminarias, 14-16. 20: PG 36, 350-
351. 354. 358-359) 

EL BAUTISMO DE CRISTO 
Cristo es hoy iluminado, dejemos que esta 

luz divina nos penetre también a nosotros; 

Cristo es bautizado, bajemos con Él al agua, 
para luego subir también con Él. 

Juan está bautizando, y Jesús acude a él; 
posiblemente para santificar al mismo que lo 
bautiza; con toda seguridad para sepultar en 

el agua a todo el viejo Adán; antes de 
nosotros y por nosotros, el que era espíritu 

y carne santifica el Jordán, para así 
iniciarnos por el Espíritu y el agua en los 
sagrados misterios. 

El Bautista se resiste, Jesús insiste. Soy yo 
quien debo ser bautizado por ti, le dice la 

lámpara al Sol, la voz a la Palabra, el amigo 
al Esposo, el más grande entre los nacidos 
de mujer al Primogénito de toda creatura, el 

que había saltado de gozo ya en el seno 
materno al que había sido adorado también 

en el seno de su madre, el que lo había 
precedido y lo precederá al que se había 
manifestado y se manifestará. Soy yo quien 

debo ser bautizado por ti; podía haber 
añadido: «Y por causa de ti.» Él, en efecto, 

sabía con certeza que recibiría más tarde el 
bautismo del martirio y que, como a Pedro, 

le serían lavados no sólo los pies, sino todo 
su cuerpo. 

Pero, además, Jesús sube del agua; lo cual 

nos recuerda que hizo subir al mundo con Él 
hacia lo alto, porque en aquel momento ve 

también cómo el cielo se rasga y se abre, 
aquel cielo que Adán había cerrado para sí y 
para su posteridad, como había hecho que 

se le cerrase la entrada al paraíso con una 
espada de fuego. 

El Espíritu atestigua la divinidad de Cristo, 
acudiendo a Él como a su igual; y una voz 
bajó del cielo, ya que del cielo procedía 
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aquel de quien testificaba esta voz; y el 
Espíritu se apareció en forma corporal de 

una paloma, para honrar así el cuerpo de 
Cristo, que es también divino por su 

excepcional unión con Dios. Muchos siglos 
atrás fue asimismo una paloma la que 

anunció el fin del diluvio. 
Honremos hoy, pues, el bautismo de Cristo 

y celebremos como es debido esta 

festividad. 
Procurad una limpieza de espíritu siempre 

en aumento. Nada agrada tanto a Dios como 
la conversión y salvación del hombre, ya 
que para él tienen lugar todas estas 

palabras y misterios; sed como lumbreras 
en medio del mundo, como una fuerza vital 

para los demás hombres; si así lo hacéis, 
llegaréis a ser luces perfectas en la 
presencia de aquella gran luz, impregnados 

de sus resplandores celestiales, iluminados 
de un modo más claro y puro por la 

Trinidad, de la cual habéis recibido ahora, 
con menos plenitud, un único rayo 
proveniente de la única Divinidad, en Cristo 

Jesús, nuestro Señor, a quien sea la gloria y 
el poder por los siglos de los siglos. Amén. 

  
Responsorio 
R. Hoy se han abierto los cielos y el mar se 

dulcificó, la tierra canta de alegría y los 
montes y colinas se llenan de júbilo: * 

porque Cristo fue bautizado por Juan en el 
Jordán. 
 

V. ¿Qué te pasa, mar, por qué huyes? Y tú, 
Jordán, ¿por qué te echas atrás? 

 
R. Porque Cristo fue bautizado por Juan en 
el Jordán. 

 

Himno: SEÑOR, DIOS ETERNO* 

 

Señor, Dios eterno, alegres te cantamos, 

a ti nuestra alabanza, 
a ti, Padre del cielo, te aclama la 

creación. 
  

Postrados ante ti, los ángeles te adoran 
y cantan sin cesar: 

  

Santo, santo, santo es el Señor, 
Dios del universo; 

llenos están el cielo y la tierra de tu 
gloria. 

  

A ti, Señor, te alaba el coro celestial de 

los apóstoles, 
la multitud de los profetas te enaltece, 

y el ejército glorioso de los mártires te 
aclama. 

  
A ti la Iglesia santa, 

por todos los confines extendida, 
con júbilo te adora y canta tu grandeza: 

  
Padre, infinitamente santo, 

Hijo eterno, unigénito de Dios, 
santo Espíritu de amor y de consuelo. 

  

Oh Cristo, tú eres el Rey de la gloria, 
tú el Hijo y Palabra del Padre, 

tú el Rey de toda la creación. 
  

Tú, para salvar al hombre, 
tomaste la condición de esclavo 

en el seno de una virgen. 
  

Tú destruiste la muerte 
y abriste a los creyentes las puertas de 

la gloria. 
  

Tú vives ahora, 
inmortal y glorioso, en el reino del 

Padre. 

  
Tú vendrás algún día, 

como juez universal. 
  

Muéstrate, pues, amigo y defensor 
de los hombres que salvaste. 

  
Y recíbelos por siempre allá en tu reino, 

con tus santos y elegidos. 
  

 
Salva a tu pueblo, Señor, 

y bendice a tu heredad. 
  

Sé su pastor, 

y guíalos por siempre. 
  

Día tras día te bendeciremos 
y alabaremos tu nombre por siempre 

jamás. 
  

Dígnate, Señor, 
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guardarnos de pecado en este día. 

  
Ten piedad de nosotros, Señor, 

ten piedad de nosotros. 
  

Que tu misericordia, Señor, venga sobre 
nosotros, 

como lo esperamos de ti. 
  

A ti, Señor, me acojo, 
no quede yo nunca defraudado. 
 
ORACIÓN 

OREMOS, 
Dios todopoderoso y eterno, que 

proclamaste solemnemente a Cristo como tu 
Hijo amado, cuando era bautizado en el 
Jordán y descendía el Espíritu Santo sobre 

Él, concede a tus hijos de adopción, 
renacidos del agua y del Espíritu Santo, que 

se conserven siempre dignos de tu 
complacencia.  
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 

vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 

R/. Amén. 
  
Conclusión 

V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios. 

 

ANEXO 
 

Invitatorio 
En el Oficio dominical y ferial del tiempo 
de Navidad, hasta el día de la 

solemnidad de la Epifanía exclusive, se 
dice: 

A Cristo, que por nosotros ha nacido, 
venid, adorémosle. 

  
Desde el día de la Epifanía hasta el día 

del Bautismo del Señor exclusive, se 
dice: 

A Cristo, que se nos ha manifestado, 
venid, adorémosle. 

 

Salmos del invitatorio 
 

Salmo 23: Entrada solemne de 
Dios en su templo 

Las puertas del cielo se abren ante Cristo  
que, como hombre, sube al cielo (S. Ireneo) 

 

Del Señor es la tierra y cuanto la llena,  
el orbe y todos sus habitantes: 

Él la fundó sobre los mares, 
Él la afianzó sobre los ríos. 

  
—¿Quién puede subir al monte del 

Señor?  
  ¿Quién puede estar en el recinto sacro?  

  
 —El hombre de manos inocentes  

    y puro corazón,  
    que no confía en los ídolos  

    ni jura contra el prójimo en falso. 
    Ése recibirá la bendición del Señor,  

    le hará justicia el Dios de salvación. 

  
 —Éste es el grupo que busca al Señor,  

 que viene a tu presencia, Dios de Jacob. 
  

 ¡Portones!, alzad los dinteles,  
que se alcen las antiguas compuertas: 

va a entrar el Rey de la gloria. 
  

—¿Quién es ese Rey de la gloria? 
—El Señor, héroe valeroso;  
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  el Señor, héroe de la guerra. 

  
 ¡Portones!, alzad los dinteles, 

que se alcen las antiguas compuertas;  
va a entrar el Rey de la gloria. 

  
—¿Quién es ese Rey de la gloria? 

—El Señor, Dios de los ejércitos.  
Él es el Rey de la gloria. 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.  

R. Como era en el principio, ahora y siempre, por 

los siglos de los siglos. Amén. 

 
Salmo 66: Que todos los 
Pueblos alaben al Señor 

Sabed que la salvación de Dios 

se envía a los gentiles (Hch 28, 28) 

 

El Señor tenga piedad y nos bendiga,  

ilumine su rostro sobre nosotros;  

conozca la tierra tus caminos,  
todos los pueblos tu salvación.  

  
 Oh Dios, que te alaben los pueblos,  

que todos los pueblos te alaben.  
  

 Que canten de alegría las naciones,  
porque riges el mundo con justicia,  

riges los pueblos con rectitud  
y gobiernas las naciones de la tierra.  

  
 Oh Dios, que te alaben los pueblos,  

que todos los pueblos te alaben.  
  

 La tierra ha dado su fruto, 

nos bendice el Señor, nuestro Dios. 
Que Dios nos bendiga; que le teman 

hasta los confines del orbe. 
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.  

R. Como era en el principio, ahora y siempre, por 

los siglos de los siglos. Amén. 

 

Salmo 94: Invitación a la 
alabanza divina 

Animaos los unos a los otros, día 
tras día, mientras dure este «hoy» (Hb 3, 13) 

 

 Venid, aclamemos al Señor,  
demos vítores a la Roca que nos salva;  

entremos a su presencia dándole 
gracias,  

aclamándolo con cantos. 

  
 Porque el Señor es un Dios grande,  

soberano de todos los dioses: 
tiene en su mano las simas de la tierra,  

son suyas las cumbres de los montes;  
suyo es el mar, porque Él lo hizo,  

la tierra firme que modelaron sus 
manos.  

  
 Entrad, postrémonos por tierra,  

bendiciendo al Señor, creador nuestro.  
Porque Él es nuestro Dios,  

y nosotros su pueblo,  

el rebaño que Él guía.  
  

 Ojalá escuchéis hoy su voz: 
«No endurezcáis el corazón + como en 

Meribá, 
como el día de Masá en el desierto; 

cuando vuestros padres me pusieron a 
prueba 

y me tentaron, aunque habían visto mis 
obras. 

   
 Durante cuarenta años 

   aquella generación me asqueó, y dije: 
“Es un pueblo de corazón extraviado,  

que no reconoce mi camino;” 

por eso he jurado en mi cólera  
que no entrarán en mi descanso.”» 

  
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.  

R. Como era en el principio, ahora y siempre, por 

los siglos de los siglos. Amén. 

 

Salmo 99: Alegría de los que 
entran en el templo 

El Señor manda que los redimidos  
entonen un himno de victoria (S. Atanasio) 

 

Aclama al Señor, tierra entera, 

servid al Señor con alegría,  
entrad en su presencia con vítores.  

  
 Sabed que el Señor es Dios: 

que Él nos hizo y somos suyos,  
su pueblo y ovejas de su rebaño. 

  
 Entrad por sus puertas con acción de 

gracias; 
por sus atrios con himnos,  
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dándole gracias y bendiciendo su 

nombre: 
   

 «El Señor es bueno, 
su misericordia es eterna,  

su fidelidad por todas las edades.» 
  
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.  

R. Como era en el principio, ahora y siempre, por 

los siglos de los siglos. Amén. 

 

 

 

Invitatorio 
En el Oficio dominical y ferial del tiempo 

de Navidad, hasta el día de la 
solemnidad de la Epifanía exclusive, se 

dice: 
A Cristo, que por nosotros ha nacido, 

venid, adorémosle. 
  

Desde el día de la Epifanía hasta el día 

del Bautismo del Señor exclusive, se 
dice: 

A Cristo, que se nos ha manifestado, 
venid, adorémosle. 
 

 

 

Oficio de Lectura: 
Himno: SEÑOR, DIOS ETERNO 
 Señor, Dios eterno, alegres te 
cantamos, 

a ti nuestra alabanza, 

a ti, Padre del cielo, te aclama la 
creación. 

  
Postrados ante ti, los ángeles te adoran 

y cantan sin cesar: 
  

Santo, santo, santo es el Señor, 
Dios del universo; 

llenos están el cielo y la tierra de tu 
gloria. 

  
A ti, Señor, te alaba el coro celestial de 

los apóstoles, 
la multitud de los profetas te enaltece, 

y el ejército glorioso de los mártires te 

aclama. 
  

A ti la Iglesia santa, 

por todos los confines extendida, 
con júbilo te adora y canta tu grandeza: 

  
Padre, infinitamente santo, 

Hijo eterno, unigénito de Dios, 
santo Espíritu de amor y de consuelo. 

  
Oh Cristo, Tú eres el Rey de la gloria, 

Tú el Hijo y Palabra del Padre, 
Tú el Rey de toda la creación. 

  
Tú, para salvar al hombre, 

tomaste la condición de esclavo 

en el seno de una virgen. 
  

Tú destruiste la muerte 
y abriste a los creyentes las puertas de 

la gloria. 
  

Tú vives ahora, 
inmortal y glorioso, en el reino del 

Padre. 
  

Tú vendrás algún día, 
como juez universal. 

  
Muéstrate, pues, amigo y defensor 

de los hombres que salvaste. 

  
Y recíbelos por siempre allá en tu reino, 

con tus santos y elegidos. 
  

 Salva a tu pueblo, Señor, 
y bendice a tu heredad. 

  
Sé su pastor, 

y guíalos por siempre. 
  

Día tras día te bendeciremos 
y alabaremos tu nombre por siempre 

jamás. 
  

Dígnate, Señor, 

guardarnos de pecado en este día. 
  

Ten piedad de nosotros, Señor, 
ten piedad de nosotros. 

  
Que tu misericordia, Señor, venga sobre 

nosotros, 
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como lo esperamos de ti. 

  
A ti, Señor, me acojo, 

no quede yo nunca defraudado. 
 

SEÑOR, DIOS ETERNO 
(España) 

 

Te Deum 
(Sólo domingos, solemnidades, fiestas y 

ferias de navidad) 
 

A ti, oh Dios, te alabamos, 

a ti, Señor, te reconocemos. 
 

A ti, eterno Padre, 
te venera toda la creación. 

 
Los ángeles todos, los cielos 

y todas las potestades te honran. 
 

Los querubines y serafines 
te cantan sin cesar: 

 
Santo, Santo, Santo es el Señor, 

Dios del universo. 
 

Los cielos y la tierra  

están llenos de la majestad de tu gloria. 
 

A ti te ensalza 
el glorioso coro de los apóstoles, 

la multitud admirable de los profetas, 
el blanco ejército de los mártires. 

 
A ti la Iglesia santa,  

extendida por toda la tierra,  
te proclama: 

 
Padre de inmensa majestad,  

Hijo único y verdadero, digno de 
adoración,  

Espíritu Santo, Defensor. 

 
Tú eres el Rey de la gloria, Cristo. 

 
Tú eres el Hijo único del Padre. 

 
Tú, para liberar al hombre,  

aceptaste la condición humana  
sin desdeñar el seno de la Virgen.  

 

Tú, rotas las cadenas de la muerte,  
abriste a los creyentes el reino del cielo. 

 
Tú te sientas a la derecha de Dios  

en la gloria del Padre. 
 

Creemos que un día  
has de venir como juez. 

 
Te rogamos, pues,  

que vengas en ayuda de tus siervos,  
a quienes redimiste con tu preciosa 

sangre. 

 
Haz que en la gloria eterna  

nos asociemos a tus santos. 
 

 
(lo que sigue puede omitirse) 

 
Salva a tu pueblo, Señor,  

y bendice tu heredad. 
 

Sé su pastor  
y ensálzalo eternamente. 

 
Día tras día te bendecimos  

y alabamos tu nombre para siempre,  

por eternidad de eternidades. 
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